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Con mucho amor, cariño y respeto dedico este libro de: Leyendas Guaniqueñas a las 
siguientes personas, para que cuando me haya ido, tengan un recuerdo de mi: 


Para mi esposa, 
la Sra. Nereida Toro Lugo 


Para mi hija, 
Carmen Milagros Ortiz Tord Ex 
Para su esposo, e 
Melvin Matos Santiago. la y: 


Para mi hijo, 
Wilfredo Ortiz Toro. 
Para su esposa, 
Miriam Reyes. 
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Para la época en que toman vida animal los personajes y eventos 
ue les narraré más adelante, muchos botes de vela y goletas navegaban 
== humildes aguas del Mar Caribe transportando Iícores de 
contrabando, maderas y otras Cargas. Dichas embarcaciones tocaban 
diferentes puertos de América del Sur y de las dos Antillas. En 
Puerto Rico hacían escala en la playa de Ponce, Guayanilla, Gúanica, 
f=bo Rojo, Mayaguez y en las partes este y norte de dicha ,isla, 


misitaban sus puertos. Esas naves eran muy veloces cuando tenian el 
, miento a su favor y aún más cuando eran piloteadas por verdaderos 
lobos de mar expertos y arrojados en sus labores marinas. Cuando un 


m21 tiempo los sorprendía en alta mar, usaban toda su experiencia y 
coraje y se las arreglaban para salir airosos y vencer los embates 
salvajes de nuestra madre Naturaleza. Para ello viajaban muy cerca de 
las costas, cuando le era propicio, y con facilidad anclaban en 
ensenadas grandes o pequeñas que el calado les protegiera sus naves. 
aún así, en ciertas ocasiones y temporadas, tenían sus problemas 
ecuando el tranquilo, apacible, humilde y »Caritativo' * Mat” Caribe 
3manecía con 1o "negro arriba", como decian los pescadores de la época 
cuando algo salía mal en sus labores de pesca. Pero para ellos era 
una diversión, ya que sus viajes por el Mar Caribe les producían 
buenas (gananciales. 
y] En cierta ocasión, una goleta francesa de nombre "The Whale", 
piloteada por su propio dueño y capitán de nombre Monceau Marie, se 
Sirigía de Ponce a Cabo Rojo con un cargamento de lícores clandestinos 
a la velocidad (Características de “ellas. El cielo había amanecido 
bscuro y a intervalos una lluvia (a) menuda y fría se confundía con las 
trémulas olas del Caribe, que ya empezaban a levantarse más de cinco 
dies sobre su nivel normal. La brisa, tan acariciadora y con olor a 
salitre, también empezaba a rugir como un léon hambriento acorralado 
'Én su jaula. Comprendiendo el señor Marie el peligro que le asechaba, 
le dijo a uno de sus dieciseis marineros: "Tú, dale) órdenes a mis 
tarinos que preparen las velas bien, cosa de que naveguemos unos 


lenemos al oeste. Si Dios y toda la Naturaleza creada por él, nos 
irotege, estaremos a salvo con la goleta, la carga y nosotros. Díjole 
¡imtonces el marino: "Lo dicho por usted es orden y ley, mi capitán." 
ST acto seguido, pasó la orden a sus compañeros que sin pérdida de un 
fiegundo ejecutaron su pedido. 


El viento arreciaba cada minuto con más furia y poder y la goleta 
Silaba como una vieja borracha mientras las olas impetuosas y la 


frados hacía el norte para acercarnos a la costa, que yo me encargo : 
lel timón y así estaremos a salvo en aquella ensenada “grande que. 
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brisa rabiosa la columpiaba como si fuera una garza blanca cubierta de 
frágiles plumas. 


Creo que vamos a perecer ahogados, mi capitán,"-dijo me == los 
lobos de mar,-"Vamos a - aprovechar antes de que se pierdam estos 
licores y démonos unos tragos para coger patos y poder luchar com este 
mal tiempo que nos está azotando sin piedad. 


"El que quiera beber, que beba,"-le contestó el capitán,-*aze yo 
quiero estar en mis cabales para enfrentarme a la Naturaleza tal como 
nací. Si Diós quiere disponer de mí en este momento, que disponga, 
pero no con el estómago lleno de“¡lícor.” 


"Yo haré igual que usted mi capitán,"-le aseguró el marinero Juan 
Malta, quien era venezolano y a quien el capitán Monceau Marie le dió 
órdenes de preparar las velas de la embarcación. 


Aquella ensenada grande que había divisado el capitán de "The 
Whale", era un terreno valdío de más de cuatrocientos cuerdas, 
cubierto por una raquítica vegetación que no subía más de «seis pies 
sobre el nivel de la tierra, debido a que crecía encima de rocas 
carcáreas y arena salada. Daba la ¡impresión de que unos cuantos 
millones de años atrás, estaba cubierto por las olas del Mar Caribe. 
Cientos de aves de hábitos acuáticos y terrestres la habitaban. Había 
además, algunos gatos salvajes que se alimentaban de las crías de los 
pájaros. 


Mientras el día se levantaba perezosamente, el mal tiempo subía 
de nivel como las espumas. Los marinos impacientes bebían más y más y 
no les importaba sus vidas ni su carga. El dueño de la nave temía por 
sus vidas y la suya propia y por más consejos que les diera para que 
dejaran de beber, ellos no obedecían. Tanto fué así, que al cabo de 
una hora, abandonó sus consejos, temiendo, que como eran muchos y 
estaban borachos,; decidieron por echar a él y a Juan Malta al agua y 
les dijo: —— 


-"Hagan lo que deseen, que Juan y yo nos preparamos para dar una 
nadadita y salir a tierra tan pronto como podamos." 

-"Pero mi capitán, si un marino no teme por su vida aunque tenga el 
agua al cuello,"-1le dijo uno de los marinos mientras de su boca 
brotaba un rio de ron mal diregido. 


-"Lo siento. mucho, pero tengo el sentido de conservación muy 
desarrollado", -contestó el capitán y dueño de "The Whale” 


Serían las cinco de la tarde cuando "The Whale" encalló frente a 
la ensenada grande con el costado derecho hundido a punto de hundirse 
totalmente de frente hacía la boca del puerto de Guánica, que dictaba 
a unos diez o doce kilometros en vía recta apróximadamente. El mal 
tiempo era nada menos que una poderosa onda barométrica que 10 
teniendo medios de comunicación como en estos tiempos, los había 
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sorprendido treinta-y. cuarenta millas mar afuera. Al notar su capitán 


en la posición en que estaba dicha nave; dió órdenes de echar al agua 
toda la carga posible para lograr que se pusiera en recta y correcta 


posición. Los marinos obedecieron, pero como el mal tiempo estaba: 


encima de ellos y de la infortunada embarcación, estaba el ambiente 
como boca de lobo hambriento. Mientras el mar se agitaba con más 
furia, el viento quería torcer la madera del navío como el que tuerce 
una “soga de maguey. Las luces en el mismo se apagaron, cuando una 


gigante ola las arropó, quedando en tinieblas todo a su alredodor. En 


su desesperada e inútil lucha, un grupo de ocho marinos cayó a las 
profundidades del mar y creo que están jugueteando aún con las sirenas 
del Caribe, si es verdad que ellas existen. Juan Malta y Monceau 
Marie fueron astutos y para poder nadar con más facilidad y ganar las 
riberas de la costa, “se deshicieron de cuanto trapo tenían encima y 
emprendieron su ruta a obscuras hacia la orilla rezando al 
Todopoderoso por la salvación de sus cuerpos y almas. Los otros siete 
marinos quedaban atrás luchando por sus vidas. 


Serían las doce de la noche, cuando la misma comenzó a dar 
indicios de que el mal tiempo ¡ba despareciendo totalmente. Juan 
Malta y Monceau Marie estaban agotados y mojados sintiendo un frío 
atróz y sin tener material con la cual hacer fuego, pues todo a su 
alrededor permanecía empapado de agua de lluvia y de las olas del mar. 


“Estaban completamente desnudos; tal como los parieron sus queridas 


mamás. No tenían nada de comer ni agua para beber cuando más la 
necesitaran. Estaban tristes pues habían dejado atrás a sus 
compañeros de tantos años y a su hogar y medio de vida que lo había 
sido su querida "Whale". 


-"Mañana, el) amanecer de Dios, cuando esté todo en calma, damos una 
nadadita hasta la "Whale" y con la ayuda de nuestros compañeros y de 
Dios, que no abandona nunca a los suyos, la enderezamos y seguimos 
rumbo hacía Cabo Rojo,"-dijo Monceau Marie a Juan Malta. 


Este miró hacía el lugar en donde se había encallado la goleta 
con la esperanza de verla y por lo menos escuchar voces de sus amigos, 
pero fué en vano. No se veía nada y tampoco se oía nada. Entonces 
dijo a su capitán: "Creo, Monceau Marie, que nuestro hogar y nuestros 
amigos perecieron ahogados en las entrañas del mar. No oígo ni veo 
nada. Mañana (no) cercioraremos a ciencia cierta de qué ha pasado con 
lo que dejamos atrás. 


" : : " A 4 
-"Eso haremos, mi buen marino, eso haremos,"-le contestó el capitán 
ocultando su gran tristeza con la oscuridad de la noche. , 


Eran las ocho de la mañana cuando despertaron los dos hombres de 
mar cansados y mojados temblando de frío y desnudos. Los mosquitos 
les habían acariciado sus cuerpos con sus afiladas: ponzoñas hasta 
hacerlos sangrar sin compasión. Pero al menos estaban vivos. y 
dispuestos a seguir la lucha por la existencia, aunque esta vez en 
tierra y no en agua como antes de ese inolvidable día y esa imborrable 
noche. Escondidos detrás de unos arbustos estaban, y no se atrevían a 
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mirarse el uno al otro debido a que estaban como en uma epoca 
estuvieron en el huerto del Edén, Adán y Eva. Miraron hacía el lugar 


en donde la noche anterior dejaron embarcación y amigos y no vieron 
nada. 


-"Pobrecitos compañeros y goleta, parece que el mar se los tragó 
enteros sin dejar rastros de ellos,"-pronunció el capitán entre 
sollozos. 

-"Tiene razón, mi capitán, tiene razón,"-le aseguró Juan Malta.-*Si 
hubieran cogido sus consejos, ahora estarían con nosotros, aunque no 
tuvieron ropas puestas. Y a propósito, mi capitán, ¿qué haremos para 
conseguir ropa? El pueblo queda lejos y por aquí no hay ¡indicios de 
que pase gente nos la puedan conseguir. No debemos ir al pueblo 
desnudos." 


-"Ten calma, Juan, que tal vez las olas nos devuelvan parte de la ropa 
que abandonamos anoche mientras tratábamos de salvar nuestros 
esqueletos, "-le confirmó el capitán. Mientras tanto, demos un vistazo 
a nuestros alrededores y averiguemos qué podemos hacer en y=con este 
vasto terreno valdió que tenemos a la vista. Creo que a pesar de que 
se nota un tanto estéril a la vista, si se trata y se acondiciona, 
puede ser fértil y producir alguna planta, arbusto 0 árbol que 
produzca alimento para ciertos animales 


-"Tiene usted razón, mi capitán, pero, qué plantas, arbustos o árboles 
ES . 
se podrían plantar en un pedazo de desierto arenoso como este. ¿No vé 
s / Ed . . . 
que esa vegetación no se levanta mas de seis pies de la arena? Eso 
. q q . . . 
indica lo estéril del terreno. Creo que ni las espinas de bacalao 
darían buena cosecha. Sería perder tiempo y adémas no es nuestro ese 
£ E —— 
terreno. ¿Que comeríamos mientras esperamos que lo que sembremos no” 
A ” . Y - LA Y 
dé fruto?,-le manifestó Juan Malta a su capitan. 


-"Con tratar:no se pierde nada, mientras tanto pescaremos y Cazaremos 
para conseguir nuestros alimentos, sabes que no me duermo en las 
pajas, que he sido siempre un auténtico lobo de mar. Ahora me 
convertiré en un lobo de tierra. Hemos perdido en el mar todo lo que 
teníamos y debemos tratar de empezar de nuevo en tierra. Sembraremos 
palmas de coco porque en el terreno arenoso producen mucho. Verás qué 
finca de cocoteros levantaremos en pocos años. Tan pronto consigamos 
ropa, iremos al pueblo, traeremos comestibles y obreros y con ellos 
palmas para echar para adelante este pequeño desierto. Así de 
confiado le habló el capitán de "The Whale" a su amigo marino Juan 
Malta. 


El terreno del cual les estoy escribiendo y que le mencionara al 
principio de esta historia era propiedad del gobierno español y nadie 
lo consideraba bueno para la agricultura ni para la crianza de animal 
alguno por unas cuantas razones. Era un pequeño desierto de 
apróxidamente cuatrocientos cuerdas más o menos. Era arenoso y 
quedaba a una distancia de nueve o diez kilómetros del poblado de 


Guánica. Era más o menos estéril al parecer. Había aves en 


o Y 
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abundancia tanto en el mar como en tierra. Estaba el Lago El 
Flamingo, en cual habitaban muchas especies de aves acuáticas. A 10 
largo de toda la costa era muy abundante la pesca y de Guánica y 
Guayanilla un gran número de pescadores iban a buscar grandes cargas 
de pescado para llevar a otros lugares. Los (caruchos» langostas, 
careyes y pulpos eran pescados por varios quintales a la semana. Los 
pescadores se acercaban a la orilla y después de sacar los/caruchos de 
sus conchas las dejaban vacías en la orilla de la playa. Otras veces 
se quedaban durmiendo en las cuevas cercanas al mar para luego ir 
temprano en busca de la buena y abundante pesca. En un momento Juan 
Malta vió un montón de conchas vacías al lado de unos arbustos y sin 
perder tiempo le dijo a Monceau Marie: -—"Mire, mi amo, ese montón de 
caracoles vacíos de carruchos quiere decir eso que esta playa es 
visitada por pescadores." 

-"¿Qué insinuas con tus palabras, Juan?"-le preguntó su jefe. 

"Nada menos, mi capitán, le insinuó que pronto algún pescador vendrá 
por aquí y nos podrá conseguir ropas para que podamos ir a un lugar a 
buscar algo de comer y beber."-le contestó su amo. 

-"Tus ideas y tus esperanzas son buenas y espero que tengamos tanta 
suerte como para que se logren tal como lo deseamos, ripostó Monceau 
Marie." 


Pasaron unos minutos, diez tal vez, al mirar hacía donde se había 
hundido su goleta, no vieron a ésta, pero si a un pequeño bote que con 
dos tripulantes se acercaba a la orilla. Los dos naufragos esperaron 
agasapados detrás del arbusto hasta que la embarcación tocó tierra. 
Unos minutos más esperaron vestidos con el traje.de la paciencia hasta 
que los dos pescadores sacaron de su nave una carga de carruchos para 
ser quemados y así poder sacar el molusco de su concha. Al encender 
el fuego para tal próposito, le dijo Juan Malta a su jefe: -"Gracias 
a Dios, mi capitán, ya tendremos fuego para por lo menos calentar agua 
y a nuestros cuerpos." z 
-"Pero, ¿dónde está el agua, Juan?,"-le preguntó el capitán,-"En todo 
el terreno que hemos pisado no hemos visto una fuente de agua y creo 
que no la hay muchas millas alrededor. 


Mientras hablan los dos amigos, uno de los pescadores los vió y 
los llamó para investigar quienes eran y que hacían. Ellos, entonces, 
y desde sus escondites, les narraron con lujos de detalles el naufragio 
que habían tenido la noche anterior. Los pescadores entonces los 
invitaron a que se acercaran a ellos sin temor a avergonzarse 
tratándose de que los cuatro eran varones y dadas las circumstancias 
no tenían el por qué avergonzarse. 


-"¿Acaso una mujer estando enferma no se desnuda delante de un doctor 
aunque no se conozcan para que la examine?,-1le preguntó un pescador a 
Monceau Marie 


Reunidos los cuatro personajes, los pescadores le regalaron 
comida, pescado, unos  gJYUuayucos viejos acompañados por dos pares de 
chanclas y le recomendaron que fueran al Pozo de Camarones en busca de 
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agua. También los llevaron a que vieran una cueva que habíz2 cerca de 
ellos para que la habitaran durante el tiempo que desezra2. Monceau 
Marie, quien era un hombre muy visionario y trabajador, les preguntó 
acerca del terreno en el cual estaban pisando. Promto ellos le 
informaron lo poco que sabían, a lo que dijo Monceau Marie: -"Aquí he 
de levantar una gran finca de cocoteros y si Dios y el destino me 
ayudan, he de amazar una fortuna para ESgroaaÑ a mi tierra de origen. 
Tú, Juan, serás mi ayudante y jefe en ella." 

-"Como usted crea, mi capitán,"-le contestó su servidor. 


Los pescadores se hicieron de regreeso) al mar para seguir con sus 
faenas marinas. Los dos naúfragos se dirigieron al pozo indicado por 
ellos, siguiendo las señales y direcciones dichas por ellos. A los 
pocos minutos regresaron con agua, cangrejos y leña seca para cocinar 
en la cueva. 


Pasaron dos semanas; tras las cuales ambos hombres habían 
escudriñado pulgada por pulgada el pequeño desierto y habían 
comprobado que era apto para la siembra de palmas de coco. Limpiaron 
a mano un predio como de una cuerda para tal propósito. El señor 
Monceau Marie dío un paseo a Guánica con el propósito de conseguir 
alguna información acerca de los dueños del terreno y de conseguir 
obreros para las labores de limpieza y siembra de palmas de cocos. Al 
llegar, le notificó a su siervo que con mucha pena tendría que dejarlo 
solo unas cuantas semanas, pero que regresaría con buenas noticias y 
tal vez con diez o doce esclavos para poner en prática la misión que 
se había propuesto. Juan Malta acogió con tristeza la noticia, pero 
lo único que hizo fue aceptarla porque a donde manda capitán, no manda 
marinero. Tampoco temía «quedarse solo, ya tenía agua, comida y 
trabajo en abundancia y lo más importante, no tenía que arriesgar su 
vida navegando sobre las embravecidas olas de los mares y las 
turbulencias naturales que a diario los asechaban en alta mar. Marchó 
su Capitán en busca de obreros y de cierta información y permiso para 
poner a producir dicho terreno, se dedicó a limpiarlo y a pescar de 
vez en cuando. Respetaba y quería mucho a su amo y le era fiel hasta 
más allá de los límites de la humillación. Era como de 16 años de 
edad, pesaba cientocincuenta libras, apróximadamente, medía seis pies - 
con dos pulgadas de estatura. Su pelo era ensortijado y sus ojos 
color aceituna madura. Su pecho ancho y fuerte lo hacían parecer un 
toro salvaje. Mientras su amo estaba lejos, él se ocupaba de limpiar 
todo el más terreno posible para que se sintiera agradecido y contento 
con él. En dos semanas, ya tenía cuatro cuerdas listas porque 
trabajaba de sol a sol y hasta en noches de luna llena se iba a 
arrancar arbustos con el propósito de tratar de salvar algun dinero o 
mercancía, ya sabía que Monceau Marie guardaba mucho dinero en su 
camarote privado. Pero a la vez sentía miedo pues ciertos pescadores 
le habían advertido que habían visto tiburones gigantes alrededor de 
la embarcación y que adémas el fondo estaba muy profundo. Temiendo 
por su muerte, se olvidaba de llevar a cabo tan peligrosa misión y se 
conformaba» con haber salvado su cuerpo y su alma. Se resignaba 
entonces con haber perdido lo poco que tenía y se conformaba con 
trabajar de sol a sol para él y su amo. 
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Una noche, y pasadas cuatro semanas, serían las nueve, estaba en 
la entrada a la cueva que da directamente al mar y al ¿pequeña 
desierto, cuando vío en lontananza una luz muy pequeña que a 
intervalos se apagaba y se encendía como jugando a la escondida con 
él. Se alegró el hombre, pues pensó que sería su amo que ya 
regresaba. “¿Pero como sería posible que fuera él?, si al abandonar el 
lugar iba caminando a pies y tampoco tenía dinero para comprar una 
embarcación. Juan "Malta pues era muy inteligente, muy especial y en 
señales lo era más. Esperó unos minutos y la luz se acercó más a la 
orilla. Notó que la embarcación tocó orilla y vío que dicha luz subía 
y bajaba. -"Sin duda alguna es mi amo que me está haciendo señales 
para que esté con él,"-se dijo para sí. Y emprendió carrera a lo 
largo de la playa. Era muy rápido corriendo y en cosa de diez minutos 
cubrío una distancia de un kilómetro, apróximadamente, que el la 
distancia que hay desde la Atolladora a La Punta de la Bahía de la 
Finca La Ballena. Pero para esa época no se conocían esos nombres 
porque la gente no habitaban en ella. Al llegar a su amo notó que en 
las márgenes del mar había una pequeña yola, seis hombres y su amo. 


-"¿Cómo se encuentra usted, mi amo?",-le preguntó jadeante Juan. 
-"Muy bien, Juan, muy bien", le aseguró el señor Marie. -"Creí que me 
habías abandonado, que te habrías ido a cualquier otro lugar. Fijate, 


Juan, conseguí lo que quería aquí, te los presento y te presento 
muestra nueva embarcación." 


Diciendo así, le presentó seis hombres robustos, corpulentos y de 
bastante edad. El más joven contaba treinta años de edad y el más 
viejo cincuenta. La Luna estaba al este del cielo alumbrando a todo 
su antojo el pequeño desierto y al Mar Caribe. Dicho cuerpo de agua 
parecía un lago de plata. El cielo estaba muy claro y Juan pudo 


observar bien los rostros de aquellos que serían sus compañeros por 
largos años. 


-"De hoy en adelante, Juan, estos serán nuestros marinos, pero 
marinos de tierra, porque ellos jamás tocaron agua en mi inolvidable y 
querida goleta "The Whale". Pero eso sí, serán marinos de tiera 
labrándola ¡para poder lograr aquí la finca más grande tal vez de 
palmas de coco que haya en la parte sur de esta isla. 


| Monceau Marie, a pesar de ser francés, hablaba el idioma español 


2 perfección así como también otros por haber pasado casi toda su vida 
atracando a su "The Whale" en diferentes países de diferentes idiomas. 
Asi también conocía a la ¡isla tan bien como el puño de sus manos. 
Durante las semanas que estuvo fuera del pequeño desierto, se dirigío 
= ciertos lugares en donde tenía amigos ricos y al contarle el fracaso 
que había tenido en el mar, estos le ofrecieron ayuda en metálico, le 
regalaron una yola y le consiguieron seis esclavos para que 
enprendiera su obra a las orillas del Mar Caribe. El terreno era del 
cobierno español, pero valiéndose de un gran amigo de Ponce que tenía 


¿cha amistad con el gobernador de la época, el señor don José 
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Dufresne, consiguió un permiso para limpiar y cultivar el pequeño 
desierto. Había dejado una orden en Ponce de dos mil cocos para ser 
utilizados en la nueva finca. También había comprado en Guánica mil 
cocos más y se los entregarían dentro de una semana. Ya tenía el 
principio para iniciar a cultivar la finca que pasando el tiempo sería 
la más grande en la parte sur produciendo cocos. 


Los nombres de los seis esclavos eran los siguientes: Nicolás 
Quiñones, Demetrio Quiñones, Félipe Quiñones, éste último no era 
hermano de los dos primeros. Tenía el apellido Quiñones porque 
pertenecieron a un mismo dueño. Pedro Vizcarrondo, Luis Vizcarrondo y 
Jaime Vizcarrondo. Estos eran hermanos y pertenecieron a un mismo 
dueño. 


El señor Marie, al notar el trabajo que había hecho Juan durante 
su ausencia, lo felicitó y lo nombró capataz de los seis esclavos. 
Juan trabajaría igual que los peones con el propósito de lograr el 
progreso para todos. 


Luego de hablar largo y tendido, dejaron la yola debajo de unos 
arbustos y se dirigieron los ocho hombres a dormir en la. cueva que 
todavía no tenía nombre. De la Punta, que tampoco ese nombre existía, 
caminaron a pies hasta ella y allí pasaron la noche tranquilos y 
felices. 


Al día siguiente los ocho hombres se levantaron alegres y 
disponibles para la gran labor que les esperaba. Los esclavos no 
habían visto de tan cerca una bahía tan inmensa y maravillosa y 
quedaron sorprendidos al ver tanta belleza natural bañada por las olas 
del inmenso Mar Caribe. Eso les sirvío de estímulo para emprender una 
empresa tan llena de miles de interrogantes. Se prometieron entre sí, 
el trabajar con amor y entusiasmo para lograr el éxito deseado por 
ellos y por su amo. Así que se dedicaron a seguir limpiando terreno 
mientras llegaban las semillas para la siembra. Después de haber 
pasado la semana de espera, recibió el señor Marie la primera carga de 
cocos para ser plantados inmediatamente. Su amigo se los envió en una 
vieja goleta y además le envió dinero para que comprara alimentos O 
cualquiera otra cosa que les hiciera falta. Solo le ponía una 
condición y está era que cuando empezara a cosechar cocos, le fuera 
abonado algo y que tenía que venderle a él, a su amigo, la tercer 
parte de lo que cosechara durante diez años. Después de pasados esos 
años, podía venderle a quien le diera la gana. Así que iniciaron sus 
labores con la esperanza de pronto tener su fruto. El señor Marie 
aceptó el pedido de “su amigo agradeciendo todo lo que por él había 
hecho. 

Y 

Como en la finca no había agua buena para htomar,'no. para nada, 
iban a el pozo que le habían indicado los pescadores. En el 
encontraban jueyes y camarones en abundancia y agua suficiente para 
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sus necesidades diarias. Para conseguir el precioso líquido tenían de 
que caminar más de un kilómetro y eso para ellos era fastidioso y una ,, 


NS Ballena 


perdida de tiempo. Por tal -razón, el señor Marie tuvo la idea de 
cabar un profundo pozo embrocado al oeste de la finca en donde habían 
empezado a cultivar el primer predio de terreno. Las labores en el 
pozo las llevaban a cabo durante sábados y domingos para llevar ambas 
labores al mismo tiempo. Para tal acción consiguió ocho obreros más 
en el pueblo de Guánica para en cosa de un mes tener agua suficiente 
para todos. Esta era un poco salada, pero para ninguna esta pasaba a 
ser de primera clase. Cavaron un pozo de siete pies y ya encontraron 
el 1lícuido tan deseado por todos. Pero no se conformaron con siete 
pies, sinó que le dieron hasta llegar a los veinte. Una vez 
terminado, estaba resuelto el problema por largos años. 


Unos meses pasaron y estaba la finca libre de malesa y sembrada 
de palmas de coco. Aunque para ello el señor Marie se vió en la 
obligación de 11 en busca de ayuda a otras haciendas en donde había 
obreros disponirkles, logró su propósito tal como lo deseaba. Compró 
cerdos, ovejas, vacas y bueyes, cabros y dos bestias para con ellas 
ayudar a los obreros en las labores diarias. A unos pies del pozo 
construyó una pileta para llenarla de agua para esos animales. La 
finca no producía otros frutos menores debido a su suelo salado pero 
para conseguirlos, los compraba en Guánica, Ponce o Yauco. También el 
mar que tanto le había quitado, ahora le daba pescado en abundancia. 


Varios años habían transcurrido y ya la finca había empezado a 
dar los primeros frutos. Debido a que era tan fértil y virgen, las 
palmas se desarrollaron saludables, fuertes y corpulentas. El número 
de obreros había crecido y dos familias vivían en ella y trabajaban: 
Había contruído una choza en la parte este de la finca para una 
familia, en el centro, pero más al norte, otra casa para Juan Malta 
que ya se habia casado con una esclava y en la parte oeste la suya y 
desde entonces empezó a ponerle ._nombre a los lugare. Al poso lo 
MORDró "Er Pozo de Pitirreles", al lugar en donde él vivía, "La 
Punta". En la parte sureste había dos pequeños cañones y los nombró 
"Los Conventos". Sus. obreros le decían que ya que le había puesto 
mombres a esos lugares, que le pusiera un nombre a la finca a lo que. 
contestaba: "Más adelante, dejenme pensar primero." De Ponce iban 
aoletas, botes y yolas a buscar cocos, madera, ramas, cerdos, cabros, 
orejas y pescado- para ser vendidos en ese pueblo. De Yauco, 
Suaayanilla, Peñuelas, Guánica, también iban .embarcaciónes a comprar 
los productos de la finca. Ya era conocida en muchos lugares y muchos 
obreros, hombre y mujeres, llegaban de distintos (barios;y pueblos en 
busca de trabajo. La finca estaba siendo un verdadero prodigio, una 
gran fuente de ¡roducción. La mayoria de la carga era sacada a otros 
lugares por la y,ja martima, ya que no había caminos bien preparados 
para Carreteras. Por tierra era sa:vado en bestias y por obreros a 
pies. Tal como fuera, ya Monceau Marie había logrado su propósito, 
había triunfado aunque se había sacrificado al máximo. 


Cierto día y temprano en la mañana, estando hablando con un grupo 
de obreros al lado de su choza, miró hacía el este frente al mar y en 
la dirección que años atras perdiera su querida "Whale", quedó 
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marmo 


Su 


Primer 
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sorprendido al notar .que del mar salía y se hundía una masa gigante 


azulada. Permaneció mudo unos minutos sin atreverse a:sdecir :ni uña 
palabra pero para sus adentros se decía, -"Será mi "Whale" que el mar 
la ha vomitado para que-:yo la recupere."  -"Pero no podrá ser después 
de tantos años, ya se habrá descompuesto” su madera y solamente 
quedarán las piezas de hierro y estarán mohosas." "Estoy viendo 
visiones y las visiones son pura fantasía." Juan notó en el asombro en 


que había caído su amo y le preguntó el por qué se notaba tan extraño. 

Le contestó que le parecia estar viendo asu querida goleta que 

emergía de las profundidades del mar y le señalo en que creia verla. 

Todos a su alrededor miraron hacia el punto indicado y también. 
quedaron mudos y temblorosos. 


-"Hay que averiguar qué es eso que estamos viendo, -dijo Juan Malta, 
-una goleta no puede ser, menos un submarino, porgue por estas aguas 
creo que no pueden navegar.” 


."Tenemos que averiguar personalmente yendo al lugar ahora mismo," 


dijo el capitán y dueño de la finca. "Juan, prepara la yola, búscate 
dos pares de remos, sogas, hachas y machetes que en cosa de segundos 
estaremos allá." * 
-"Haré lo que usted diga, mi amo, pero no.debemos ir, eso puede ser un 
monstruo marino y nos puede enviar a vivr a la Tierra de los Enanos", 
le suplicó Juan por primera ves en su vida sintiendo un miedo atroz. 
-"No eches para atrás ahora, Juan, ni para coger gavgla, que aunque 
sea un monstruo marino tenemos que saber de que se trata." 


Juan que antes era un hombre muy arojado, desde el hundimiento de 
"The Whale", había bajado la guardia y "ahora le temía hasta a un 


“inofensivo cangrejo hirviendo en una olla de agua caliente. Los otros 


compañeros, que aunque no eran cobardes nunca habían navegado y 
tampoco sabían nadar eh caso de que tuvieran que hacerlo. Todos se 
nagaron a acompañar al señor Marie.” Este se vió obligado a ir solo 
con Juan, pero le advirtió que tan pronto viera peligro no se 
acercaría a lo que estaban viendo para. evitar una desgracia. Ambos 
convinieron y se alejaron de la orilla del mar, dejando a los obreros 
atras. a AS 
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Estando a una distancia de apróximadamente miipies, el señor 
Marie notó que aquella masa que veían se sumergió quedando en el lugar | 
que ocupaba un vacío inmenso y un vertiginoso remolino. Juan Malta 
tuvo pánico y hasta se tragó la mascaura y le gritó a su amo a todo 
pulmón: -"No se acerque, mi amo, que es una ballena gigante y nos 
puede virar la yola y nos ahogaremos." --"No temas, Juan, que es una É 
ballena y no nos acercaremos. Es mejor regresar a tierra, no sea que y 
esta vez perdamos la vida. Vine hasta aquí porque creí que sería mi E 
goleta que estaba flotando," -le manisfestó el capitán a su amo. 


Ambos regresaron al punto de partida asustados pero alegres be 
porgue nada fatal les había .sucedido. Les divulgaron a los otros di 
obreros lo ocurrido y mientras estan hablando, uno de ellos tiró lahH 


ju 


La Ballena 


| vista hacía el lugar que habían visto la ballena y la vieron más cerca 
MN de la playa _por más grande. Esta vez estaba inmóvil y ello se notaba 
. cuando las Olas le pasaban por encima por que no se movía y las mismas 
3 las viraban del costado derecho que daba hacía la playa. Sin duda 
alguna estaba mortalmente herida o muerta. Por ese día se olvidaron 

del animal y siguieron sus labores cotidianas. 


A la mañana siguiente Monceau Marie y Juan Malta se montaron en 
la yola y fueron hasta el lugar. Las olas la habían arrastrado una 
distancia considerada y estaba varada como a quinientos pies de la 
orilla. Al llegar a ella notaron que verdaderamente era una ballena y 

que había sido herida dos veces en diferentes partes. El señor Marie 
le recomendó a Juan dejarla quieta hasta esperar a que algún barco 
ballero dispusiera de ella. Su amigo insistía en que la podían 
descuartizar y alimentarse con parte de su carne y vender gran porción 
NM en Guánica, Yauco, Ponce oO Guayanilla. El señor Marie no aceptó 
f/ porque no quería meterse en problemas en caso de que apareciera el 
barco de la compañía que la harponeó, si es que aparecía alguno. 


| Decidieron luego regresar a la orilla y dejar el mamífero a la 
voluntad del tiempo y de las olas. 


' 3 
 —"Es mejor que no comamos carne de ballena, Juan," -dijo Monceau Marie 
. a Juan. -—"Mejor nos comeremos una funchada de harina fresca con 
jueyes y Caldo de pescao fresco. Luego nos tomamos el agua de dos o 
tres cocos y nos acostamos debajo de una palma a dormir la siesta 
> hasta que sea hora de volver a la lucha. Pero eso sí, aquí perdí a mi 
"Whale" y lo mismo que tenía ahorrado durante diez largos años de 
trabajo duro y aquí mismo tengo una idea del nombre que le pondré a mi 
e finca. De hoy en adelante será conocida con el nombre de "La 
n Ballena". Mi goleta lo tenía en ¡inglés y mi finca lo tendrá en 
S español." 
y -"Creo que es buena idea, mi señor, por generaciones de generaciones 
e todas las personas que vengan a ella la conocerán como "La Ballena", 
o |p pero muchos no sabrán cómo, cuándo ni por qué tiene ese nombre, mi 
3e señor," -dijo Juan a su amo. 


Ss -"Tienes mucha razón, Juan tampoco sabrán quién tuvo la idea de tal 
3S cosa. Varios nunca conocerán que Monceau Marie y Juan Malta fueron 
los primeros en plantar una palma de coco en ella," -habló melancólico 
el capitán de "The Whale" a su siervo. "Pasarán muchas personas por 


or | aquí, diferentes dueños la cultivarán y disfrutarán de ella, pero a 
ar |muestros nombres no los recodarán jamás." 


ta 
do Y tenía razón Monceau Marie y Juan Malta al pensar y hablar de 
10s ¡sa manera, pues vivieron en la finca 40 años y luego la venció a un 


ma señor conocido como Alejandro (el nene) Amil y siguió teniendo dueños 


que | ¡y nadie; casi nadie, no conoce la verdadera historia de la finca La 
mi Ballena. 


Pasados los años, ya el señor Marie se sentía viejo y cansado, 
res por lo que decidió venderla y regresar a «su patria. Había hecho 
ros dinero, lo suficiente como para vivir sin trabajar los pocos días de 

la vida que le quedaban. Juan Malta, aunque un poco viejo y agotado, se 
guedó en la finca como mayordomo con el nuevo dueño. 
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rita de la historia de 
micos de sus habitantes 
sio ante mis amigos y 
scritor tal vez. Pues 


Esos dos humildes han dejado una página 
Guánica. Dicha historia es desconocida par 
Y es por eso que he tratado de ponerla de ma 
compueblanos aunque no soy historiador y 


Solamente estudié seis años en las escuelas e pueblo. Aquellos 
hombres dejaron las huellas en ese terreno bañadas con su sudor 
honrado. Fueron ellos quienes abrieron el camino a muchas 
generaciones que más tarde fueron a ocupar muchas cuerdas de terreno 
valdió que hasta esa epoca habia a la orilla del Mar Caribe a siete 
kilómetros al este del pueblo de Guánica. Todavía quedan parte de las 
palmas que plantaron, queda el Pozo de Pitirreles Y muchas otras obras 
que nadie conocerá jamás. y aunque no conocí a ninguno personalmente; 
conozco parte de la historia porque mi padre, quién vivió ciento diez 


años, Miguel Ortíz Tirado y uno de mis tíos, Monserrate Ortíz Tirado, 
quien tiene noventa y dos, y al momento de escribir esta, está aún 
vivo, me contaron más de el ochenta por ciento de la historia del 
terreno de las personas que en el vivieron. Así que disfruten, mis 
compueblanos, de la historia y de la leyenda de la finca La Ballena. 


gologra$12 del Cana! 


del tiempo y del progreso destructor durante más de docientos ocho 
años. Mi edad es de sesenta y siete años y la mayoria de ella; pasé 
con mis abuelos Y padres correteando, jugando y trabajando en esa 
finca. Hay en el lugar conocido como: "La Punta" a1l suroeste de la 
misma. Br una armadura de concreto que hay allí, murio mi bisabuelo 
de nombre Miguel Ortiz Tirado, a consecuencia de unas heridas dadas 


por una tortuga gigante. 


E 
La erosión cambia mucho la topografía, geografía, ecología, etc. 
de los terrenos Y Cuerpos de agua. En aquella época el Canal de agua 
profundo que hoy atracan embarcaciones; no era tan hondo, cuatro (o) 
cinco pies apróximadamentos Y las olas besaban el tronco de las 
palmas. Hoy todo es diferente. 
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Corria el año de 1810, cuando un señor de nombre Santiago 
Guimaldi llegó con tres esclavos a un lugar a la orilla del Mar Caribe 
con el propósito de limpiar y explotar para la agricultura, un pedazo 
de terreno valdib que estaba cubierto por matorrales y cactus de 
diferentes especies. El señor Guimaldi y sus hombres procedian del 
pueblo de Yauco. De ante mano habia conseguido un permiso especial 
del gobernador de turno para tal propósito. Los cuatro personajes 
llegaron a un lugar especifico y alli se instalaron y procedieron a 
cortar y a quemar la vegetación, que sin piedad, echaban al suelo. En 
una esquina, cerca de un lago de agua salada, levantaron una choza de 
madera cortada en el bosque y con ramas de palma de coco que llevaron 
de la ya establecida finca La Ballena. Dicho sea de paso, esta finca 
empezaron a limpiarla en el año de 1784 por el señor Monceau Marie y 
Juan Malta. La choza estaba contruida entre el mar y el lago que 
todavia no tenia nombre. Cerca de ella, como a cien pies apróximados, 
habia una cueva en forma de puente, que más tarde fué conocida como La 
Meseta. Desde la Meseta hasta una cueva que habla debajo del 
callejón, y a la orilla del mar, todo estaba cubierto por frondosos y 
corpulentos uveros playeros y una que otra vegetación. Hoy dia esa 
cueva es conocida por la cueva de La Negra y el callejón como la 
carretera P.R. 333. El lugar donde los cuatro hombres comenzaron sus 
labores agricolas no tenia nombre aún. Los comestibles que llevaron 
fueron muy pocos y para conseguir otros cuando los necesitaran, 
tendrian que caminar muchos kilómetros. No tenian embarcaciones para 
moverse de un lugar a otra por la via maritima y no tenian animales ni 
tampoco para hacerlo por la via terrestre. De manera que se dedicaban 
a pescar en el agua y en tierra para no morir de hambre. Dios nunca 
le falta a nadie y los hombres no sufrian hambres. FPescaban de noche 
en el mar y de dia en tierra, cazaban tertolas en el bosque y patos en 
el lago, que para esa época miles de ellos hacian la travesia desde la 
Florida y otras islas y anidaban en el lago. En la parte este del 
mismo, averiguaron que habia un pozo y de él sacaban agua para el uso 
personal y para lavar y cocinar. La vegetación era magnifica en la 
parte llana y los árboles se elevaban hasta setenta pies sobre el 
nivel del terreno. De manera que tenian todo a su favor. En la época 
se usaba mucho la madera para carbín y éste a la vez para cocimar y 
especialmente en las panaderias y reposterlas para la elaboración de 
pan y dulces. Viendo los hombres que la Naturaleza les tenla todos 
los medios de vida necesarios, se dispusieron a fabricar dos 
carretera para la transportación de los materiales y de los productos 
que de la finca sacaban. El señor Guimaldi consiguió dos yuntas de 
toros y dos bestias para dicho propósito. 


Fondador Ortiz Matos 


-"Creo que la Naturaleza ha sido muy benigna con nojotros”,-les dijo 
una mañana a sus siervos, —-"porque tenemos árboles, pescao, agua y 
terreno pa” trabajar de sol a sol y asi podremos labrarnos un futuro 
halagador”. 
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-"Si trabajamos en <comán acuerdo y com toa la buena +fé posible y 
nec=sasria",—dijo uno, "to” saldrá a pedir de boca. Debemos jechar el 
egoismo a un lao? y to” saldrá como deseamos que salga, mi jefe". 


Los mombres de los tres esclavos eran los siguientes: Luis 
Tomasini de veinte años de edad, seis pies de estatura, ciento treinta 
libras de peso, pelo ensortijado, ojos negros y fuerte como un 
quayacán. Julio Caratini de ventidos años de edad, cinco pies y medio 
de estatura, ciento veinte libras de peso, pelo negro lacio, ojos 
verdosos y de pecho ancho y musculoso. Y Pedro Vivaldi de ventitres 
años, cinco pies cuatro pulgadas de estatura, ciento treinta y dos 
libras de peso, pelo ensortijado, ojos negros y corpulento. Hablan 
sido adquiridos por el señor Guimaldi de mano de sus amigos. En el 
1784, la Real Hacienda cobraba a veinte pesos por cabeza. Mientras el 
Estanco de la venta de negros existió, el Gobierno le cobraba cuarenta 
pesos por la introducción de cada africano, pero más luego se redujo a 
veinte y luego a nueve. El señor Guilmaldi decia que era gallego y 
contaba cuarenta de edad, ciento cuarenta libras de peso, media cinco 
pies tres pulgadas, ojos azules, piel blanca y pelo rubio. Su padre 
tenia esclavos en su +tfinca del barrio de Duey de Yauco. Para la 
época, los esclavos eran mal tratados, en su mayoria y uno que otro 
dueño hasta los castigaban corporalmente. El señor Guimaldi trataba 
bien a sus obreros y esclavos y los queria bien, aunque de vez en 
cuando se portaba un poco duro, pero nada de castigos corporales y de 
palabras. Pero eso si, exigla buena y mucha labor y em cuanto 
alimentación, los complacia como ellos quisieran. Tal vez por eso fué 
que consiguió un gran número de ellos y de gentes blancas y pobres 
para_preparar una finca muy vasta y productiva. 


A los pocos meses de estar don Santiago Guilmaldi en su finca, 
otras familias del barrio Duey, de el Almacigo y de Rio Prieto, 
llegaron a la nueva finca en busca de nuevos horizontes. El señor 
Guimaidi les dió la bienvenida y les dió ordenes de que se las 
arreglaran como mejor pudieran. Cada jefe de familia buscó un rincón 
en donde mejor les parecia para construir pequeñas barracas. La 
madera estaba en abundancia en el bosque. En la finca de La Ballena 
habia ramas de palmas de coco y con ella techaban sus chozas. Se 
dieron a limpiar y a preparar mejor el pozo que hay al este de el lago 
El Flamingo y le pusieron el nombre El Pozo de Camarones. En esa 
época, esos crustáceos habitaban en él a sus anchas como también los 
cangrejos. Ese fué el paso más importante y primero que dieron, ya 
que cerca no habia agua. Limpiaron cuevas que se forman en las rocas 
y cuando llovia se llenaban de agua y la usaban para todo uso 
necesario. También llegaron otros esclavos que se les fugaban a sus 
dueños, Y por ser tan lejos de los pueblos de esa fincas se 
encontraban a salvo del chuzo de los guardias españoles. Tampoco 
habia buenas vias de tránsito y eso ayudaba a que se sintieran a 
sálvo, viviendo tan lejos de la civilización criminal. En el mar, 
encontraban alimentación en abundancia y varios de ellos prepararon 
pequeñas yolas y botes de vela. Habiendo desmontado ya una gran 
porción de árboles, el terremo quedaba tan y tan limpio, que tar 
pronto cayeran las primeras lloviznas, semilla que se tirara al 
terreno, semilla que producia. El suelo alli era, en parte, diferente 
al de La Ballena. Aunque éste tenia arena, no era tan arenoso, ya que 


las ojas secas se habian convertido en humus y éste, como ustedes 
saben. es el aran abono oraánico para las mismas plantass que lo 
oftrendan todos los años. Pero estaba surgiendo un problema serio, y 
era que mo habla sombra y cuando los obreros y los animales 
necesitaban, no la tenian. De manera que el señor Guimaldi tuvo una 
idea y fu la de sembrar una semilla de tamarindo a unos veinte pies 
de dondé las olas besaban la arena en la orilla. Se lo dejó saber a 
varios de sus obreros y acogieron de buena fé su propósito. En un 
iuoar que más tarde se llamdb Caña Gorda, habia un gigantesco árbol de 
tamarindo y en una ocasión que pasó por alli, se llevó medio saco de 
su fruta aoriducle para que sus obreros se refrescaran. Aprovechando 
esa ocesión, sembró una semilla en el lugar ya citado. Dicho lugar 
está exactamente en el kilómetro 10 y hectómetro 3 de la carretera 
P.R. 333 que conduce de Guánica a la hoy concida Playa El Tamarindo. 
Pues bien. hablemos del pasado, que es lo que importa. La semilla 
cerminó bendecida por la Naturaleza y por Dios, que para mi son lo 
mismo. Tenia aqua dia y noche, y en pocos años subib a cinco pies de 
altura. Pronto floreció y por consiguiente, dió su primer fruto. 
Todos los obreros y muchos pescadores probaron su jugosa y pulposa 
fruta y disfrutaron de su magnifica sombra. El señor Guimaldi habia 
roorésado con los productos de la finca y habia comprado una docena 
de vacas lecheras. varios cabros, cerdos, ovejas y bestias. Al lado 
norte del árbol construyó una pequeña vaqueria, un ranchón y un 


chiguero. En la vaqueria dormian las vacas, en el ranchón dormian 
obreros; almacenaban las cosechas y los arneses de labranza con las 
carretas los auardaban en él. En el chiquero ordeñaban vacas. 


Entonces decidib bautizar la nueva finca con el nombre de El 
Tamarindo, y era el único árbol, con excepción de los uveros que 
crecian a la orilla de la playa, que quedaba en dicha finca, porque 
toda la parte llana, desde La Cueva de la Negra y de La Meseta, hasta 
tres kilómetros montaña adentro, toda la vegetación habia sido 
destruida para dar paso a la agricultura de frutos menores. 


En un cerro de rocas que se levanta como a cinco pies sobre el 
nivel del mar, montó un molino de viento holandés para empujar aguas 
del mar por medio de una zanja O canal de cemento y parte de tierra a 
una porción de terreno hondo y arenoso para cuajar sal. En dicho 
terreno habita ahora nuestro rechoncho, gracioso, simpático, amoroso, 
cariñoso y único sapo concho. 


Los frutos menores sembrados alli fueron: Maiz, calabazas, yucas 
lechozas, aandures. batatas, algodón y tomates. Durante los últimos 
veinte años en que escribo esta historia, la lluvia ha caido a un 
promedio de veinticinco á treinta pulgadas anuales. Pero en épocas 
remotas, las lluvias eran más abundantes y la erosión del terreno en 
lugares altos ayudaba mucho a la agricultura que se practicaba alli. 
De las montañas bajaba la ojarasca seca y al mezclarse con la arena y 
el terreno húmedo, se formaba facilmente el abono vegetal y éste a la 
vez alimentaba a la vegetación, haciéndola producir al máximo. Habia 
alambres de púas marcando la colindancia entre la finca y el hoy 
conocido com Bosque Seco de Guánica, pero los animales irraciones las 
violaban y acudián a él en busca de alimento y por esa razón no 
dañaban a las cosechas. También los animales racionales lo hacian 
para robar madera para fabricar carbón y construir chozas. Era por 
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esa razón que la finca El Tamarindo seguia produciendo para los que en 
ella vivian directamente y para los que indirectamente dependian de 
ella. De diferentes pueblos de la Isla iban botes, yolas y otras a 
mbarcaciones a buscar los productos agricolas y aprovechaban para 
llevarse algunos quintales de pescado y mariscos. Los careyes y las 
tortugas gigantes eran de gran importancia, ya que anualmente eran 
pescadas más de diez tortugas y los careyes eran sacrificados por 
docenas. Debido a que cada dia llegan nuevas familias y hombres solos 
a trabajar y a pescar, era necesario que hubiera vias de tránsito más 
adecuadas ya que se diriglan a ella por el mar o por caminos muy 
estrechos y casi intransitables. Reunidos todos los habitantes, 
decidieron construir un callejón más amplio aunque fuera tortuoso. No 
tenian los medios ni las herramientas adecuadas para tal propósito 
debido a la época en que estaban viviendo. aún asi, pensaron que si 
todos trabajaban en armonia y en comán acuerdo, podian tener lo que 
tanta falta les estaba haciendo para el bien de todos los presentes y 
para futuras generaciones. Pensaron, además, que siendo la finca más 
accesible por tierra, más habitantes llegarian a esos contornos y la 
vida se les harla más fácil y llevadera. De manera que sin perdida de 
tiempo, pusieron la primera piedra y el primer grano de arena que 
marcaria una época de desarrollo para el preserte y el futuro. Son 
hachas, machetes, palas, asadas, picotas y parigielas, construirian 
tan deseada via de tránsito. La distancia era muy larga de Guánica a 
la finca, diez o quince kilómetros tal vez, dependiendo la trayectoria 
que marcaran. Dicho sea de paso, eso era asi si se decidian por 
trabajar en la linea más corta y recta del pueblo hacia la finca. Si 
se decidian por la ruta de la carretera P.R. 116, pasando por el 
barrio El Ceboruco, barrio El Maniel, la ruta era más larga y menos 
recta. Como saben todos que la distancia más corta es una linea recta 
entre dos puntos determinados, se decidieron por trabajar de Guánica a 
la nueva finca. Y como madie sabe para quien trabaja, al pasar dicha 
via de tránsito por la Finca La Ballena, le estarian favoreciendo con 
su obra la finca del señor Marie Monceau. Pensando eso, se dirigieron 
al señor para que también cooperara con obreros o por menos, con algún 
dinero oO alimentos para los que emprenderian las labores. El señor 
aceptó com hombres y bueyes para dicha empresa. Era necesaria 
construir otras vias de tránsito para asi tener acceso a otros 
pueblos, como por ejemplo: Yauco, Guayanilla y todos sus barrios; 
pero por el momento se quedarian para un. segundo turno. En el 
projecto trabajarian hombres, niños, mujeres y animales. 


Los obreros y pescadores que del pueblo de Guánica iban. a la 
finca a trabajar y a pescarz hablan hecho una brecha que empezaba en 
la orilla del mar en el hoy conocido El Malecón y pasaba cerca de 
donde está enclavada ahora la planta de procesar granos conocida como 
"Progranos” y alli mismo subia montaña arriba dando vueltas en forma 
de caracol hasta llegar a el fuerte Caprón, más tarde construido por 
el señor Charles Greenville en el año de 1885. De alli se tiraba 
bajando hasta llegar a El Jaboncillo y pasándo por el Faro Viejo, 
construido en el año de 1872 por la Corona de España, pasaba por el 
hoy conocido Caña Gorda, finca La Ballena y llegar a la finca El 
Tamarindo. Siguiendo esa misma brecha, el grupo de obreros de las 
fincas El Tamarindo y La Ballena, se dispusieron a la ardua labor por 
el bien de nuevas generaciones. La lucha no +tu) fácil, fu todo lo 
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SUN TIOS Fasarocn hambres, sed y tuvieron que vencer miles de 
problemas para lograr lo que deseaban. La distancia a cubrir sra más 
o menos de quince kilómetros y debido a los medios de construcción; 
los problemas se agigantaban. No podian usar dinamita para destruir 
las rocas y tenian que hacerlo con marrones y Cualquier otro utensilio 
de labranza. Fu) necesario conseguir esclavos y más bueyes para el 
acarreo de las rócas grandes que por obligación tenian que mover de un 
lugar a ctro. Trabajatban los siete dias de la semana ya que no podian 
abandonar las fincas, las cuales les daban los alimentos para poder 
seguir adelante tan valiosa obra. Fero al +in y al cabo triunfaron y 
pudieron darle a la finca un callejón para que sus frutos pudieran 
llegar con más facilidad al mercado. Talando unos, otros arrancado 
tocones y moviendo rocas, pudieron llevar a la realidad aquella idea 
que tuvo el señor Guimaldi de comunicar al pueblo de Guánica por 
tierra con su finca. Terminado el proyecto, las carretas de bueyes, 
gente a pies o en animales podian llegar de un lugar a otro sin tantos 
problemas. Hoy dia esa brecha es conocida como la carretera P.R. 333 
que conduce de Guánica a la playa El Tamarindo. Pasaron años y ya 
para el 1890 habia muerto el señor Guimaldi y la finca pasó a ser del 
señor Chali Franceschi. Este, pues, la dedicó a lo mismo, ya que la 
encontró preparada y sin problemas. Pero no trataba tan bien a los 
obreros como lo hacia el dueño original. Muchos se disgustaron con su 
trato y algunos se fueron a vivir a las cuevas a la orilla del mar 
fuera de la finca y el cambio fué notable. Vivian independientemente 
de la pesca, del carbún que elaboraban en el bosque del gobierno y de 
varios conucos que habian preparado en el mismo bosque. Otras 
familias se mudaron al barrio El Maniel, La Joya, Barimas y El Caño. 
ia finca fu en decadencia y ya estaba sentenciada a morir porque lo 
que nace, muere de una manera o de otra. Al haber la primera via de 
tránsito, más personas visitaban esos lugares, atraidos por la buena 
pesca y caza de aves. Llegó el momento en que el señor Franceschi 
enfermó y murió. La vuida, que sabia bregar poco con obreros y su 
tacto para con ellos no era el mejor, se quedó practicamente sola. 
Las mujeres, entre ellas algunas descendientes de esclavos, no eran 
tan eficientes en las labores duras de la finca y máxime cuando ya los 
negros habian sido liberados, se iban a trabajar en donde mejor las 
trataran. El molino de viento holandés dejá de Hfuncionar por la 
acción de la corrocción y las salinas dejaron de producir sal. La 
goletas dejaron de atracar al pequeño muelle frente de él, en el cerro 
de rocas a donde ahora hay una base de concreto. En el lugar en donde 
estaba el molino, todavia quedan los cuatro puntos que servian de base 
para protegerlo en contra de los embates de la maturaleza y una figura 
de cemeto en forma octágonal marcando una historia que pocos conocen. 
Al morir el señor Franceschi, varias páginas de la historia de la 
finca El Tamarindo se cerraban, pero otras se abrian y se seguirán 
abriendo dia a dia. 


En el año de 1933 vino un proyecto al Bosque Seco de Guánica que 
en esa época era conocido como Bosque Insular del Departamento de 
Agricultura y Comercio de Puerto Rico. Dicho proyecto se dedicd a 
preparar mejores caminos y Carreteras, asi como también pequeños 
balnearios en la playa de el Jaboncillo, Caña Gorda y El Tamarindo. 
En la finca El Molino que habia sido del señor don Cancio Pérez, 
construyeron un campamento y le dieron por nombre: Campamento 


sallan los obreros todos los dias caminando a 
lugares del bosque a trabajar. La primera carretera 
fué desde el central. - San : Francisco, _cercá de 
Guayanilla, hasta conectarla con la P.R. 116. Dichas obras se 
tardaron tres años y ya para esa época habia mejores medios de 
construcción. Usaban dinamita, camiones y una compactadora moderma en 
la época. Luego terminaron otra del campamento a El Jaboncillo y atra 
de Guánica a la finca El Tamarindo. Luego les siguieron muchas más. 
Al suceder esto, esas fincas cogieron más publicidad. La carretera 
que cruza el bosque de este a oeste cubre una distancia de dieciseis 
kilómetros y de Guánica a la finca diez kilómetros con cuatro 
hectómetros. La viuda del señor Franceschi se habia retirado y todos 
ios obrerosz3 unos habian muerto y otros se fueron a vivir a otros 
barrios. De esa manera, quedaba la finca libre para los obreros del 
campamento poder destruir y construir. Cuedaban huellas de la finca y 
de los obreros¿ pero sentenciados a morir a manos del progreso que sin 
piedad se apróximaba. 


Ya para el año de 1938, muchas obras habian sido hechas en el 
bosque y otras habian sido destruidas. For ejemplo, el Pozo de la 
Viuda habia sufrido los embates duros de la Civilasacuba=-4 181 
progreso. Los camiones destruyeron el árbol de tamarindo, ayudadoa 
por la acción de muchos desconsiderados que hacian fuego en su tronco. 
Los escombros del molino fueron lanzados al mar y el salitre did fin 
de ellos. La mitad del puente de La Meseta tué demolido, y las chozas 


que quedaban arruinadas fueron quemadas. Las chozas o cabañas en los 
balnearios fueron mejoradas y hasta habia salones de baile y cocinas 
rústica de concreto armado. En ese mismo año, el señor Adolfo Hitler 
desató una cruenta guerra en Europa y de ahi en adelante una Segunda 
Guerra Mundial amenazb a la raza humana. Los Estados Unidos de 
Norteamerica entraron en ella y el dia 7 de diciembre de 1941, cuando 
Japón atacó a Pearl Harbcr, los campamentos de las_"C"” fueron cerrados 
en Fuerto Rico. Las tres mE signifcaban ) Cuerpo Civil de 
Conservación. Antes de retirarse los obreros por causa del cierre, 
habian preparado una pista de aterrizar un avión monomotor rojo que 
tenla don Ángel Rivera, el primer conductor de vehiculos de motor que 
llevó un automóvil al barrio El Maniel y a la finca El Molino. Asi 
como también fué el primer piloto que sobre voló por encima del bosque 
seco de Guánica en el año de 1935. Entonces le pusieron el nombre a 
la finca El Aeropuerto. 


La Segunda Guerra Mundial seguia en su apogeo y el Servicio 
Militar Obligatorio segula reclutando hombres de dieciocho años a 
treinta y seis. Con motivo de ese aumento de soldados, un batallón 
compuesto por quinientos solds=dos ocupd el Campamento Eorinquen con el 
propósito de proteger la parte sur de la isla en caso de un ataque de 
los alemanes O japoneses. El Fuerie Caprón fué ocupado por infantes 
de marina durante el tiempo que duraron las hostilidades bélicas. La 
finca El Tamarindo, que ya estaba cubierta por nueva vegetación, fue 
limpiada otra vez por soldados y el aeropuerto tu ampliado para 
aviones militares bitores que aterrizaran en él. Las carreteras 
fueron mejoradas y pavimentadas con brea. Aqui llegó el progreso 
rápidamente e inesperado. Los balnearios empezaron a ser visitados 
por bañistas y autombviles diariamente. Antes, nadie se bañaba en las 


aquas del mar en la finca El Tamarindo y ahora todo estaba cambiando 
de una manera desefrenada. Cerca de donde estaba el molino, se habla 
construido un salón de baile y un restaurante con belionera moderna y 
bebidas de todas clases. A medida que iban llegando personas y 
vehiculos a esas playas, los cangrejos iban desapareciendo 
paulatinamente. La pesca en el mar también iba menguando y los botes 
y yolas también se iban eliminando y siendo sustituidas por botes de 
motor y por lanchas. El progreso que todo lo cambia por bien o por 
mal, estaba dejando sentir sus huellas. 


Terminada la Segunda Guerra Mundial, los soldados fueron 
retirados de la finca El Tamarindo y del Campamento Boriquen. Las 
piayas siempre siguieron siendo visitadas y lo seguirán siendo por 
muchos cientos de años sim percatarse la mayoria de ellos de cuanta 
historia guardan esas playas, las cuevas y el terreno que en una época 
alimentó a millares de seres vivientes de ambos reinos. El terreno 
antes limpio, ha vuelto a cubrirse de arbustos, plantas y árboles, 
pero tal vez ningún ser humano vuelva a plantar en el una semilla para 
la alimentación de los humanos. Ahora gobierna en todo ese litoral un 
animalito que siendo tan pequeño, está dando a conocer una parte de la 
historia de esa comarca. Les hablo del precioso sapo Concho, que 
resistiendo el embate del progeso, ha vivido en ese bosque como todo 
un gran señor desde el año de 1904, cuando por primera vez fu. visto 
por mi padre, el señor Miguel Ortiz Tirado y por uno de mis tios, el 
señor Monserrate Ortiz en las ya desaparecidas fincas Joya Jonda y El 
Molino. 


Muchas especies de cangrejos se han extinguido y lo seguirán 
haciendo por la obra del progreso. Este no se debe ni se puede | 
detener porque para ello tendriamos que trasladarnos a vivir miles de 
años atrás y eso es imposible porque a la destructora y constructora 
máquima del tiempo jamás podrá dar marcha atrás. De manera que 
seguiremos disfrutando, por bien o por mal, de las frias aguas del Mar 
Caribe aunque no disfrutemos de los frutos menores que anteriormente 
se cosechaban en la finca El Tamarindo. 


Hay en la parte este de la mencionada finca, un: bosque a la 
orilla del mar que ocupa unos cuantos kilómetros de terreno a lo ancho 
y a lo largo de la costa. Para la época en que tales terrenos eran 
habitados y cultivados, ese bosque era ignorado para todos cuantos lo 
visitaban porque no sabian el valor que tiene. Es un bosque único en 
su clase y especie. Si usted visita por ejemplo la Cueva de ño 
Guerras, se sorprenderá al ver árboles de húcar que apreximadamente 
tienen doscientos años de vida y suben a cien pies de altura. Visita 
el Bosque Enano y un árbol de la misma especie o clase, teniendo la 
misma edad, no sube más de un pie sobre el nivel del terreno. Esto 
debido a que alli crecen en terreno que se ha formado por rocas que la 
acción de la lluvia y del tiempo han triturado y se han convertido en 
tierra carcárea. Las raices no pueden profundizar porque están encima 
de una alfombra rocosa de una sola roca. Ahora ese bosque está siendo. 
visitado por cientificos de diferentes paises y esta protegido por. 
ciertas leyes del pais. Espero que siga siendo protegido y que, todo 
aquel que lo visite, lo disfrute y cuide para que las generaciones 
futuras, y muy especialmente las de mi pueblo, también puedan apreciar 


una obra tan magnifica de nuestra madre Naturaleza. Hasta aqul, tna 
corta descripción de lo que fué y será la antigua finca El Tamarindo y 
su encanto natural 21 Bosque Enano de Guánica. Si tienes la suerte de 
leer esta pequeña historia, amigo lector, te aconsejo a que des un 
paseito por esos lugares y comprobarás la vercidad de la misma y al 
ismo tiempo gozarás de la belleza vegetal y de las frias aguas del Mar 


Caribe. 


Esta estructura de cemento en forma cctágonal, le servia de base 
al molino de viento holandés que empujaba agua del mar a las salinas 
nara producir sal. 


vid 
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Para la época de 1830, vivía en la playa de Guánica un señor de 
cuarenta y cinco años de edad, una estatura de cuatro pies nueve 
pulgadas, su peso era de ciento diez libras, pelo largo lacio y negro, 
ojos negros y toda su piel era negra. Era sólo y se dedicaba a la 
pesca de cangrejos, no usaba zapatos, y por tal motivo, sus pies eran 
algo así. como piedras. Los cangrejos estaban muy baratos y casi nadie 
los compraba por que había tantos, que dormían hasta debajo de los 
catres. Pescaba cuatro y cinco docenas, tenía dos o tres pesetas de 
ganancias y regalaba el resto. En el mar no pescaba, porque le temía a 
las olas. Aún así, no se quedaba una noche que no diera un paseito al 
Jaboncillo, Caña Gorda o Ballena. Tal vez por eso le pusieron el mote 
de Pablos Jueyes.- 


Cada persona nace con gustos diferentes y con el deseo de hacer 
diferentes actividades y aunque se perjudique o lo haga con otros, 
siempre siente placer al llevar a cabo ciertas actividades para 
autocompletarse. Pablos Jueyes había nacido con el gusto de estar 
siempre a la orilla del mar y de pescar cangrejos. En muchas ocasiones 
se quedaba durmiendo bien fuera en Caña Gorda, en El Jaboncillo o en 
el Cerro de San Jacinto, que aún no tenía nombre, en una cueva O 
debajo de los árboles. Siempre cargaba con un pedazo de madera, un 
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saco y un mechón. Los fosforos tambien eran parte de su vida diaria. 


Cierta tarde, recogió su equipo, se lo puso en sus espaldas y 
emprendió viaje hacia Caña Gorda. En su Saco llevaba también un galón 
de agua, harina de café y azúcar, con media libra de pan. De la playa 
a El Jaboncillo habíalestrecho y torturoso camino por toda la orilla 
del mar y en trechos que pasaban por encima de rocas. Durante el día 
era fácil caminar por él, pero de noche era muy difícil y msi el 
caminante daba un paso mal dado, podía tropezar y Caer al mar y 
ahogarse. Por esa razón, no quiso esta tarde seguir esa ruta y se 
decidió por caminar por otra. Hoy en día nadie camina por ella. Se 
decidió Pablos Jueyes por caminar por la brecha que transitaban las 
carretas, bestias y ganado. Subió por una brecha que empezaba a la 
orilla del mar hasta llegar cerca del fuerte Caprón que fué construido 
por el expedicionario inglés Charles Greenville en el aBo de 1583 Y 
dobló a la derecha antes de llegar a él. De al1í siguió bajando hasta 
Heégar+. a 21 Jaboncillo y de éste, iba caminando más O menos 
directamente hasta llegar al lugar deseado, Caña Gorda. Mientras subía 
la cuesta desde la orilla del mar hasta el fuerte, y como la brecha 
era en forma de caracol dando vueltas de derecha a izquierda, se le 
vino la noche encima. Estando en El Jaboncillo, se nubló el cielo con 
nubes cargadas de agua. Comenzó a relampaguear, a tronar y Caer una 
llovizna menuda. - Se me daño la noche por un lado, pero por otro se 
me arregló, - dijo Pablo Jueyes. - Para esa época en que se desarrolla 
ésta historia, una gran epidemia de jueyes había en Guánica y en los 
lugares cerca del mar. Cuando llegaba la temporada de lluvia y el 


primer aguacero caía, eran muchos los miles de cangrejos que salían de 
debajo de la tierra y se iban a caminar buscando el terreno alto. Si 
tronaba, más eran los crustáceos que buscaban los momtes altos. A 
Pablos se le había dañado la noche porque se mojaría, pero se le había 
arreglado porque podía pescar cangrejos más grandes. Mientras 
cambiaba, a sus lados se oían corriendo por entre medio de la malesa 
pero no les hacía caso. Al llegar al lugar que está el faro viejo 
ahora, el cual fué construido años-más+=taswde por la Corona de España 
en el 1892, se Ye vino *'“áa: ta - mente “una — historia de “la cual- 108 
pescadores de la playa de Guánica hacían comentarios a menudo. Ideó no 
pescar hasta llegar al lugar deseado. Siguió su viaje sin hacerle caso 
a los animalitos que tanto le gustaba atrapar. 


El Bosque Seco de Guánica, que para ésta época de tal historia 
no tenía ese nombre, es muy característico y una de sus 
características es que tiene un sinúmero de causes secos que nacen en 
su centro y en la parte más alta y corren de norte a sur hasta llegar 
al mar, pero antes se desparraman sus aguas en el valle que hay entre 
las montañas y las playas. Claro, estoy hablando de tiempos de lluvia. 
Otras corren de sur a norte partiendo de la parte más alta y desde su 
centro. Todos esos causes tienen su nombre propio dado por diferentes 
habitantes que en él vivieron en años pasados. En las paredes de 
rocas, y en varias de ellas, hay pinturas rupestres. varios 
espeleólogos de las universidades de la isla visitan sus cuevas para 
estudiarlas. En ellas habitan una especie de murciélago frutero, 
golondrinas pequeñas y blancas y anterior había camarones de cavernas. 
Los estudiosos de la espelelogía que visitan dichas cuevas, aconsejan 
que las personas que padecen de asma, no deben entrar a ellas porque 
han notado que la excreta de los murciélagos produce una enfermedad 
pulmonar que la llaman histoplasmosis. Para muchos esta enfermedad 
puede ser fatal. aún así, el bosque sigue teniendo sus encantos y sus 
características que se adueñan de los sentimientos de cuántos lo 
visitan. 


Por egoísmo personal oO tal por casualidad, todos los pobres 
tienen el deseo o la esperanza de ser ricos algún día, o por lo menos 
tener un poquito más de lo que tienen. Unos tratan de tenerlo 
trabajando honradamente, duro y fuerte, y otros de una manera bien 
suave sin sacrificarse en lo más mínimo. Este último era el caso de 
Pablos Jueyes. Desde que por primera vez 2yó a los pescadores contar 
la historia de un evento que se había hecho realidad cerca de donde él 

estaba en ese momento. Pensó que si podía dar con los que ellos 
decían, sería rico para toda la vida. > 
Bl 

En la hoy nueva carretera P. R. 333 y en el kilómetro 5, 
hectómetro 4, hay una joya conocida como La Joya de Barranqguito. 
Acerca de ella es la historia de la cual sabía Pablos Jueyes. Contaban 
los pescadores que en ciertas ocasiones y mientras estaban pescando 
dentro o fuera de las aguas, veían un velero atracado por entre medio 
de los mangles hasta llegar a la orilla. Creían que sería un barco 
cualquiera que vendría a la orilla a dejar o coger carga para luego 
entrar a mar afuera . No daban muchos detalles y tampoco la 
importancia que merecía. En esa época muchos eran los barcos grandes y 
pequeños que navegaban por esas costas llevando y trayendo carga para 


diferentes puertos de Puerto Rico, Venezuela, St. Thomas, New York. y 
otros tantos más. Era de conocimiento por nuestro protagonista, que 
Cofresí viajaba muy cerca de esos lugares en su muy veloz goleta Ana, 
acompañado por 15 marinos. Por la historia contada antes, sabía que el 
pirata, después de haber pirateado un barco, iba a la playa, 
descargaba el tesoro, lo escondía en una cueva, montaña adentro, 
mataba a uno de a=wmo” de sus marinos y obligaba a los otros a enterrar 
el muerto junto al tesoro para que eternamente lo cuidara. - Si fuera 
eso verdad y encontrara un tesoro - decía entre dientes Pablos. - Me 
haría rico de la noche a la mañana y me compraría un barco lujoso, no 
para pescar, sino para pasear noche y día. Iría a visitar esos lugares 
que quedan más allá de donde la vista alcanza a ver. Si se me presenta 
Roberto Cofresí de Ramírez de Arellano, entablo un duelo a machetazo 
limpio y después que lo mate, obligo a sus hombres para que sean mis 
esclavos. Sabía exactamente el lugar donde supuestamente entraba la 
imaginaria embarcación a dejar el fantástico tesoro. - Si me tropiezo 
con ese montón de oro, dejo de ser Pablos Jueyes y seré Pablos el 
ricachón. Ya lo creo que lo seré. Pro por si acaso, primero llenaré el 


A ad E S . 
saco de jueyes y si no veo e barco ni nada que se parezca, me acuesto 


a dormir debajode un uvo y allí me amanezco. 


Continuó dando vueltas cerca del supuesto desembarcadero echando 
al saco de cangrejos más grandes y gordos de acuerdo a su experiencia. 
De momento, el cielo se cubrió de inmensas nubes más negras que las ya 
citadas. Comenzó a llover y a soplar un viento ligero y frío. Pasó y 
se dispuso a hacer fuego par a colar un poco de café prieto. Prendió 
el primero, el segundo y el tercer fósforo y la brisa se los apagó uno 
a uno. Por unos pronunció palabras de maldicion, mientras temblaba de 
frío. Tuvo suerte y con el cuarto fósforo encendió una llamarada que 
subía como dos pies, pues había puesto madera de tea que arde como la 
gasolina. - Ajá, vencí al diablo que es el que me acompaña esta noche, 
- pronunció lleno de ira el viejo pescador. - Cuando se sidpuso a 
poner la lata media de agua encima de la lumbre, y dicho sea de paso, 
ésta se extendía como diez pies a sus lados, un fuerte remolino de 
viento «se sacudió encima del fuego y tal parece que dijo "FUAAA" y la 
fuerte llama se quedo en nada. De momento cayó otro torrencial 
aguacero y le mojó la leña que segundos antes estaba ardiendo 
vivamente. Esta escena me recuerda lo que dijo el filósofo Marco 
Antonio en uno de sus pensamientos: "El fuego vive de la muerte del 
aire, y el aire de la muerte del fuego; el agua vive de la muerte de 
la tierra, y la tierra de la muerte del agua." En su lucha con el aire 
y fuego € el agua, no dejó mala palabra que no dijo. Se enfureció 
tanto el viejo, que tomó en sus manos el saco de jueyes y lo lanzó con 
furia y todas sus fuerzas en contra del tronco del uvero. El saco 
quedó pegado al tronco y el jugo de los inocentes cangrejos filtraba 
por los agujeros del envase como sale el café cuando lo pasan por el 
colador. - Malditos sean los jueyes, maldito sea Cofresí con todos 
sus marinos, el diablo está conmigo está noche, - y se levantó y 
siguió dando pasitos a obscuras. 


Diez minutos pasaron mal calculados cuando de pronto escuchó un 
espantoso sonido desde el mar llegaba a sus oídos. Parecía que era 
producido por las velas de mun velero cuando un fuerte ventarrón se 
enreda en ellas desordenadamente y quiere hacer hundirlo. Oía crugir 


E Barco Fantasma 


de maderas viejas pegadas unas a las otras, oía voces y quejidos de 
hombres en apuros. Se acercó a la orilla más de lo que estaba hasta 
que las olas humedecían sus pies desnudos. Echó a ambos lados unas 
ramas de mangles que le impedían mirar mar afuera y por poco se,cáe ál 
agua y se ahoga. Se agarró del tronco de un árbol de mangle con brazos 
y piernas. Lo apretaba con tantas fuerzas que por poco el árbol se 
vacía de agua, clorofila y sabia. - No puedo creer lo que mis ojos 
ven, pero es cierto, es Cofresí y sus hombres con su barco y vienen a 
esconder un tesoro, pronto seré rico, poderoso; porque el dinero da 
poder. Me agacharé debajo de las yerbas para que no me vean. Veré 
cuando entierren el tesoro, maten a uno de los marinos, lo metan al 
hoyo, lo tapen y se vayan. "Mientras eso suceda, estaré yo mudo y 
quieto y tan pronto vayan muy lejos, saldré y me llevaré el rico 
tesoro." El muerto que se fastidie, porque para que es tan bobo y se 
deja matar." -— Así pensaba Ño Pablos Jueyes mientras que la 
embarcación se acercaba a la orilla de la playa. De pronto sucedió 1o 
que jamás esperaba. Vió que el barco quedó todo alumbrado y que sus 
tripulantes corrían desorientados sobre cubierta gritando y que un 
pirata luciendo un sombrero de ancha ala, una larga espada que 
brillaba como un espejo y con un látigo largo con rabisa les propinaba 
latigadas en sus espaldas. A medida que los ¡iban latigando, caían a 
las aguas embravecidas y no se veían más. - " Esto no es cosa de 
gente, - "decía Pablos, - "esto es cosa de satanás y tendré que poner 
pie en porvorosa para que no me de mi merecido. Los gritos llegaban a 
los oídos de Pablos, queriéndole reventar los tímpanos y los rayos de 
las luces del barco lo dejaban ciego. De pronto otro aguacero se oyó 
caer, pero él no veía agua, creía que le caía encima y al pasarse la 
mano derecha por la cara, no notaba agua, sino algo frío. Tuvo mucho 
miedo el hombre y trato de correr y no pudo, se sentía como si tuviera 
los pies pegados al terreno húmedo y frío. Todo su cuerpo temblaba sin 
poderlo controlar. El barco desapareció de ante su vista y eo 
entonces: -— ¿Como será posible que esto me suceda a mí a ésta h 
Caramba, esto es fantasia, imaginaciones mias, tal vez el egoísmo mío 
me ha hecho ver un barco fantasma y los fantasmas sólo existen en la 
mente de hombres tontos como lo soy yo. No puede ser, ya no veo nada, 
ni cosa que se parezca a un barco. Un barco de calidad y poderío de 
Cofresí no puede atracar una ensenada tan llena y pequeña como ésta. 
Este bajo no resistiría el tamaño de 14 "goleta Ana y él tampoco se 
arriesgaría a perderla sobre de estos arrecifes tan altos. - Recordó 
entonces que ya ni la goleta Ana, ni si tripulantes ni Cofresí 
existán. Empezó a recordar lo siguiente mientras hablaba como si fuera 
un loco: - Que tonto soy, pensando en Cofresí, su barco y su gente y 
no me recordaba que ni ellos ni la Ana existen. Cómo será posible eso, 
si Roberto Cofresí de Ramírez de Arellano y sus quince hombres fueron 
pasados por las armas la mañana de 29 de marzo de 1825 en el Campo del 
Morro. Y el resto de los quince habían muerto a manos de los 
Milicianos en un bosque de Cabo Rojo. Y para que no molestara más Los 
Hermanos de la Caridad, previo permiso del gobiern, los enterraron en 
el cementerio de Santa María de la Magdalena. Yo no puedo estar loco 
pára velos ahora después de cinco años de muertos. 
mn 


Terminando de pesar así, otro aguacero se le vino encima y el 
LA . £ 
lugar en donde estaba quedó como si fuera de dia a las doce en punto. 
$ de . £ . 
Otra vez vió el barco pirata con todo lo que antes habia visto. - Esto 


no lo resisto más y me largaré de aquí antes que me muera del susto, y 
levantó patas a correr en dirección de sur a norte para llegar al 
callejón. Ahora era todo lo contrario, ahora estaba la noche demasiado 
de negra y apenas veía en donde se paraba. 


A 

Tan pronto l1egó al callejón, se sintió libre de todo aquello lo 
perturbaba y respiró hondo y libre. Pero ya ely que “hace el egoísmo 
estaba hecho. Había perdido la noción del tiempo, estaba perdido 
dentro de si mismo. No sabía que dirección tomar para llegar a la 
playa de Guánica. Siguió andando por el estrecho y encharcado camino, 
y cuando creyó estar llegando al lugar que ahora está El Faro Viejo, 
estaba como a cuatro pies del Pozo de San Jacinto, que para esa época 
todavía ni tenía nombre. - Como soy valiente y no le tengo a la noche 
ni a nada, me tiraré al pozo a darme un chofito, luego pesco dos 
docenas de jueyes, espero que amanezca el día y luego me voy a casa. - 
Y «sin pensarlo mucho, se quitó los guayucos que tenía encima, dió un 
chapuzón, pesco jueyes y debajo de una árbol de jauey se acostó y 
hasta el sol de hoy. 


De regreso al pueblo, al pasar por donde había visto el barco, 
entró con el propósito de averiguar si todo lo que había visto la 
noche anterior era verdadero. Miró aquí y allá y no vió nada que le 
comprobara la realidad. - Nada era realidad, - pensó,- porque realidad 
es lo real y lo real son las ideas, pues éstas son inmutables, 
inmóviles y eternas. y además, dicen que el mundo físico es realidad 
pero que es menos real que las ideas. 


Llegó a la playa cansado y sudoroso, se dirigió a Casa de uno de 
sus mejores amigos y le contó todo lo que le había sucedido la noche 
anterior. Este le aconsejó a que no volviera a salir solo de noche, 
porque según él, a quién vió fué a Cofresí y a todos sus marinos y que 
no lo apresaron porque no lo vieron. Este amigo le dijo que el tuvo el 
mismo problema y que fué apresado por el pirata y su gente- y llevado 
al lugar conocido como Bocas del Infierno para que se uniera a ellos, 
pero que estando ellos dormidos, se pudo escapar. Pablos Jueyes lo 
creyó y más nunca volvió a pescar de noche ni solo. 


He aquí otra historia contada por pescadores que puede "si ser" o 
"no ser", porque "si ser" se refiere a aquella perfección o 
actualización por la cual algo es ente. Y lo único que se distingue de 
la nada es una cosa que posee "Ser" o es un "ser". 


De ese día en adelante, muchos fueron los que se enteraron de lo 
sucedido a Pablos Jueyes y dejaron la costumbre de pescar de noche y 
solos en ese lugar que le llamaron El Barquito, o El Barco Fantasma. 
Después de haber pasado, tantos años, hay quien pase de noche por el 
lugar y diga que vió a un barco fantasma entrando por el pequeño 
boquete que ha formado el mar entre los árboles de mangle. 
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El Buno de _feya Jenda 


Legenda 1840 


La historia que leerán más adelante se desarrolló en la finca 
nombrada Joya Jonda, de Don Jorge Mosendén, allá para el año de 1840, 
al este del pueblo de Guánica. 


Don Jorge Mosendén era natural del pueblo de Lajas, y en busca de 
fortuna monetaria, habla ido a vivir al pueblo de Guánica, en donde lo 
hizo por unos años. Luego, al ver que alli no estaba su buen futuro, 
y al conocer que en el bosque de Guanica habia gran porción de terreno 
valdiób y sin dueño que lo cultivara, decidió echar un pie montaña 
adentro en busca de un predio de tierra propicio para la agricultura. 
El bosque de Guánica, claro, siempre ha tenido dueño, pero en ese 
tiempo bien potos lo cultivaban. Solamente habia unas finquitas 
alquiladas o tomadas a la cañona para tal propósito. Aprovechando tan 
magnifica oportunidad, Don Jorge salio una mañana bien temprano del 
pueblo y se internó en el intrincado boscaje. 


Era éste señor, de cuarenta años de edad, cuatro pies once 
pulgadas de estatura, ciento cuarenta libras de pesos ojos 
aceitunados, pelo del color de oro, piel blanca y lucia un bigote 
largo espeso en forma de toro chingo fajón. Era cariñoso, tratable, 
amable y hasta un poco juguetón, pero cuando lo negro se le subia 
arriba, era guápetón. Era, además, muy ambicioso. 


Saliendo esa mañana bien temprano del pueblo de Guánica, encañonó 
su brújula imaginaria hacia el este de dicho pueblo. Llevaba un 
calabazo hecho de una higiúera, lleno de agua, una botella de café, 
media libra de pan, un paquete de cigarros jibaros, un machete y una 
hacha amolados hasa el cabo. Se perdió de vista entre la espesa y 
virgen vegetación y ojos que te vieron ir. 


Siguió el hombre caminando y caminando y observando a toda la 
naturaleza que lo rodeaba. Miles de pájaros de diferentes clases y 
especies le obsequiaban sus dulces trinos pero para él eso no tenia 
tanta importancia. Lo que más le importaba era tropezar con sólo 
pedazo de tierra muy fértil para permanecer en él por muchos años. 
tuando un pescador se encuentra en un cuerpo de agua lleno de peces, 
se asombra, pierde los sentidos y no encuentra cuál de ellos pescar. 
Asi se encontraba el señor Mosendén, habiendo tanto terreno a sus 
lados, no sabia escoger y seguia caminando a lo loco, como el cabro 
desgaritado. Hundia el filo del machete aqui, más alla, un poco más 
adelante y como era a cual mejorz no se decidia por minguno. Tanto 
fue asi, que caminando y parándose ya eran las doce del dia cuando 
llegó a un cauce seco, cuya profundidad comenzaba con media pulgada y 
a media que se estiraba por entre la arboleda dando curvas como una 
culebra ciega, aumentaba hasta quince pies de profunda. —Este 
mismo es el terreno que busco para la agricultura, se dijo para si el 
señor. —-Aqui no me encontrarán los jefes del gobierno y levantar la 


El Bumo de Joya Fonda El 
ar % rico de la noche a la mañana. El señor astuto y 
a medida que caminaba, cortaba ramas de árboles y las tiraba al suelo 
en una sola dirección, esto es, trataba que el tayo grueso quedara 
señalando hacia el oeste y las hojas hacia el este, asi no se perderia 
al regresar al pueblo cuando quisiera hacerlo y además iba preparando 
una brecha de transportación y comunicación para generaciones 
venideras. Aquellas gentes antiguas eran analfabetas, pera no eran 
locas. Fensb, además, que en tiempos de lluvia esa quebrada se 
llenaria del tam deseado y precioso liquido en ese bosque y que 
cabando un pozo profundo en un lugar determinado y apropiado, podria 
tener agua por largo tiempo. En el bosque no habia aún un 
guardabosque nombrado por el gobierno y de esa manera no tendria quien 
lo denunciara por invadir 0 adueñarse a la cañona de unas cuantas 
cuerdas de terreno. Sabia que todo estaba a su favor y seguiria con 
su empeño hasta lograr sus propósitos como queria. Al llegar a una 
curva, se topó con un llano de apróximadamente una cuerda cuadrada más 
o menos. Alli el agua se desparramaba y bañaba tal porción de terreno 
y luego seguia dando curvas y saltos perdiéndose por entre las hojas 
secas que como débiles barcos de papel eran arrastradas por ella. 


Al llegar all1, metió la punta de su daga en el terreno y se 

hundió hasta al cabo, como amarillo en boca de viejo. -Este mismo es 
1 terreno que quiero. Aqui me establecer hasta el dia de Las 
Cometas, hasta que Dios lo permita, -dijo confiado el señor Mosedén. 
y dattubs seguido, comenzo a desmontar cuanta vegetación se le 
enfrentaraba a su amolada daga y a su acerada hacha. Trabajo dos oO 
tres horas y luego se dispuso a merendar aquella humilde ración que le 
acompañaba. Se acostó luego debajo de un arbol de húcar «+ descansar 
un rato. 


A eso de las tres de la tarde, despertó dispuesto a seguir 
destruyendo árboles sin compasión. A medida que lo hacia, los cortaba 
en pedazos de cuatro oO cinco pies, para luego preparar carboneras y 
hacerlos carbón para llevarlo al pueblo. De manera que desde el 
primer instante que tiró al suelo el primer árbol, ya estaba sacando 
dividendo y esto, le proporcionaria dinero muy pronto. Para esa 
época, en muchos campos y pueblos de la isla no habia luz eléctrica 
ni agua portable. Por lo tanto, no habia estufas ni neveras Como las 
hay ahora. Se cocinaba con leña seca, verde y carbón. O sea, que 
toda vegetación era usada en los hogares y panaderias. Estando él en 
medio de la joya, ya a eso de las tres de la tarde, el astro rey no se 
vela debido a que las paredes de la misma, que son rocosas, muy alt>=s 
y cubiertas por verde enramaje, ocultan los rayos del sol del mismu 
Era un obrero fuerte y dedicado a las labores duros de aquellos 
tiempos cuando se trabajaba de sol a sol y por poco dinero y ninguna 
comida. Estando sólo derrumbando árboles tan altos, se divertia en 
gran manera al escuchar el eco del fenómeno fisico que reproducian su 
daga y su hacha al caer con gran fuerza sobre la dura madera. =' 
hombre habia leido un poco de mitologia griega y se recordaba de Eco, 
una ninfa que fué hija del aire y de la tierra que aprendió el arte de 
la música y del canto con las demás ninfas del bosque. Recordaba que 
la hermosura de la ninfa conqui tó a Pan, Dios de la música, los 
campos, los pastores y los ganadús. Pan era un Dios deforme, cornudo, 
y por tal razón, los Dioces lo despreciaban. Aún asi, se casó con 
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cerebro 


causara. 


pozo en 


Cre- que 


cerdos, 
obreros 


obreros, 
hachas, 
fincas. 


Ol uno de Joya Fonda 


Eco, aunque lo despreciaba sobre todas las cosas. 
nació un hijo llamado Inx. 
él una gran 


árboles a diestra y sinie 
negro manto, envolviendo el verde ramaje del 

Guánica, el cual estaba sintiendo en lo más profun 
el castigo cruel del acero de aquel hombre que 
hacerse una pequeña fortuna sin importarle el bien o el mal que 
La vida no enseña que hay que destruir 
y que hay más que el ser humano, y el animal también, traten de no 
violarlas y de respetarlas, no se 


dejó saber sus 


pescar para ayudarse en 1 


del agricultor, pero no 


Pasó la noche y vino un nuevo dia +4 
especial para el señor Mosendén. 
malesa y árboles y preparando el lugar para la carbonera. En un 
recodo de la joya, preparó otro para cavar un pozo profundo y 
embrocado para almacenar agua y con la esperan 
fuente de agua permanente. Sin 
notó que el terreno estaba ma 
estoy hecho, 


el bosque. Me comseguir 


por cáscaras de batata y tipear” p 


"ja llegao mi hHóra y 


Preparar) una barraca cerca del 
gallinas 


que consiga, har una 


problema resuelto. Cantando baji 
llena de miles de esperanzas y proyectos que giraban todos alrededor 
del dinero que no se come, pero, 
en estos benditos tiempos. 


regresó al lugar citado. 


Al sentirse Pan rechazado, 
ira y juró vengarse de ella. 
apoderara de los pastores para que descuartizaran a la ninfa. Ellos, 
entonces, procedieron a despedazarla y a tira 
el bosque y su voz se regó por entre los mat 
hoy. Ese paisaje tenebroso y triste se agolpaba fuertemente en el 


De tal matrimonio 
se apoderd de 
Hizo que una locura se 


sentia miedo y seguia derrumbando 


stra hasta que llegó la noche cubierta con su 


precioso bosque de 
do de su virgen alma 
estaba dispuesto de 
para poder construir 
pueden controlar. 

eliz y plazentero y muy 


Trabajó unas horas más cortando 


za de encontrar una 
perdida de tiempo, empezó y pronto 


s húmedo de lo que pensó. Si saco agua, 
-dijo entre dientes el señor. 
unos cuantos obreros y pronto tendré la gra 


diré al pueblo y me traigo 
n finca y el mas importante 

seis o siete esclavos que trabajen 
alante, aunque la burra se espante. 
tengo que aprovecharla al máximo. 
pozo, comprar. algun ganao, cabros, 


y todo cuanto Dios crié y los cuidar, aqui. Con los 


brecha para carretas de bueyes y 
to, se dirigib al pueblo con el alma 


que sin él, no se consigue casi nada 


7 
Ya en el pueblo, dialogó con uno de sus amigos y conocidos y les 
intenciones en cuanto a la nueva finca. Varios de 
ellos aceptaron sus idea y lo complacieron. Contrató un número de 


Les ofrecib 


buena paga y buenas condiciones de trabajo. Los advirtió que comerian 
de todo lo que cosecharan en la finca y que tendrian que ir al mar a 
a alimentación. Teniendo un gran grupo de 


Todos llevaban hamacas, machetes, 


picotas y otras herramientas necesarias para las labores en 
Ninguno usaba zapatos, pues estaban escasos y Caros. Para la 


época eran bien pocos los que 

estuvieron en el bosgue destroza 
bien de ellos y de muchos cientos 
y sus barrios. 


los: usaban. De manera que pronto 
ndo parte de la vegetación para el 
de habitantes del pueblo de Guánica 


Y PB do 


Unos meses hablan trancurrido, y todo marchaba a pedir de bocas. 
Limpiaron más o menos quince cuerdas de terreno que estaba produciendo 
malz, batatas, gandures, calabazas, yuca, lechozas, guineos y 
plátanos. Habian cabado un pozo profundo como de treinta pies de 
hondo y de una circumferencia como de veinte pies. Más abajo de ése, 
como a una distancia de mil pies de derrumbúd. Para tal labor usaban 
animales para que halaran un barril de madera con toda la tierra que 
pudiera el animal y de esa manera ir limpiando y ahondándolo. En un 
descuido de Don Jorge, quien era el que desde afuera dirigla la obra, 
y estando en el fondo tres esclavos, el terreno cedib y el poder burro 
se fu. a lo profundo del mismo y no lo salvó ni el médico chino. Los 
tres” esclavos se salvaron de milagro por la Providencia Divina. El 
remedio que les quedó a los que laboraban arduamente cavando el pozo 
fué nada menos y nada más que tirarle encima al pobre asno parte de la 
tierra que él mismo, con tanto trabajo y sufrimiento, habia sacado. 
Eso nos sucede también a muchos de nosotros, cavamos nuestras mismas 
fosas con nuestros actos desvergonzados. Y para colmo, luego le 
echamos la culpa a la sociedad y nos lamentamos. Desde ese dia en 
adelante, el agujero que le sirvió de tumba al borrico, lo llamaron El 
Pozo del Burro de Joya Jonda. pa AS 


Pasaron años desvocados en estampida, igual que lo hacen los 
caballos salvajes en la más profunda selva. Más obreros vivian en la 
finca, nuevas familias habian construido sus chozas en la parte alta 
de la joya y vivian como millonarios siendo tan pobres y sin tener en 
qu caerse muertos. La finca producia carbón, madera) verde y seca, 
espeques, frutos menores y ramas de cogollo que éra usada para 
fabricar la barracas. Ya en el barrio El Maniel habitaban varias 
familias y no teniendo una fuente de agua a la mano, acudián a ésta a 
buscar el tan exquisito y necesario liquido. También las lavenderas 
llevaban sus ropas a lavar y aprovechando el viaje mataban dos pájaros 
de un sólo tiro, se bañaban escondidas en la malesa. Fueron llegando 
perros salvajes y- domésticos, asi como también animales de diferentes 
clases y especies. Pero dominaban los caninos y hasta hacian daño a 
los indefensos cabros que se contaban por docenas. La brecha que 
marcara años atrás Don Jorge Mosendén com ramas de árboles, fu) 
mejorada y por ella se comunicaban con Guánica y otros pueblos 
cercanos. Esta empezaba a donde está ahora la oficina de correo de | 
Estados Unidos, pasaba por la conocida planta de quimicos Caribe 
Nitrogen Corporation, la fina El Ojo de Agua de Don Jos Nazario, el 
lugar Vega Bonita, hasta llegar a la finca de Don Jorge Mosendén, la 
cual llamó más tarde Finca de Joya Jonda. A medida que los años 
volaban sobre ese terreno, el progreso era evidente. 


Otras fincas habian sido instaladas en el bosque, y como es 
natural en estos casos, nuevas familias llegaban y otras se 
organizaban al contraer matrimonio nuevas parejas. La finca El 
Molino, de Don Cancio Pérez, estaba produciendo a todo vapor. No 
todos los obreros tenian trabajo en las fincas y se dedicaban a 
desmontar árboles para la elaboración del carbón, cortar ramas de 
cogollos para: nuevas viviendas, cortar espeques y madera para la 
construcción y para otros fines. Entonces el gobierno tomó cartas en 
el asunto para por lo menos tratar de defenderlo lo mas que podia el 
bosque para que los Arboles de primera clase no fueran destruidos. 


E Puno de Jya Judo 


Nombró entonces para ese propósito a un  guardabosques. El 
nombramiento cayhá sobre los hombros de un señor llamado Raymundo 
Martinez, y era del barrio Barinas de Yauco. Este señor vino a ser el 
primer guardabosque en el bosque de  Guánica. Entre las nuevas 
familias llegadas, vino un señor del barrio El Caño de Guánica, que 
era curandero de profesión y de ella vivia. Al haber una persona que 
se dedicara a defender el bosque de Ja inminente destrucción, la vida 
en las fincas sin duda cambiaria. 


El señor Raymundo Martinez tenia cuarenta y cinco años de edad y 
era soltero, seis pies de estatura, ciento cuar anta libras de pesos 
ojos verdes, pelo negro, piel blanca y usaba bigote q y negro. 
Era, además, Muy vertical en todas sus cosas y conparkanien oS- 


q n proa 
El señor, procedente de El Caño, respondia al nombre de -aebNS 
Báez, y contaba' cincuenta años de edad, cinco pies cuatro pulgadas de 


elc erizado tez trigueña ojos negros y tara “Timpia 
«Pei e las tiraba de gran ¿curahdero y se habia hecho de una 


gram fama como tal en todos los barrios y fincas de esa comarca. Es 
claro, para esa época no habla tantos médicos y la superstición 
reinaba en todos los hogares y, muy especialmente, en los pobres. 
Valiéndose de esa oportunidad, éste señor era bien querido y respetado 
por los habitantes que lo conocian, pero no se percataban que dentro 
de su cuerpo se escondia la maldad y el engaño. Montaba un corcel 
negro y corpulento y muy velocisimo y en su lomo visitaba todas las 
barracas en poco tiempo. 


Sucedió un dia, que estando en la finca de Joya Jonda, curando a 
una señora que se quejaba de un achaque en el vientre, vió que una 
jauria iba en perseguimiento de una manada de cabros y que pronto 
agarron una cabra y la despedazaron en un santiamén. La quebrada nace 
al norte de la finca y muere fatigada y sedienta al sur y a las 
orillas del Mar Caribe, pero antes, pasando por debajo de la hoy 
conocida carretera P.R. 333, cerca del Pozo de San Jacinto. El señor 
Báez notó que los cabros huian despavoridos de este a oeste pasando 
cerca del pozo en donde yacian descansando plácidamente los restos 
mortales del desgraciado e infeliz burro de Don Jorge. Tuvo una idea 
brillante que se cruzo por su maligna mente, si es que tenia alguna, 
relampagueante como un tremendo rayo. Visitando y curando a los 
enfermos, esperó a que le cogiera la noche para asi comenzar sus 
planes. Estando totalmente en tinieblas la joya, viajó de norte a sur 
hasta 1ilegar al lugar conocido ahora como Caña Gorda. Aili buscó 
entre montones gigantes de conchas de carrucho y se dió con uno de 
abanico de los más grandes y lo tomó en sus manos. El sentido de la 
visión no le funionaba en la oscura noche, pero usando el del tacto, 
se dijo para si: -Este es el que me conviene, con él he de comer 
carne de cabro cuantas veces me d ¿la gana. Estas gentes son tan 
ignorantes, que me creeran cualquier embuste que les diga. Son más 
brutos que las madres que los  parieron. Soy negro, pero más 
inteligente que todos ellos. Ya sé lo que haré, y los voy a poner que 


no se atreverán a salir de sus casa después de las seis de la tarde ni 
a contar un chisme. 


- 


El curandero acaricib el caracol, igual que si lo estuviera 
haciendo con una jóven de veinte años. Esa seria su salvación y su 
medio de engañar a los superticiosos habitantes de la finca Joya 
Jonda. Alli mismo, y con una piedra y un perrillo le hizo un agujero 
en la punta al caracol. Luego lo llevó a la boca, cogiób aire hasta 
llenar sus pulmones y luego abrib la boca pegada al agujero. - Del 
caracol saliób un fuerte sonido y su eco se regó por toda esa comarca. 
FU) tan fuerte, que hasta todos los animales marinos que estaban 
durmiendo, despertaron asustados, y los que soñaban con sirenas, se 
les olvidaron qu; y con quiénes soñaban. Ahora "platicar; un rato 
para imitar los asnidos de un burro y ya mañana los tengo-eagidos como 


tontos que son. Ya verán esos jibaritos que los voy a engañar a todos 
como unos idiotes que son. 


A 


Largas horas estuvo practicando imitando a cabros, pero 
especialmente, al pobre y bruto animal que habia caido por el mismo 
camino, pero esta vez, viajando de sur a norte hasta pasar lentamente 
frente a los habitantes que dormian a pata suelta sin imaginarse en la 
trampa que caerian más tarde. Al estar a pocos pies de distancia del 
pozo, se puso el caracol en la boca y a todo pumón lo sopló imitando a 
un burro cansado y viejo. Los obreros no lo oyeron porque como dije, 
ya estaban entregados en los brazos del señor sueño. Perb el señor 
Mosendén si, pero tampoco no despertó a nadie. Al contrario, se 
acurrucó más y se tiró encima unos cuantos sacos de pita que tenia a 
su alrededor. Tembló de miedo tanto, que el catre crugia como cuando 
dos maderos juntos son atropellados por una tormenta. “Será el 
espiritu del pobre asno que está en penas y me avisa para que le rece 
un Padre Nuestro. A lo mejor su alma necesita descanso y me avisa que 
le pida a Dios que lo lleve a la Gloria. Tan bueno aue era, y por mi 
culpa cayó a lo profundo del madito pozo. -Si, fue mi culpa, lo trat 
mal, que me perdone, tan bueno que era conmigo y tan mal que me porté. 
Asi hablaba entre dientes el señor, cuando de repente oyá otra vez, 
pero con más fuerzas, los asnidos del infeliz animal. —Mañana mismo, 
tan pronto amanezca, les dar las nmoticias a mis obreros y nos 
reuniremos para celebrar un novenario en nombre de tan bendito animal. 
Hablar con Don Pancho Báez, que es una autoridad en tales casos y me 
resolverá el problema. 


El curandero, pues, usando todo su mal pensar, pasó lentamente 
por el barrio y se dirigib"3jManiel. 

Al dia siguiente apareció el curandero bien temprano al barrio y 
le notificó al señor Mosendén de que estando en el Cerro de SAn 


Jacinto pescando jueyes, oyó a un burro asneando penosamente. Que 
estaba bien seguro que era que el alma del que se mató en el pozo 


estaba en pena vagando joya arriba y joya abajo. Que él, como su. 
dueño que habia sido, tenia que rezarle un novenario por el descanso 
de su alma. El señor Mosendén, que también era cobarde y 
superticioso, aceptó en su pedido. Les advirtió que ninguno de sus 
obreros deberian salir después de las seis de la tarde para evitar 
ciertos problemas.  Convencido Mosendén, todo se haria tal como pedia 
el señor Curandero. 


+: 


Dias después, el dueño de la finca reunib a todos sus obreros y 
guiados por el Curandero, rezaron un novenario a nombre del animal. 
Según todos, ellos habian sacado el alma del animal del mundo en penas 
en que se encontraba. Pero un evento curioso estaa sucediendo, y era 

ue cada dia más cabros faltaban y el asnido del burro seguia 
escuchándose a lo largo de toda la joya. En verdad que los perros 
realengos que habitaban en el bosque mataban muchos, pero no tenian 
cuchillos para cortar cuero, las patas y la cabeza. Tampoco tenian la 
inteligencia como para colgar a uno del árbol. El dueño de la finca 


encontrá en una ocasión dos cabritos vivos recién nacidos envueltos en 


las placentas y ni la madre ni la carne estaban. Eso le dió una 
malicia y tuvo dudas. En ese momento pensb como pensara Ren, 
Descartes en un momento dado. El hallazgo de los cabritos a 4 
idos le sirvió de paradigma y se dedicó a buscar la verda 


j y cuidadoso para que el O Es 
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e toda falsa verdad Y P ! 
desiátarse de la duda. Una noche en que escuchó el asnido del burro, 
volvió a su mente el momento filáasofico de los griegos -en cuanto a la 


ninfa Eco. Dicho eco inundaba la joya por todo el litoral pero esa 
noche no sintió miedo. La verdad nos liena de seguridad y nos quita 
ei pánico y podemos actuar con más firmeza y mis seguridad. Podemos 
triunfar. Esta vez se llenó de valor y ánimo y caminó a paso lento 
por la tortuosa vereda que conducia al pozo. Muchos cabros se 
quedaban durmiendo alrededor de él después de haber bebido. La luna 
estaba al este y era Luna Llena. Alumbraba casi toda la joya, pero 
las sombras de los Arboles ahogaban parcialmente toda la claridad. 
Vió el señor una silueta de un caballo y un jinete en el lomo del 
animal. No reconoció a nadie, pero sin duda era un caballo y un 
jinete en carne y hueso. Tiene que ser Pancho Báez, porque es el 
único que cabaiga de noche por esta joya. -Se (¿fu a dormir 
tranquilamente. 


recién nac 
Tenia que ser mu 


Al otro dia bien temprano, reunib a los obreros y les explicó lo 
sucedido. fFa- con tres al pozo y encontró una cabeza, un cuero, los 
miembros internos, y los cuatro cabos de un cabro, de los cuales los 
perros se alimentaban en ese mismo momento. Ahora sabemos a qu 
atenernos de hoy en adelante, -les dijo a sus compañeros. -—Hoy mismo 
hablaré con el señor Raymundo Martinez, para tenderle una trampa a ese 
diablo de Curandero para que el demonio se lo lleve al infierno y lo 
haga cenizas. Estuvieron de acuerdo y se prepararon. EP 
Quardabosque convino muy entusiasmado con la idea, ya que muchas eran 
las quejas que los habitantes de los barrios le hablan dado. 


E Una moche bien obscura, uno de los obreros vió pasar al señor 
camino a San Jacinto, y el segundo le dijo al primero que no saliera 
nadie esa noche de sus barracas, porque un temporal pasaria esa noche 
por ahi. Este no aguantó nada y lo dejá saber a sus compañeros. 
-Esta es entonces la noche apropiada para descubrir la verdad de todo 
esto. Se llevd a grandes y a chicos, hembras y varones. Cerca del 
pozo esperarian sin hablar palabra y hasta sin respirar hondo para 
descubrir los engaños del maldito Curandero y Buscón. Se agacharan 
destras de rocas y entre la espesa malesa para no ser vistos. De 


- 


El Bumo de Jiya Jendo 


momento una gran nube negra cubrib el espacio y empezb a llover y a 
tronar. También relampagueaba y la noche quedaba como de dia, 


Pasaron unos minutos y el aguacero arreciaba más y Con los 
truenos parecla que el cielo se estaba cayendo a pedazo. Alrededor 
del pozo habia más de cuarenta cabros y los estruendos de los truenos 
los despertaron. Corrian de un lugar a otro apretujándose los unos 
con los. otros. Aán asi, no faltaba un varón que berreara enamorado, 


tratando de contraer nupcias con la hembra amada. La lluvia cala, 
corria por el mismo centro de la quebrada arrastrando hojarasca y 
aluvión para luego ser depositada en el terreno más bajo. Los 


personajes yacian quietos como si estuvieran muertos y empapados con 
el liquido que bajaba del espacio como gotas de cristal fundido. 
Llegó el momento en que escucharon las pisadas de un animal grande y 
pesada. Cuando sus herraduras tocaban las rocas, producian un sonido 
que se regaba por toda la joya y era escuchado a mucho pies del lugar 
de origen. -No pronuncien ni una sola palabra por más rayos y 
centellas y l1luvía_nos caiga encima, -1es advirtió Don Jorge, - que ya 
se acerca la horade la verdad y ese roba cabros va a saber quién ews 
Don Jorge Mosendén. -Hasta yo le voy a dar su merecido-_l1levándolo al 
calabozo para que pase allá una buena temporada, -dijo Don- Raymundo 
Martinez, a la vez que apretaba el largo perrillo, que de tan amolado 
que estaba, al recibir la luz de los relámpagos, brillaba coma un 
espejo. 


Pasaron diez, quince, veinte minutos tal vez, Y aparecieron en 
escena el hombre y el animal por quienes esperaban impacientes. El 
jinete, al ver y notar que tantos cuadrúpedos estaban desorientados 
berreando y corriendo alrededor del pozo, tan pronto llegó a este, se 
tíráa de su caballo y cayó encima de uno de ellos. Los personajes 
decidieron entrar en acción para evitar que por lo menos golpeara uno. 
Pero el hombre era tan diestro, que tan pronto agarró el desgraciado 
cabro, usó todas sus fuerzas y de un sólo tajo, cortó el pezcueso de 
un infeliz cabro. Esta lanz5b al aire un grito de dolor y pánico. Los 
personajes entonces encendieron mechones y se le lanzaron encima al 
Curandero. Cuando los animales vieron luz y oyeron a los defensores, 
abrieron patas a correr, perdiéndose por entre los matorrales 
brincando y berreando como almas aue que lleva el diablo. El caballo 
del señor Báez, al sentirse libre de su amo, al ver a los 
protagonistas de aquella escena y al oir los berridos de los 
cuadrúpedos, saliób corriendo pagando las cuerdas a chavo. Se perdió 
joya abajo sin encontrar quien la detuviera. El señor Báez quedó 
sorprendido y asustado al enterarse de que los vecinos estaban 
enterados de la pura verdad. Cuando se le lanzaron encima, trató de 
huir, pero como los mechones se habian apagado momentaneamente, no vió 
por donde caminaba y cayó al pozo con todo y cabro. Entonces comenzó 
a suplicar pidiendo clemencia a aquellos humildes hombres, quienes lo 
hablan protegido tanto y a quienes él les habia hecho tanto daño 
robándole los cabros y engañandoles con agua de piringua y metiéndoles 
en mal con sus amigos. -Sáquenme de aqui, por favor, no me dejen 
morir ahogado. Miren que tengo el agua al cuello y no se nadar. 
-Casi llorando, gritaba el malvado hombre. Para eso lo hacemos, 
canalla, para que pagues todo .el daño que haz hecho a nosostros y a 
nuestros inofensivos animales, - le contestá Don Raymundo Martinez. 
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Ol Sumo de Joya Fonda 


Ahora todo el vecindario va a saber quién eres, so buscón, infeliz y 
desgraciado, -le asegurb Don Jorge. 


No, no lo hagan, no se lo digan a nadie, porque me matarán cuando lo 
sepan. Téngan pena y compasión y no me dejen morir. No sean crueles, 
-les suplicaba con insistencia desde lo' profundo del pozo. 


=A111 estarás hasta que amanezca y luego que vengan todos los 
habitantes de mi? finca, te sacaremos. Me jur, a mi mismo descubrir 
la verdad y lo hice y ahora quiero que los demás se convensan como lo 
he hecho yo, -pronunciaba Don Jorge. El señor Mosendén le dió órdenes 
a un obrero para que fuera al barrio a avisarle a los que estaban 
durmiendo para que se personaran en el lugar del pozo. 


Mientras tanto, ya habla amanecido y la lluvia habia cesado. El 
curandero y el animal permanecian dentro del pozo esperando que los 
sacaran. Al llegar los vecinos, Don Jorge les dió órdenes para que 
lanzaran dos sogas para sacarlos de aquel lugar. 


Este es el Curandero que nos tenia engañados con el pretexto de que 
no saliéramos de noche el alma del burro estaba en penas y nos hacia 
daño. Hasta ahora le duró la maldad a este pobre negro embustero, 
- les declaró Don Jorge a sus obreros. Ellos se asombraron al mirar a 
lo profundo del pozo y al verlo con el agua al cuello. El animal 
flotaba muerto, como mostrando que era inocente al no hundirse. 


=Por favor, no me maltraten de esa manera, sean comprensivos, les 
gritaba el negro a los que desde arriba lo contemplaban asustados. 
Procedieron entonces a sacarlo y con él al inofensivo animal que 
estaba tieso como una yesca. Al tenerlos fuera, Don Jorge notó que en 
vez de cabro era una cabra. Y para colmo estaba preñada. Este sabla 
algo de veterinaria y rápidamente operb a la desdichada cabra y le 
sacó dos cabritos vivos aún. Eran gquares. Don Raymundo le ordenó al 
Curandero que se largara del barrio o que lo denunciaria. Le dia dos 
opciones y el aceptó la de irse. Entonces todos los habitantes de la 
finca Joya Jonda se burlaron de él y lo maldijeron. Cabizbajo, el 
Curandero se marchó del barrio humillado y sin el caballo que tanto 
queria y que tanto lo habia acompañado durante sus viajes aqui y alla 
haciendo engaños con sus brujerias. Desde ese dia en adelante, no se 
oyeron más los asnidos del burro de la finca Joya Jonda. Siempre en 
los barrios y pueblos hay una persona que se cree ser superior a las 
otras y valéndose de eso, trata de cogerlas de bobos. Pero al fin de 
la jornada, siempre tiene su castigo como algo inesperado. 


Leyenda 1850 


AFendador Ovtiz Matos 


Jacinto Tomasini, para el año de 1850 tenía treinta y cinco años 
de edad, medía seis pies una pulgada de estatura, ciento cuarenta y 
cinco libras de peso, pelo corto negro y con curvas, ojos del mismo 
color y piel negra como el carbón. Había “llegado a vivir a unos 
kilómetros en la parte oeste de la finca La Ballena, a la orilla del 
mar, cerca de una pequeña playa en un cerro que se levanta como una 
atalaya como trescientos pies sobre el nivel del mar. Hoy el cerro es 
conocido con el nombre de El Cerro de San Jacinto y la playa como El 
Balneario de Caña Gorda. También entre el balneario y el cerro hay un 
moderno hotel con el nombre de Hotel Copamarina. 


Jacinto Tomasini tenía una estructura anatómica muy corpulenta y 
era muy hábil en todos sus movimientos. Se dedicaba a pescar y a 
trabajar en el bosque y también en unas pequeñas salinas hechas POB: LA 
naturaleza. A unos hectómetros del Hotel Copamarina está la entrada 
principal al cerro y entre este y el primero había un lugar llano 
cubierto por lirios de mar, allí mismo había una jueyera y al subir la 
marea se llenaba de agua salada y al estar el sol bien brillante, el 
agua se calentaba y ésta se convertía en sal. Jacinto aprovechaba y 
vendía en el pueblo de Guánica y a los compradores que en embarcaciones 
iban en busca del producto. 


En la parte más alta del cerro construyó un ranchón con madera que 
llegaba a la orilla de la playa tirada al mar por embarcaciones que 
navegaban por esas aguas. Con ramas de palma de cogollo que cortó en 
la finca de Joya Jonda, techó dicha estructura. En ella vivía como si 
fuera rico, pescando, trabajando y divirtiéndose con los animales y las 
olas del mar. Le gustaba la soledad sobre todas las cosas y a nadie 
visitaba. Solamente iba al pueblo una vez a la semana a Comprar 
cualquier artículo de primera necesidad; y el licor era uno de primer 
necesidad, según él, por eso se llevaba un galón de pitorro para darse 
su palito todos los días, y las noches. Había construido una pequeña 
yola y en ella estaba largas horas pescando en todos los rincones de 
las playas cercanas a su hogar. 


En la carretera P. R. 333 y en el kilómetro 5, hectómetro 3, a la 
izquierda, a quince pies de ésta había un pozo de aproximadamente 
cincuenta pies de diámetro y cuarenta de hondo. Había jueyes y peces 
de éste y una quebrada seca que desembocaba en su parte norte. Lo 
suplía de agua en tiempos de lluvia y el mar le metía agua por la parte 
sur, subterráneamente. Alrededor tenía estalacmitas y estalactitas, 
las primeras subían desde un pie a cuatro y las segundas bajaban desde 
seis pulgadas a cinco pies. El nivel de sus aguas bajaba y subía según 
las mareas subían y bajaban. Jacinto Tomasini y varias personas 
pescaban en él. 


Dicen los que le conocieron, que Jacinto montó un alambique de ron 
clandestino en un islote que hay en la parte sur de un caño que está en 
la Punta de La Ballena. Allí elaboraba pitorro con miel y frutas 
maduras. Lo vendía en el pueblo de Guánica. Desde Cabo Rojo, 
Guayanilla y Ponce iban compradores y se abastecían con el producto. 
Un galón de esa bebida costaba tres pesos al por mayor. Un vaso de 
cuatro onzas valía dos centavos. La miel, que era la materia prima 
para el producto, la conseguía “gratis en el bosque. En el bosque 
siempre han habido miles de colmenas y sus mieles eran una fuente de 
dinero y alimento para los habitantes de esos litorales. El producto, 
aunque prohibido, no era perseguido por la policía como en estos 
tiempos. Gustándole tanto dicha bebida a Jacinto, y siendo producido 
por sus propias manos, no había razón para que no estuviera borracho 
día y noche. 


Cierto día se levantó temprano y después de darse un jaraguazo 
como de tres dedos, se armó de un machete, una hacha y un saco, en el 
cual echó medio galón de ron. Se dirigió a Joya Jonda a cortar palmas 
de cogollo. Mientras cortaba una rama aquí y otra allá, se daba su 
tablazo para ¡ir calentando. Al cortar la última rama que necesitaba, 
ya se había dado el último palo del medio galón. Las hizo un paquete y 
se las puso en la cabeza y siguió joya abajo dando tumbos de esquina a 
esquina de las paredes de rocas de la joya. Verdaderamente estaba 
borracho y había perdido el conocimiento. También perdió cierto grado 
de visión y caminaba sin sentido de dirección y para desgracia se 
acercó al borde del pozo, dio un tropezón y cayó a lo profundo con el 
paquete de ramas encima. Jacinto era un experto nadador, pero cuando 
21 fin llega, no hay principio que lo detenga. Su ropa mojada, las 
ramas y la borrachera que tenía metida en todo su cuerpo lo hundieron y 
por más que trató de salir a flote, se ahogó. El viaje a Joya resultó 
fatal para Jacinto. 


Pasados tres días con sus noches, un pescador llamado Cayito fue 

ED cerro en busca de ron y de pescado. El rancho estaba cerrado, lo 

a q . . 

amó y no fue escuchado. Fue a las salinas, al istloter'a La. Punta =y 
nadie dio pruebas de haberlo visto. Volvió al cerro y se paró en la 
cúspide y atalayó mar afuera creyendo ver su pequeña yola y todo e 
negativo. Miró a la parte norte de donde estaba parado y notó que u 
cuantas auras volaban circularmente sobre los árboles en dirección del 
pozo. - Caramba, - dijo Cayito, - aquí hay indicios de que Jacinto no 
pisa este lugar durante unos días. Anoche llovió y sus huellas no se 
ven en el terreno. Iré al pozo y averiguaré qué está sucediendo. Esas 
aves entran y salen por entre los árboles como «queriendo decir algo. 
Allá iré y me convenceré personalmente de lo que sea. 


Se dirigió cautelosamente caminando y echando hacia los lados de 
la vereda las ramas de árboles que le impedían sus pasos. Pronto llegó 
al mal olor que por ella salía. Se quitó la camisa y la usó de 
mascarilla en toda su cara dejando solamente los ojos descubiertos para 
poder ver. Flotando en una esquina vio el cuerpo sin vida de Jacinto. 
Lo miró detenidamente como no creyendo que a quien estaba mirando era 
su amigo. Se convenció que era él por el color de la camisa y por el 
sombrero que flotaba encima del paquete de ramas. Rezó un Padre 
Nuestro y se alejó corriendo en busca de otras personas para que le 


ayudaran/a sacar el cadáver. 


E Fico de Sam Jacinto 


Fue a La Ballena y se llevó siete hombres con él. Primero les 
había manifestado acerca del suceso. Al llegar al lugar, cuatro 
entraron al pozo y cuatro quedaron arriba. Los de abajo lo amarroron 
por piernas, brazos y los de arriba lo halaron hasta tenerlo afuera. 
Sin duda era Jacinto que estando borracho y con el paquete de ramas 
encima de la cabeza, no vio bien el camino y al dar el tropezón, se fue 
de cabez al pozo con los resultados ya dichos. Mandaron a una persona 
a Guánica a dar parte a la policía y luego apareció al. lugar .1o. que 
para esa época le nombraban La Curia. Era más o menos lo que ahora le 
nombran un fiscal o un juez, que después de hacer ciertas 
averiguaciones ordena el levantamiento del o de los cadáveres. Después 
que hizo lo estipulado por ley, dio la orden de que lo levantaran y lo 
llevaran a su rancho. Los peces, los jueyes, las cocolías y los cobos 
le habían comido los ojos y parte de los labios. No tenían el ataúd a 
la mano por lo que fue preciso atarlo de piernas, manos y pescuezo de 
un pedazo de palo para entre los ocho hombres llevarlo a su hogar. 
Puesto en el madero, más bien parecía un lechón cuando lo amarran a la 
vara para ser asado. 


Estando el cadáver bastante descompuesto, no podían esperar mucho 
tiempo envolvieron en sábanas y lo montaron en su propia yola y se 
dirigieron hacía el pueblo de Guánica para darle sepultura. La yola era 
pequeña y soldmente cabían tres personas. Cayito y otro amigo llevarían 
el entierro y los otros se irían caminando para esperarlo en la playa 
de Guánica. Todos los seres vivientes nacen para morir una vez, pero 
otros lo hacen para morir dos. Mientras van llegando a la bolla de 
campana frente de el Jaboncillo, se nubló momentaneamente y sopló una 
fuerte brisa huracanada. Las olas subieron su nivel de una manera 
asombrosa. Al estar la embarcación en medio de dos, una se reventó 
contra el costado izquierdo y la viró. Los dos hombres, el muerto y 
ella se fueron a pique sin que nadie pudiera evitarlo. Las personas que 
esperaban en la playa tuvieron que regresar al Cerro de San Jacinto sin 
saber la suerte que había corrido el cadáver, la yola y los dos 
hombres. 


Al fallecer Jacinto Tomasini, el cerro en donde vivía quedó solo, 
pero de vez en cuando aparecían pescadores y se quedaban durmiendo en 
el rancho que habían pertenecido a él. Le pusieron el nombre de El 
Cerro de San Jacinto y nombraron el pozo El Pozo de San Jacinto. 


Pasaban los años y en el bosque estaban sucediendo eventos a 
menudo. Ya en 1934, el señor Juan María Morciglio era dueño de la finca 
que hubo de pertenecer a Justo sanabria. Este último dueño, cambió 
dicha finca al gobierno por los terrenos que comprendían las salinas y 
el ya conocido Cerro de San Jacinto. Ya había habido un progreso más 
marcado y éste señor preparó muy bien las salinas y sacaba más cantidad 
del producto y mejor calidad. En la entrada construyó una pequeña Casa 
para vivir con su esposa e hijos. Ya en el año de 1933, había un 
proyecto en el bosque y los obreros se dedicaban a limpiar el mismo y a 
construir y reparar carreteras. Al construir la P.R. 333, usaron 
dinamita, camiones, compactadoras y pesadas para la éra. Al compactar 
el pedazo de terreno que quedaba encima de los canales subterráneos que 
conducían agua del mar al Pozo de San Jacinto, éste cedió y obstruyó 
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dichos canales produciendo a la vez la sequía de mismo. Los animales 
que habitaban en él murieron, quedando algunos cangrejos. Las trampas y 
el pisoteo de quienes lo visitaban, han eliminado casi total mente esos 
crustáceos. Las estalactitas y las estalacmitas fueron destruidas. Lo 
que le costó a la naturaleza millones de añus en construir, la mano 
humana lo destrozó en horas. Hoy El Cerro de San Jacinto está ocupado 
por cientos de habitantes, quienes tienen hogares lujosísimos y hay un 
muelle útil y moderno para emkarcaciones de poco calado. Hay un 
restaurante con amplio salón de baile y se sirven los más suculentos 
platos a base de mariscos y pescado frescos; pescados en las aguas del 
Mar Caribe. Angel Juan Morciglio, hijo de Juan María Morciglio, edificó 
un moderno hotel en el terreno de su padre y tiene por nombre hotel 
Copamarina. Colindando con éste hotel están los terrenos del lujoso 
balneario de Caña Gorda y es administrado por el gobierno. Antes de 
Jacinto _Tomasini fallecer, y debajo de unos uveros frondosos y 
corpúlentos que había a la orilla de la playa'cerca de donde está 
donde está ahora la cancha de jugar baloncesto en el nuevo balneario, 
tenía un pequeño ranchón con madera rústica y en él vendía ron 
clandestino, galletas cucas, velas, gas líquido y otras chucherías. Sus 
clientes eran los pescadores y compradores que de vez en cuando por 
allí se aparecían. Al morir él, claro está, se eliminó tal negocio. 


Años mas tarde, el señor Juan Feliciano vino de Yauco con su 
familia a vivir a la finca de Ballena. Luego Fido Antormarchi vendió la 
finca a una familia de Cabo Rojo de apellido Fernández; y Juan 
Feliciano, con un permiso del gobierno, instaló un pequeño negocio 
cerca de donde Jacinto tenía el suyo. En el vendía más o menos los 
mismos artículos que vendiera Jacinto. Al llegar progreso, las tres C 
construyeron nuevas ba rancas y linpiaron:.parte: .de<- ia playa. Muchos 
eran los miles de personás que la visitaban. Dicha playa cogió bastante 
publicidad y Juan Feliciano construyó entonces un espacioso salón de 
baile y llevó una vellonera moderna con buenos discos fonográficos. Hoy 
día es visitado por cientos de miles de turistas que a la playa acuden. 
también eran contratados para celebrar bailes los mejores cantantes, 
músicos, trios, orquestas y grupos musicales de la isla. Llegó el 
momento en que Juan y sus hijos se retiran y el gobierno ahora 
administra el balneario. 


Dicen pescadores, meses más tarde, después de la muerte de 
Jacinto, escuchaban voces que «salían del pozo. Esas voces pedían 
auxilio pidiendo que lo salvaran. Algunos eran muy valientes y se 
acercaban al pozo, pero al mirar hacía abajo no veían a nadie; otros, 
que eran cobardes, tiraban lo que tuvieran en las manos y se iban a 
correr. Iban a sus casas y resaban en nombre de él, para = que  no=:los 
asustara más. Decía un pescador de la playa de Guánica que mientras 
estaban una noche cerca de la boya de campana pescando con cordel de 
fondo, oyó que alguien lo llamó por su nombre pero por la parte de 
atrás de sus espaldas. Dió media vuelta tratando de ver a alguien y a 
bastante distante, vió una yola con tres personas que la ocupaban. Se 
dirigió a ellos y al estar cerca, los tres ocupante gritaron:  -Nos 
ahogamos, salvenos-. No vió nada más. Se dirigió a la playa temblando y 
con dolor de cabeza. Visitó uno por uno todos los pecadores, 
preguntándole si alguno de ellos había estado pecando a esa hora y en 
ese lugar. Todos le contestaron que no. Pensaba que sin duda alguna 


aquellas personas Jacinto y sus dos amigos que le querían dar una 
explicación o pedirle un favor. Al correrse la noticia, varios 
pescadores no fueron a pescar más de noche. No se cual será la opinión 
de los lectores, pero sé que las cosas "son" o "no son". Y las cosas 
que "son", tienen "sustancia", porque según Aridtóteles, "sustancia" es 
cada una de las cosas que existen, las cuales no solamente "son en el 
sentido existencial, sino que además tienen una esencia. Pero sé 
tanbién que aún en estos días, a pesar de la ciencia estar tan 
adelantada, la superstición quiere combatirla y rechazarla. También 
otros dicen que cuando de noche pasan en sus vehículos frente al pozo, 
una persona cruza delante de ellos y para no arrollarla, frenan 
bruscamente y por lo menos una llanta se revienta. Rezan un Padre 
Nuestro y se dirigen a sus hogares. 


Vemos aqui “sonrientes y alegres a los hermanitos, Juan Diego 
Feliciano Rivera y a Joel Feliciano Rivera quienes me dicen que seran 
los proximos o ls y biólogos de nuestro pueblo de Guánica. 


el 
Este es inspirador y misterioso: "Pozo 
localizado en la carretera P. R. 333 kilometro 
izquierda si se viaja de oeste a este. 


de San Jacinto". 
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Leyenda 1860 


Leyenda 1860 
Andador Ot Matos 


En el año de 1860. un joven de veinte años de edad y de nombre 
Julio  Lazarini llegd a vivir a la orilla del Mar  — Caribes 
especificamente en el lugar conocido como La Atolladora. Era un joven 
fuerte, valiente y ambisioso; pero honrado. Anteriormente vivia en un 
campo de Yauco siendo esclavo de los dueños de la finca. Estos le 
hablan propinado una andancia de latigazos y ésta¿fu_ la razón por la 
cuál decidió fugarse e TFse a un lugar en donde mo lo encontraran los 
guardias españoles. 


Para esa época, La Atolladora estaba llena de fango, cangrejos y 
mosquitos y no podia dormir tranquilo porque tampoco habia una cueva 
en donde poder acostarse tranquilo. 


A los tres dias salio a dar una vuelta por la orilla del mar, 
cuando de pronto se encontró con una cueva que estaba al finalizar er 
la arena, una enorme montaña de rocas. las aguas llegaban como a 
cuatro pies de la entrada y regresaban paulatinamente a lo hondo 
arrastrando caracoles y algas secas marinas. Al ver la cueva, quedó 
entusiasmado y enamorado de ella. Pensó que sin duda alguna esa seria 
su hogar por muchos años y que alli estaria a salvo del mal trato que 
los dueños de fincas les daban a los pobres esclavos como él. Entrá a 
ella, la inspeccionó, la limpió y en un rincón tiró ramas verdes para 
que le sirvieran de colchón. Salió de ella y se enfrentb a aquel 
inmenso cuerpo de agua salada que tenia frente a él, que más bien 
parecla un enorme disco de la plata mientras alguien lo lavaba con la 
blanca espuma. A la derecha y en lontananza admiraba miles de palmas 
de coco que al enredarse la brisa en sus ramas, éstas parecian que 
bailaban al compás de una música divina. —"Aqui vivir) felizmente 
toda mi vida", -—dijo Julio, -—"tengo hogar propio, tengo comida en 
abundancia y lo que es más importante, tengo libertad.  Ahoradar/ un 
paseo por esa finca de cocos y me traer? algunos y luego me tifo al 
mar a ver si pesco algo. También “ir” al joyo de agua y fango y 
atraparé unos cuantos jueyes y con eso basta para no morir de hambre." 


No esperó mucho y se dirigió a la finca antes mencionada. Llegó 
a ella, saludó a varios de los.obreros y se dió a conocer. Estos lo 
recibieron con mucha simpatia, cariño y respeto. Les contó que era 
nuevo en esos litorales y necesitaba algun arte de pesca para poder 
sobrevivir a la orilla del mar. Los obreros le. facilitaron una 
atarraya, un pequeño chinchorro, anzuelos, figas y le explicaron cómo 
se preparaban las nasas para que él mismo las hiciera. El muchacho se 
sintió bien en un principio al ver que esas gentes que no lo conocian, 
se portaron tan bien con él. Pero se sintió incómodo y temeroso 
cuando le dijeron que en la cueva en dónde estaba viviendo, habla 
vivido una esclava y habia muerto, que de noche una negra salia de la 
cueva luciendo unas largas trenzas y llamaba a su esposo que se llamó 
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ño Guerras, que también era esclavo. Que otras veces esa misma señora 
salia de las profundidades del mar convertida en una ninfa negra y que 
docenas de caldumes de peces de diferentes clases y especies la 
acompañaban hasta la entrada a la cueva, que después de llamar tres 
veces a su esposo, sirena y peces desaparecian. Le ofrecieron trabajo 
en la finca y no lo aceptó, les dejá saber que viviendo solo, sin 
ningún mayordomo detrás de él que lo mandara, se sentia libre. 
Después de haber hablado largo y tendido con los obreros, se fué a su 
cueva pero sin olvidar ni un momento el cuento de la ninfa negra y los 
peces. 


Pasaron unos dias y Julio seguia viviendo felizmente en su cueva 
y pescando con sus viejos instrumentos de pesca. Caminaba arriba y 
abajo y le tiraba encima la atarraya al primer bozo de agua que viera. 
Era bien valiente y se metia a lo profundo en busca de langostas, 
pulpos, jueyes marinos, carruchos y otros molúscos. En noches de luna 
llena, era que más le gustaba dedicarse a su oficio ya que no tenia 
que usar el mechón encendido de yesca que para esos fines preparaba. 
Muchas veces lo hacia más por diversión, pues le encantaba ver en el 
fondo del mar las blancas arenas, las luces fosforecentes que 
producian las conchas de molúscos muertos, las montañas de corales que 
con el movimiento de las olas parecian que danzaban la danza de las=+-|| 
sirenas marinas, las algas marinas, las pozas llenas de peces de 
diferentes mátices como si fueran un arco iris marino. Habla 1 
aprendido a nadar y a zabullir perfectamente y pasaba largas horas E 
divirtiendose en el fondo del mar. Las noches que no pescaba,- se iba 
a la finca a conversar con sus amigos mientras era hora de irse a 
dormir en la cueva. Hablaban de diferentes temas. Pero el principal 
era el de la sirena negra. Les decla que no creia la historia contada 
por ellos, porque a pesar de que dormia solo y se tiraba de noche a lo 
profundo del mar, nunca habia visto nada extraño. Ellos le aseguraban 
que era cierto, porque muchos la habian visto en noches muy obscuras y 
que eso no pescaban ya de noche. -Me gustaria que se me presentara 
para proponerle matrimonio. Como ustedes saben, soy solo y necesito 
una compañera y nada mejor que una sirena para mi compañera de toda la 
vida. Seria feliz, dichoso viviendo en lo más profundo del mar con 
una sirena negra por esposa. Dicen que ellas visitan todos los mares 
y oceános y no pierdo las esperanzas de viajar en el lomo de una por 
esas aguas maravillosas y desconocidas para muchos humanos, -—decia 
Juan Lazarini en tono de burla. -Ya verás lo que te sucederá una 
noche de estas por estar burlándote de seres que no Conoces, -le 
aseguró uno de sus amigos. 


Se dio el caso en que una noche, mientras Julio dormia 
plácidamente en un rincón de la cueva, despertó espontáneamente al 
escuchar gritos de mujer que entraban a su mansiób rocosa. Se sentó 
soñoliento aún sobre una piedra que usaba como sillón y miró hacia 
afuera, vió una silueta que estaba parada ocupando totalmente la 
entrada. Era una señora de color con trenzas muy largas y dueña de un 
cuerpo monumental que le sonrela cariñosamente. Quedó sorprendido al 
ver aquella figura poblada de curvas divinas y apetesibles para él. 
Vente, negrito lindo, -le dijo la silueta, -—vente a dar un paseito 


por la playa y luego nos venimos a la cueva y te acompaño hasta que 
amanezca. 
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Julio quedá atónito, mudo, él mismo no se crela ser él ni ella. 
Cómo será posible, una mujer trigueña a esta hora. Será una esclava 
que viene huyéndole a sus amos y quiere que yo la ayude y que me quede 


con ella como esposa. En segundos se preguntó el muchacho. —Vente, 
no pierdas tiempo, -le hablá por segunda ocasión el personaje 
misterioso. —-Julio dormia com pantalón y sin camisa. —Espera, deja 


que me tire una camisa encima porque hace frio. 


-No uses camisa, te puede ser perjudicial, vamos a nadar y te llevar 
a donde quieras llegar, no temas. 

—Pero, ¿quién eres ta, qu) quieres de mi, que quieres que haga 
contigo? xx 

—Nada, calla y compláceme que pronto sabrás quien soy, apúrate.Julio 
se acercó aún más al personaje que tenia delante de él y notó que 


verdaderamente era una mujer real. La miró de arriba a abajo, Su, 
perfume femenino lo embriagó, sus ojos, labios, cara, cabellera, todo 
era verdaderamente real. —i¡Que afortunado soy, una mujer viene a 


hacerme compañla! 

Vente, vámonos, que se nos hace tarde. 

¿A dónde me llevas, quién eres tú? ¿Por qué tanta prisa? 
—-Sigueme y te diré quien soy, aqui no puedo hablarte nada más. 


Se tomaron por las manos y caminaron hasta llegar donde las alas 
besaban la playa. Entraron al agua caminando ella al frente y Julio 
detrás. Notaba el joven que a medida que penetraban más en las aguas, 
su compañera cambiaba de. apariencia. Habiendo caminado a una 
distancia de la playa que se hundian, le dijo, -Pósate sobre mi lomc 
que está hondo y te puedes ahogar. =le miró la cara el joven y motó 
que parecian ojos de un pez gigante. Vió que por piernas humanas 
tenia aletas de sirena. El olor a marisco y a salitre lo sprprendió 
Llévame a la playa. -le pidió, mientras sentia temor.  —No puedo, -le 
contestó su amiga que ya estaba convertida en una auténtica sirena 
negra. Tienes que acompañarme a donde quiera que vaya, quieras O mo 

quieras. Soy Geña La Negra, que en una época mori debido al mal trato 
que me dieron unas personas injustas. Pero siempre pedia al Altisimo 
que cuando muriera, me convirtiera en sirena negra de mar.  Ál momento 
de tú quedar dormido, te me present; en la entrada de la cueva y te 


llame. Es un castigo que te éstoy dando porque supe que en noches 
pasadas estabas hablando de mi burlándote. La persona no debe hablar 
de los muertos como lo hiciste con tus amigos. =Mientras ella le 


hablaba a su amigo, se adentraba más y más en las profundidades del 
mar y él quedaba maravillado mientras observaba los maravillosos 
bosques de coral, las pozas repletas de peces, vela tortugas gigantes, 
pulpos, camarones, ballenas, estrellas de mar, sierras, picúas, 
tiburones, caballitos de mar, leones marinos, tunas, langostas, etc., 
etc. Se encontraba viviendo un mundo de Hadas observando todos los 
seres vivientes animados e inanimados que habitan en los mares. —No 
soy sirena verdadera, soy Ceña La Negra, y para que no te burles de 
los difuntos, te dar, un castigo. ¿Ves ese tiburón gigante que viene 
hacia nosotros cón la boca abierta”? -=-Si, lo veo, -le contestó él. 
-Ese es el mismo que te tragará vivo y entero. 
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Fue tan grande el susto, que despertó a la realidad, todo habia 
sido un sueño fugaz, un mensaje mágico de la noche. El hombre 
valiente tuvo miedo y salib a toda carrera del escondite y se dirigió 
a la finca buscando la compañia de sus amigos. Al contarle el sueño 
que habia tenido, estos lo reprendieron y aconsejaron que si queria 
seguir viviendo libremente en la cueva, respetara a la persona, U 
mejor dicho, el espiritu que habia vivido y muerto en ella. 


A los tres meses de haber ocurrido este suceso, unos pescadores 
encontraron el cuerpo de Julio flotando sobre las aguas como a 
Cincuenta pies de distancia de la cueva. Lo montaron en una yola y lo 
llevaron a la orilla. Trataron de darle vida, pera como ninguno era 
experto dando respiración de boca a boca, murió, pero antes. les dijo 
que una sirena negra lo obligó a que se montara en su lomo para dar un 
paseito allende de los mares. Y que cuando estaban a más de cuarenta 
pies bajo las aguas, lo abandonó y él trato de ganar la orilla con los 
resultados ya dichos. 


Ciento treinta años han pasado desde ese suceso, hasta el momento 
en que escribo dicha historia y de vez en cuando oigo a alguién 
comentar acerca de él. Dicen que estando en el lugar en noches muy 
obscuras, ven flotando sobre la blanca espuma a una sirena negra 
llevando en sus hombros a una persona. Que ambos rien por unos 
instantes, que ella grita: ¡Guerras, Guerras, no me dejes sola! Y 
que el grita: "El tiburón, el tiburón, no dejes que me coma." "No me 
sueltes, estréchame en tus brazos para no morir ahogado." Otros dicen 
que ven dos personajes salir de la cueva y dirigirse a lo largo de 
toda la playa y que cuando los llaman creyendo que es una pareja que 
se ha perdido en la obscura noche o que están de paseo, ambos 
desaparecen misteriosamente entre las sombras de la noche. Añaden 
otros, que han visto a una tortuga navegando a flor de agua y se han 
escondido detrás de la arboleda a esperar a que salga a la arena para 
atraparla, que cuando esta en lo seco, se convierte en una sirena | 
negra y luego se desvance ante su vista. Tal como sea, la noche tiene 
mucho misterios. Creo que dichas versiones carecen de sustrato, 
aunque podrian tener sustancia. 


El Bosque de Ol Ingles 
Lerjenda 1890 


AHundador Ote Matos 


Unamuno dijo en cierta ocasión, que hay escritores oviparos, 
que empollan sus temas; y escritores viviparos porque con un solo 
movimiento de sus plumas paren sus escritos. Y, aunque no soy 
escritor, mi caso es de ovovivíparo. El parto rápido, la gestación 
lenta. También dijo Federico Enriquez Gratereaux: "Mi Salvación 
es que siempre tengo algo en el buche interior, marsupia 
subconsciente, o como quiera llamársele." 


Tengo por costumbre, que donde quiera que esté, en mi hogar, 
en la calle, en el pueblo, en la Laguna de Suánica pescando o en 
cualquier lugar que éste sea, estoy observando a todo lo que hay a 
mi alrededor y estoy pensando en escribir: bien sea una poesia, 
una leyenda, una corta historia o una novela, aunque nunca vea la 
luz de la publicidad. Al observar a todas esas maravillas, que me 
hacen compañía, creo que todo es poesía, leyenda, historias y 
novelás que están gestándose, esperando que alguien, como cuando 
surgió la vida en el huerto del Edén, les dé un soplo de vida para 
que empiecen a reproducirse. Las ideas llegan a mi mente y 
penetran las concavidades de mi masa encefálica, igual que lo hacen 
las avejas en el bosque cuando entran a una cueva para elaborar su 
aurífero y dulce cristal alimenticio. Entonces se llena mi alma de 
poesía y siento deseos de escribir. Siento deseos de escribir 
porque siente que todo lo que me rodea está dentro de mí y que de 
alguna manera tengo que deshacerme de ello pero dejando dentro de 
mí toda su esencia. Al retirarme de esos lugares, tengo cientos de 
temas de los cuales poder escribir para de esa manera dar a conocer 
todo lo bello que he admirado, y que muchos, aún incoscientemente, 
no se han dado cuenta, aunque también lo hayan observado. 


Teniendo algo en el buche interior, como dijo el 
señor Gratereaux; llegó a mi hogar en donde me espera mi vieja y 
fiel máquina de escribir, y aunque no soy experto escribiendo en 
ella, le brinco encima sin compasión hasta que sus teclas gritan 
pidiéndome auxilio. Puedo escribir sentado, de pies o hasta 
acostado, porque también uso lápiz o pluma. Teniendo tantos 
detalles germinando y ygestándose en mi mente, las ideas las 
impulsan y las derramo en el papel como se derrama la lluvia sobre 
la faz de la tierra. Y es por eso que hoy saco de mi mente esta 
leyenda que se ha desarrollado en el cuerpo de agua dulce y natural 
más grande de Puerto Rico; siendo el más histórico de la isla que 
tarto nostalgiamos cuando ausente de ella estamos. 


El Bosque de Cl Ingo 


Dicho cuerpo de agua colinda al noroeste con el pueblo de 
Guánica, llegando sus aguas a lavar parte de los terrenos del sur 
de Sabana Grande y los del este de Lajas. Entre ei este de Lajas 
y el oeste de Guánica, pero perteneciendo al propio cuerpo de agua, 
hay una gran porción de terreno plano que es conocido como El Valle 
de Lajas. Ese cuerpo de agua ha existido desde la creación del 
universo siendo creado por una mano divina. A su alrededor había 
pequeñas comunidades siendo sus habitantes de muy bajos recursos 
económicos. Sus medios de vida eran la pesca, la caza, la 
agricultura y la crianza de animales domésticos. Pero de donde 
obtenían la mayor parte de su alimentación era del fango, de las 
aguas y del cielo que cubría dicho cuerpo de agua. La pesca era 
abundante y segura porque no hay mejor "guame" que pescar en agua 
dulce, porque los peces se dejan atrapar hasta con los dedos de ¡los 
pies. Vivían en chozas construidas de juncos, hineas y de madera 
rústica. El piso de ellas era de tierra. 


En la parte norte estaban los barrios El Limón, Santa Rosa, La 
Plata y Hacienda Fraternidad. En el sur estaban: La Costa, Llanos 
Costa, Lajas Arriba, Esperanza, El Macho, El Placer y Abras. En el 
este estaban: María Antonia, Hacienda Maniantial o Igualdad, Pozo 
Prieto y La Cuesta del Siete. Al oeste estaban: Lajas Abajo, El 
Anegado y Hacienda Desideria. 


La mayoría de los habitantes tenían una pequeña embarcación 
que le nombraban Ponche, Yola o Chalana. Eran construidas por 
ellos mismos. En ellas se movian de dia y de noche sobre las 
tranquilas aguas para cazar, pescar y dar sus paesitos de placer. 
La pesca y la caza eran los principales medios de vida para elios 
y para otros de diferentes pueblos y barrios. Al norte de La 


Laguna de Guánica hay una porción de terreno como a quinientos pies 


sobre el nivel de las aguas y era conocido como El Islote, el cual 
más tarde cambió de nombre por la razón que más adelante se 
-enterarán en esta corta historia. 


Como es sabido por todos nosotros, que las aguas buscan su 
propio nivel, estando los terrenos de El Valle de Lajas tan bajos, 
y habiendo terrenos tan altos, en los cuatro puntos cardinales a su 
alrededor, es natural que al caer las lluvias, ocurra el proceso de 
osmósis y que esas aguas busquen, como movidas por una mano 
creadora, la parte más baja, estos es, su propio nivel y se junten 
para crear un lago. Al este de La Laguna está el Río Loco que nace 
en el barrio de Susúa Alta al oeste de Yauco, al este de Sabana 
Grande y al norte de Guánica. Este río siempre se ha llenado de 
agua y peces a dicha laguna. Al sur y cerca del barrio El Placer, 
había otro río conocido como El Río de la Ceiba que desemboca en la 
bahía del barrio Ensenada al norte de éste. Cuando el Río Loco, 
llenaba La Laguna en el este, y teniendo ésta un declive de terreno 
hacia la parte norte, inundaba primero a ésta. Luego iba llenando 
de norte a sur y vaciaba hacia Ensenada por el Río La Ceiba. 
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A mitad del año de 1890, un grupo de obreros de Sabana Grande 
fue a vivir y a trabajar a la hacienda Igualdad. La mayoría de 
ellos habían sido esclavos, quienes habían trabajado como tales en 
fincas de café en ese pueblo y en las de Maricao. Entre ellos 
había uno que lo nombraban El Inglés. Este señor era de una 
estatura como de seis pies dos pulgadas aproximados y muy 
corpulento. Contaba cincuenta años de edad, pesaba ciento cuarenta 
libras, pelo ensortijado, ojos negros, labios regordetes y la piel 
era más negra que el fondo de una olla de cocinar con carbón. Era 
muy trabajador y fuerte al trabajo. Le gustaba mucho pescar, más 
que trabajar en la finca. La mayor parte de sus compañeros no 
simpatizaban mucho con él por ser demasiado negro y porque en el 
trabajo los dominaba a todos. Debido a lo mucho que trabajaba, el 
dueño de la hacienda lo trataba mejor que a ellos.  Respondía al 
nombre de William Harrison. Hablaba con fluidez el idioma español 
y el Shakespiriano y por casualidad tenía el nombre de un gran 
poeta inglés. Cuando lo escuchaban hablando inglés, lo 
despreciaban y se burlaban de él. Tanto fue asi, que William se 
decidió por echar sus pertenencias en un saco y se alejó de la 
hacienda buscando un lugar en donde poder vivir más a gusto aunque 
estuviera solo. Eran sus pertenencias; una camisa, un pantalón, 
una hamaca, un machete, una hacha y una pala. Se despidió de sus 
amigos y se marchó. 


Salió de la Hacienda Igualdad y tomó el Camino Real que había 
al este de La Laguna y seguia toda la orilla hasta llegar al barrio 


Santa Rosa y barrio El Limón. A medida que caminaba, observaba 
ciertos lugares altos en donde el agua no llegaba estando La Laguna 
llena a capacidad. Pensaba quedarse en uno de ellos, pero sentía 
miedo que estando dormido el rio, creciera y se ahogara. Más 
adelante, miró a su izquierda y vio un montón de tierra bastante 
alto cubierto por una saludable vegetación: "Este es el lugar 
ideal que busco para vivir," - pensó el hombre. - Tendré que 
mojarme los pies pero llegaré a él y veré si puedo quedarme para 
siempre. 


Y, añadiendo la acción a sus palabras, se arrolló los 
pantalones hasta las rodillas y siguió caminando en linea recta 
dirigiéndose al islote. Llegó a una parte bastante honda y tuvo 
problemas. Se hundió y si no es porque tiró todas sus pertenencias 
al agua, se hubiera ahogado. Ya con los brazos libres, nadó y ganó 
la orilla norte del islote. BEsperaría a que el agua bajara para 
conseguir lo perdido. Estando a salvo, se dedicó a inspeccionar el 
lugar pulgada a pulgada hasta que quedó convencido que podía 
quedarse viviendo allí. 


Mientras iba caminando minutos antes, había notado que a su 
lado brincaban peces de diferentes clases y tamaños y que bandadas 
de aves de diferentes hábitos volaban asustadas a notar su 
presencia; - "Claro que este es el lugar ideal para vivir, - seguía 
pensando. - Aquí viviré más libre que la brisa. 
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El islote, el cual les estoy describiendo, es un cerro que 
queda en la parte norte de La Laguna de Guánica la cual tiene un 
área de treinta y dos millas cuadradas con punto cincuenta y dos. 
Existe allí desde la creación del mundo. Al sur de ella existe una 
cadena de montañas rocosas conocida como Sierra Bermeja que se 
extiende desde el norte del barrio Ensenada y termina en el poblado 
de Boquerón por el este. Hay indicios de que millones de años 
atrás un brazo de mar salía desde la bahía de Guánica y se alargaba 
hasta Lajas llegando a Cabo Rojo y Boquerón. He encontrado una 
serie de fósiles animales a una distancia de cinco kilómetros de la 
bahía de Guánica, al norte de este pueblo y a una elevación de 
quinientos pies sobre él nivel del terreno de La Laguna habiendo 
encontrado los fósiles a diez pies más bajo que el tope del nivel 
anteriormente dicho. Cientos de años atrás, antes del año de 1890, 
en el islote no había vegetación según datos que me han dado 
personas que vivieron allí y que sus antepasados les contaron. Por 
lo tanto, era un terreno parecido a un pequeño desierto, con la 
excepción de que era muy duro y compuesto de tierra y piedra blanca 
caliza. Se encontraban en él conchas de almejas, carruchos, 
bulgaos y de cobos no penetrificados. Esto da la idea para tener 
dos conclusiones; o las llevó alli el hombre hace millones de años 
o las llevaron las aguas cuahdo ese terreno estaba cubierto por 
agua. Es mi opinión que las ola las lievaron. En toda la porción 
de terreno que las aguas ocupan, no hay otra clase de terreno que 
no sea fango, lodo, cieno o aluvión. Pero tal como sea, dejemos 
eso para los geólogos, ecólogos, arqueólogos y botánicos y sigamos 
con la leyenda. 


Ya para la época de 1890, alguna vegetación estaba creciendo 
y el islote parecía una pequeña isla flotante. Las aguas del Río 
Loco, la brisa, el hombre o cualquier otro animal llevaron las 
semillas al lugar, éstas germinaron y siguieron reproduciéndose y 
hasta el día de hoy. 


El señor William buscó material de construcción y construyó 
una barraca en el mismo centro del islote, debajo de un árboi de 
quenepa que es la parte máa alta. También se preparó un ponche 
para pescar, cazar y pasear. sembró algunas plantas como tomates, 
berenjenas, calabazas, maíz y yuca. Ahora no se sentía ser pobre 
ni esclavo. Se sentía ser dueño de un lago y de una isla, 
disfrutando a plenitud la vida silvestre de nuestra isla. Varios 
pescadores vecinos lo disfrutaban tanto como él. De vez en cuando 
lo visitaban y le regalaban pescado, viandas, aves y agua. El 
hacía lo mismo con ellos. Con los vecinos iban algunas mujeres, 
como por ejemplo, hijas, hermanas y amigas. El devolvía las 
visitas a sus amigos una que otra noche o dia. 


De diferentes pueblos y barrios acudían pescadores y cazadores 
a La Laguna en busca de la mercancía que de ella sacaban. Estos 
compradores compraban y vendian a buen precio y siempre tenían 
buena clientela. Ellos hacían buena caza y pesca y dejaban 
bastante dinero entre los habitantes de los barrios cercanos a La 
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Laguna. Además de eso, La Laguna era una excelente belleza por su 
fauna y flora que en muchos lugares de aqui no habia otra igual. 
Todos trabajanáo en común acuerdo cooperaban los unos con los otros 
mutuamente se ayudaban económicamente. 


Se dio el caso de que en el barrio El Placer habia un señor 
quien vivía solo con una hija entradita ya en años, cuarenta y 
cinco tenía bien contaditos. Medía seis pies una pulgada de 
estatura, ciento treinta y cinco libras de peso, ojos grandes 
verdes que parecian dos pedazos de mar. Lucia una cabellera rubia 
que parecía una cascada de miel dorada y fresca que cubría su 
blanca y ancha espalda. sus rubias y abultadas cejas eran 
parecidas a espesas montañas. Tan espesas eran, que parecian las 
montañas rocosas de La Sierra Bermeja. Sus labios rojos y gruesos 
eran como dos tomates en el pundo de madurez. Sus hileras de 
blancos y menudos dientes parecian cordilieras de blancas perlas 
sacadas de lo profundo de los mares. Era bien dulce, tal vez más 
que una guanábana madura y más tierna que una rosa de azucena. 
Trabajadora, responsable y respetuosa. Todos esos dones hacían que 
varias jovencitas sintieran envidia por ella. Muchos jóvenes se 
enamoraban de ella, pero la joven a ninguno aceptaba. Adoraba y 
respetaba a su padre tanto, que le habia prometido que no se 
enamoraría nunca mientras él estuviera vivo para ayudarlo hasta el 
final de su vida en todo su trabajo. Pero esa promesa la habían 
hecho muchas y antes de cumplirlas, habían volado los alambres sin 
tener alas, habían brincado las mayas sin ser atletas y habían 
cruzado la charca sin ser peces. Y que ésta los volara sin tener 
alas, que las brincara sin ser atleta y cruzara La Laguna sin ser 
guabina, no tendría nada de particular. Acompañaba a su padre de 
día y de noche y eran felices. 


El barrio El Placer estaba al sur de La Laguna y al lado 

opuesto del isiote en donae vivía William. Es uno de los viajes 
que diera éste al lado opuesto, visitó a Sico, que asi se llamaba 
el papá de Chuka, la niña a quien describi ya, y se quedo bobo al 
ver tanta belleza en la figura anatómica de aquel ángel. Nunca 
había visto a una mujer tan escultural como aquella, que cuando 
caminaba, sus largas y bien formadas caderas bailaban y se movian 
igual que lo hacen los cafiaverales en el mes de enero cuando los 
vientos alicios los columpian suavemente. Al verla por primera 
vez, todo su cuerpo se estremeció como sacudido por una descarga 
eléctrica de millones de vatios. Sus ojos les nicieron cuarta y 
CholtA, «1». U0E. 
- "Caramba, que monumento de mujer se ha criado salvajemente a 
orillas de este lago de agua dulce," - dijo William. - "Sus ¡abios 
parecen dos guabinas de cuatro libras cada una. Sus caderas se 
mueven como lo hacen las anguilas dando vueltas y curvas en el 
fango. Diera cualquier cosa por conquistarla. Parece un poco 
cerrera, pero con un buen trato, se puede domar. No me cansaré de 
mirar a tan femenino cuerpo." 
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Para esos benditos días, las muchachas se casaban o se fugaban 
con sus novios pasados los treinta años. Unas pasaban de los 
treinta y cinco y les nombraban "Jamona". Ya Chuka lo era. No era 
extraño que ésta, a los cuarenta y cinco, se sintiera atraida hacia 
el sexo opuesto, porque ya estaba en su punto y hasta pasándose 
estaba. Chuka no quería pasar por esos momentos y movida por sus 
impulsos naturales y por sus sentimientos, tan pronto vio a 
William, su amante corazón tembló en la caja de su pecho como lo 
hace una coneja cuando es atrapada por un león. Sencillamente 
estaba enamorada. 


Estaba quebrantando la promesa hecha a su padre. Es que en 

los sentimientos del corazón, sólo manda un corazón. Es que en los 
sentimientos del corazón nadie debe oponerse, porque cuando menos 
pensamos nos traiciona y tenemos que cometer ciertas faltas que a 
veces son difíciles de reparar. Y por eso, Chuka estaba 
comprometida con aquel hombre, aunque nunca hubieran hablado. 
- "¿De qué manera podré hablarle a esta joven?, - se preguntaba él. 
- Es la primera vez que la veo y estoy enamorado de ella. Su papá 
no la deja salir sola ni a cocinar. Tendré que buscar la 
oportunidad a cuesta de lo que sea. Creo que también me quiere, 
porque al mirarme noté algo en sus ojos. Sus grandes ojos verdes 
me han cautivado. Ya tengo amistad con su padre y eso mismo me 
servirá para estar a solas con ella," - hablaba William como si 
estuviera a su lado. 


Sin perder tiempo, le propuso a Sico que lo acompañara a dar 
una vuelta en su ponche a una choza que estaba a unos cuantos de 
cientos de pies de distancia de ellos. Pero que Chuka se quedaría, 
porque regresarían pronto y además, no cabía en la pequeña yola. 
El padre aceptó, quedando la joven sola en el batey debajo de un 
árbol. Cuando navegaron la mitad de la distancia entre la choza 
vecina y la de Sico, William le dejó saber a Sico, que se le había 
quedado un machete debajo del árbol, que regresaría a buscarlo y 
que pronto estaría con él. La persona, por inteligente que sea, 
tiene sus momentos de tonto, y quien lo hace pasar por tonto, es 
casi siempre la persona a quien tanto aprecia y respeta. sico 
convino y él se alejó corriendo por tierra. 


Llegó a la choza y encontró a Chuka sentada sobre una roca 
debajo del árbol. Parecia un monumento de carne y huesos. Se paró 
frente a ella como una pirámide egipcia. La miró, ella hizo lo 
mismo. Los destellos, que como alfileres puntiagudos salian de los 
ojos grandes y verdes de la niña, se cruzaron con las miradas de 
William y crucificaron su pecho. La luna estaba a mitad de cielo 
y sus chorros de plata pintaron la superficie suave y preciosa de 
la pintoresca Laguna de Guánica. Lentamente, se fue levantando 
Chuka como una diosa mística emergiendo de las entrañas de un 
cuerpo de agua bañada por la luz blanquecina de la luna y quedó 
frente a él. Se tomaron de las manos; sus dedos se entrecruzaron. 
Los pájaros de hábitos acuáticos y terrestres sobrevolaban 
grasnando sobre ellos y de las frías agua siendo testigos de aquel 
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momento loco de amor desenfrenado que dos seres salvajemente 
enamorados se reciprocaban. Los labios no hablaban, pero los 
suspiros articulaban esas dos palabras que todos los enamorados 
pronuncian cuando sus pechos están juntos: "Te Amo". No era 
necesario hablar mientras dos pares de labios se juntaban queriendo 
ser uno solo. Pasaban los minutos sin que los enamorados se 
percataran que formaban parte integrante entre los seres vivientes 
de nuestro globo terráqueo. Súbitamente, una voz los sacudió de 
aquel extásis divino en que habían caido. 

- ¡Voy ya, don Sico!, - contestó el enamorado al escuchar que éste 
lo llamaba; - es que no encontraba el machete. Ya estaré con 
usted. Y tú, Chuka, mañana al atardecer vendré por ti, quiero que 
seas mi esposa. Esperas a que don Sico se duerma y nos veremos en 
la boca del río que tiene salida para Ensenada. ¿Me amas, Chuka? 
- Creo que no hace falta decirtelo, William, mis besos te lo 
dijeron, - le contestó la linda joven. - Nos amamos y seremos 
felices. 

- Ahora me voy, tu padre me espera, sueña conmigo, que lo haré 
contigo, - le aseguró William. 

Al llegar a don Sico, éste le preguntó a William: 

- ¿Qué te había pasado? Crei que te habías ahogado. 

- No, que va, era que no encontraba el maldito machete, pero aquí 
lo tengo, - le contestó él para salir del apuro en que se había 
metido. 


No se daba cuenta don sico que ya su hija estaba comprometida 
con su amigo, no para brincar las mayas ni los alambres, sino para 
cruzar el charco lleno de peces, aves, fango y agua. Cierta 
mujeres son muy listas cuando aman y aunque las tengan encerradas 
en un calabozo, siempre encuentran la oportunidad para verse con el 
hombre amado. 


Después de haber visitado y de haber hablado de pesca y 
cacería con su amigo, se retiraron y fueron a casa de don Sico. Al 
llegar, ya Chuka estaba durmiendo profundamente. Se despidieron 
los amigos y William se dirigió hacia el Islote. Cruzó el cuerpo 
de agua feliz y dichoso de sur a norte. Llevaba su pecho repleto 
de bellas esperanzas pensando en que ya el otro dia por la noche, 
tendría a su lado a aquella hembra adorada. 


Esa noche no durmió tan bien como lo esperaba, pensando en que 
también Chuka estaría meditando en él. Al pensar en el momento 
cuando la tuvo en sus brazos dulce y ardiente, él mismo se apretaba 
el pecho con todas sus fuerzas imaginándosela temblorosa y fogosa 
entre sus brazos. 


Al día siguiente, se levantó más temprano que de costumbre 
para estar y tener todo preparado para cuando la noche llegara. En 
dos rincones de la humilde barraca preparó dos hamacas, una para su 
novia y otra para él. - "Estoy aviando los cocos antes de la vaca 
parir." Pero eso no es nada, ella me quiere y se fugará conmigo, 
- hablaba soliloquiando el hombre. - Sé que hay muchachas que les 
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dicen a los novios que vayan a tal hora y a tal lugar a buscarlas 
y después que van por ellas, cogen miedo y los dejan plantados. 
Creo que ella no hará eso conmigo. Tal como sea, prepararé la 
cocina, pescaré algo, sacaré de lo que tengo en el conuco para que 
prepare una suculenta comida a la noche. 


Lavando la ropita y poniendo la barraca en orden, se le vino 
la noche tan deseada encima. 


Era el mes de octubre, mes en que en aquella época las lluvias 

eran más frecuentes sobre el territorio de Guánica. Ya habían 
caido aproximadamente veinte pulgadas de agua en el lugar ya dicho. 
Las quebradas, como también el Rio Loco, habían metido mucha agua 
a La Laguna. Al obscurecer, William se fue a lo más alto del 
Islote y tendió su vista sobre el cuerpo de agua turbia y se notaba 
bastante innavegable y la hinea, los juncos y los bejucos se veían 
arropados en su totalidad debajo de las aguas. 
- No importa, iré en busca de esa mujer, - dijo William, - y nadie 
ni nada podrá evitarlo. Me quiere y la haré mi esposa aunque no 
haré un surco más en mi conuco. ya los habitantes se han acostado, 
porque no veo las luces de los mechones y jachos. En cosa de media 
hora, cruzo el charco y al otro lado me estará esperando esa hembra 
que pronto será mi esposa para siempre. 


Metió en la chalana un machete y un par de remos, se montó y 
comenzó a remar en dirección sur, hacia donde lo esperaba su novia. 
Para ganar la otra orilla, cerca del otro río, tenía que hacer gran 
esfuerzo remando, porque el Rio Loco estaba descargando todo su 
cauce con más ímpetu que otras noches. Y, además, iba más bien 
cruzando a lo largo que a lo ancho, por lo tanto, tenía que cubrir 
más distancia. Pero el hombre era fuerte y experto con los remos 
en la mano. Mientras daba golpes sobre las aguas con los remos, 
miles de peces se asustaban y salian brincando a su alrededor para 
luego meterse en el fango. A cierta distancia de la orilla se 
observó una silueta que se movía a paso lento por entre los juncos 
que parecían tropas de soldados en espera de la orden de ataque. 
- Ella es, - articuló entre dientes, - que viene a mi encuentro. 
Parece que oyó el rumor de los remos cuando tocan el agua. 


Iba a bastante velocidad y al llegar a tierra, la débil 
embarcación quedó como a dos pies en el lodo húmedo afuera del 
agua. “Salió Chuka corriendo por entre los juncos y de un brinco, 
cayó en ella. El maniobró rápidamente y enfrentó la chalana hacia 
el norte de donde había salido. Remó unos minutos sin decir 
palabras. Ella permanecía muda también. Pasaron diez minutos y ya 
estaban en el punto medio entre el barrio El Placer y El Islote. 
Detuvo la embarcación, echó anclas al fondo. Ambos se fundieron en 
un solo abrazo apasionado y fuerte. El sonido de los besos se 
regaba sobre las frías y mudas aguas, queriendo despertar a las 
aves que dormían sobre las ramas débiles de los juncos e hinea. 
Largo tiempo estuvieron sin pronunciar palabras. Las guabinas, 
zagas, mapiros, camarones, sábalos, robalos, anguilas y jicoteas 
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navegaban alrededor de la yola sin cerciorarse de aquel idilio 
entre dos seres que se amaban sin limites. Media hora tal vez 
había transcurrido, cuando de pronto un ruido los sacó de aquel 
momento feliz y desgraciado. 

- ¿Qué sucede, Chuka? - gritó y preguntó el novio. - ¿Por qué la 
yola se mueve? 

- Yo no sé, pero tengo miedo, - contestó su novia temblorosa y se 
abrazó a él tan fuerte como si quisiera estrangularlo. 

- ¡Chuka de mi vida, la soga del ancha se ha partido y el agua del 
río nos arrastra hacia lo más hondo del charco, - desesperadamente 
gritó él. - Tendré que remar muy fuerte para evitarlo. 


Buscó en el fondo de la embarcación y sólo encontró un solo 
remo porque el otro se habia ido a pique. Con un remo se le hacia 
difícil dominar la corriente de agua y navegar en linea recta hacia 
el Islote. Para más desgracia, se nubló repentinamente y no podian 
ver el mechón encendido que habia dejado debajo de un árbol 
colgando de una estaca para que les sirviera de faro a su regreso. 
De esa manera había perdido el sentido de dirección, estaban 
perdidos o empezando a perderse. Trató de dominar las aguas pero 
éstas tenían sed humana y querian mitigarla con sus vidas. 5us 
esfuerzos eran en vano y por más que trataban de salvarse, ya su 
rato de placer, de amor, seria escondido bajo el nivel de las 
turbias y tranquilas aguas de la bellisima Laguna de Guánica. Ya 
el río lo había arrastrado más de tres cientos pies de la yola. La 
muchacha no podía resistir más en silencio y comenzó a gritar 
pidiendo auxilio. El hombre ¡a consolaba diciéndole que no habia 
peligro, porque la corriente los llevaría cerca de Lajas. Que si 
la chalana no se viraba, é€l la podia agarrar y a eso de la 
madrugada, estarían a salvo en el barrio Santa Rosa. La joven se 
desesperó más y comarzo por llamar a su padre. —— 

- ¡Papi, sálvame, GUe me ahogo! - La muchacha tenia una voz fuerte 
y clara y como el viento no soplaba tanto, éste pudo oir los gritos 
y más rápido que un rayo, preparó su débil nave, avisó a otros 
amigos y se montaron emprendiendo viaje hacia donde oyeron los 
gritos de ella. 

-= Es la voz de mi hija, - decía don $ico, - si, es mi hija, pero 
qué carajo hace ahí a esta hora, coño, a mitad de laguna sola en 
una yola. Ella no tiene que ir a buscar ni un demonio a ese lugar. 


Wi¡Tlíam, en su desesperación para que no pereciera ahogada, 
dio un resbalón, ya que estaba otra vez cerca de ella y cayó al 
agua, pero ésta vez de espaldas. La corriente lo arrastró 
alejándolo de ella. Para llegar a ella, tenia que nadar en contra 
de la corriente, cosa que era dificil para él. La joven seguía 
gritando y llamando a su papá y a su novio. Ya no había tiempo, 
las ropas empapadas, los bejucos y las hineas le impedian mover sus 
piernas y brazos para nadar. Se hundió y no pudo salir a flote, se 
había ahogado. El agua es saludable y potable para los peces, pero 
para el hombre es mortal e insalubre. El amor, que nos da y nos 
quita la vida, se la habia quitado a él. El amor, esa fuerza que 
sentimos tan adentro, esa sensación que creemos y decimos que está 
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a 
dentro de nosotros, de nuestros corazones, esa cosa que nos hace 


sentir alegres y felices, atraidos hacia otras personas O cosas, 
nos traiciona cuando menos lo esperamos. Habrá quien diga que sí 
eso es así, no vale la pena vivir sin amar? Prefiero amar millones 
de veces para millones de veces morir y ser traicionado. 

e] 

Chuka estaba sola en la yola y no veia a su futuro marido y de 
momento vio un bulto negro con una luz encima. Eran su padre y un 
grupo de amigos, quienes se dirigian a ella para por lo menos 
tratar de salvarla. 


- Aquí, papi, aquí, sálvame que me ahogo, - le gritaba a su padre. 
- Hija de mi alma, ¿qué has hecho? Me has desobecido y el cielo te 
ha castigado. No esperaba eso de ti, - le lloraba el viejo. 

- Perdóname, papi, fue mia la culpa, - suplicaba ella. 

- ¿Qué has hecho, hija, qué has hecho?, - insistía el papá. 

- Me fugué con William, papi, lo amo, lo quiero, - contestaba 
Chuka. 

- ¿A dónde está él?, - preguntó el papa. 


- Ese es el gran dolor que siento, papá, el rio me lo ha quitado 
para siempre. Las aguas se lo tragaron y jamás lo veré. No puedo 
ni debo seguir viviendo sin él. Quiero ahogarme tambien para no 
separarnos nunca, - gritaba la muchacha enamorada. - Me tiro al 
agua, quiero morir. 


Y diciendo así, dio un salto por sobre la cabeza de su padre 
y el infeliz viejo por poco las enlía junto a ella. Cuando estaba 
en el aire, parecía una enorme guabina cuando brinca huyéndole a un 
pescador quebrando el cristal de La Laguna. Cuando su cabeza tocó 
el agua, se oyó decir: ; 
- Espérame, William, quiero estar eternamente contigo. Quiero 
estar contigo en lo profundo de las aguas que me vieron nacer y 


criar jugueteando con sus peces y aves. Por amor violé la promesa 
sagrada que le hice a mi padre. Por amor he de vivir contigo en el 
cielo. Por amor se mueven, viven y mueren todos los seres 


vivientes que hay encima y dentro de la tierra y encima y debajo de 
las aguas, por amor entregaré mi vida. 


Asombrados se quedaron los hombres al ver aquella escena tan 
triste, conmovedora y real sin que pudieran hacer algo para 
evitarla. Fue una acción tan rápida, que no tuvieron tiempo ni de 
moverse. La joven había perecido ahogada. Largas horas estuvieron 
buscándola y a ninguno encontraron. Amaneciendo abandonaron la' 
búsqueda. 


La corriente de agua que en ese momento fluia en el fondo del 
Río Loco, arrastró los cadáveres de los novios y los dejó varados 
en la orilla de La Laguna, cerca del barrio Lajas Arriba, ahora 
conocido como Piedras Blancas. Alli fueron rescatados al dia 
siguiente a eso de las tres de la tarde. Luego les dieron 
cristiana sepultura en el pueblo de Guánica. 
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Algunos curiosos que lo encontraron, dicen que estaban 
abrazados como si estuvieran vivos, ella boca arriba y él boca 
abajo, que de la cintura hacia arriba su cuerpo descansaba sobre el 
pecho de ella. Decían otros: - "Cosas de la vida". - "Cosas de 
la muerte", diría yo. ¿Será verdad que dos seres que se aman en 
vida, al morir, se juntan en la muerte? Me gustaria tener esa 
experiencia porque sería tan maravilloso. Cuando muera, saldré de 
esa duda. 


La vida en La Laguna seguia su curso normal. Los pescadores 
pescaban, los cazadores cazaban y seguian teniendo su comercio 
libremente los unos con los otros. Pescaban y cazaban lo mismo de 
día que de noche. Decian varios cazadores que en noches de luna, 
llegaban bien temprano a cazar. Que diferentes direcciones miraban 
hacia el Islote y veían la luz agonizante de un mechón que a 
intervalos era intermitente y a veces fija. Que notaban dos 
siluetas, una de mujer y otra de hombre, dando vueltas alrededor 
del árbol de quenepas y del mechón. Ubservaban que ambas juntaban 
sus caras y se abrazaban como besándose. Teniendo necesidad de 
fuego para calentar sus alimentos y encender cigarillos, se 
dirigían al lugar y no encontraban a nadie ni nada. Decian que un 
olor fuerte a flores de muerto y de velas encendidas inundaba el 
ambiente. Sentían miedo y regresaban a sus lugares de caza. Tan 
pronto llegaban a ellos, miraban otra vez y sus yolas, cerca del 
lugar del naufragio, dos garzones descomunales salian volando y 
grasnando a pocos pies de distancia de ellos. Les apuntaban para 
dispararle y al halar el gátillo, éste se encasquillaba y no salia 
el tiro. Sentían miedo e inspeccionaban el arma creyendo que tenia 
defectos. La probaban con otro blanco y ésta funcionaba 
perfectamente bien. ¿será que el espiritu que se aleja de una 
materia, recuerde el lugar en donde la abandonó y regresa para 
ocuparla otra vez? ¿Tendrá poder ese espiritu para tomar 
diferentes formas? 
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Para la época en que se desarrolla esta historia, estábamos en 
el año de 1904, y las personas que aquí toman acción, vivían en la 
finca de Justo Sanabria, el primero, en la finca El Molino, el 
segundo y el tercero en la finca de Joya Jonda. Los tres se 
dedicaban a trabajar en el bosque que pertenecía al Departamento de 
Agricultura y Comercio de Puerto Rico y en las fincas que en él 
había. Sus labores eran cortar espeques, hacer carbóún, cultivar el 
terreno para frutos menores, cuidar animales y pescar. 


Dolores Sanabria, conocido también como Lolo Concho, tenía 
cuarenta años de edad, escaso de estatura, medía cuatro pies tres 
pulgadas, ciento seis libras de peso, pelo negro, ojos grises y 
lucía bigote gris abultado. Tenía el pecho ancho y era musculoso. 
Con el machete y la hacha en las manos, no había quien se lo ganara 
echando árboles al suelo. También era experto tirando alambre en 
las colindancias. Los dueños de fincas lo buscaban para tal labor 
al ver que tenía cierto arte para tal acción. 


Monserrate Ortiz Tirado contaba treinta y docs años de edad, 
seis pies una pulgada de estatura, ciento cuarenta libras de peso, 
ojos castaños y pelo negro. Usaba bigote largo, negro y abultado. 
Su figura era atlética. 


Miguel Ortiz Tirado, su hermano, contaba treinta y cuatro años 
de edad, cinco pies cuatro pulgadas de estatura, ciento treinta 
libras de peso, pelo rubio, ojos verdes, piel broncíinea y no usaba 
bigote. Sabía leer y escribir, pero nunca había ido a una escuela. 
Los otros no leían ni escribían. 


Dolores Sanabria, o Lolo Concho, como lo conoceremos de ahora 
en adelante, era hermano de Justo Sanabria y éste era dueño de una 
finca que quedaba al este de la finca de Silbano Cruz. Dicha finca 
es ahora conocida como "EL Cañón de Silbano Cruz", y está siendo 
visitada por miles de estudiantes sin saber verdaderamente su 
historia. En aquella época tenía importancia solamente para los 
que vivíamos con él. Han pasado los años y ahora el bosque forma 
parte íntegra de la Red Internacional de Reservas de la Biósfera. 
En la entrada de El Campamento Borinquen, cerca de La Casa de 
Manejo, hay una tarja que lee lo siguiente: "Organización de las 
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Naciones didas para la Educación, la Ciencia y la Cultura". 
Programa sobre el hombre y la biósfera por la decisión de la mesa 
directiva del Consejo Internacional de Coordinación del Programa 
sobre el Hombre y la Biósfera: autorizada a este efecto por el 
Consejo, se certifica que Bosque Estatal de Guánica forma parte 
integrante de la Red Internacional Ce Reservas de la Biósfera. 
Esta red, integrada por zonas protegidas representativas de los 
principales tipos de ecosistemas del mundo, tiene como objetivo, la 
conservación de la naturaleza y la investigación científica al 
servicio del hombre. Servirá como sistema de referencia para medir 
los impactos del hombre sobre el ambiente. Estos tres obreros se 
encontraban en diferentes lugares del bosque y eran muy amigos. 
Cada vez se encontraban, formaban una conversación que parecía que 
no tendría final. Hablaban de las fincas, de lo que había en 
ellas, de sus labores, de eventos que habían presenciado en otros 
lugares, de animales, de aventuras que habían tenido y de muchos 
temas más. Pero el tema principal, la mayoría de las veces que se 
encontraban, era sobre los miles de pajaritos que hay en el bosque. 
Hablaban de los guaraguaos, de las auras, pitirreles, tórtolas, 
picaflores, ruiseñores, sampedritos, llorosas, Juan Chivi, 
perdices, rolitas, judíos, mozambique y pájaros bobos. En fin, que 
aunque no sabían nada de biologia, hablaban de los animales sin 
percartarse que tenían ciertos conocimientos de la vida de los 


animales. Hablaban de las costumbres de cada uno de ellos sin 
haberlos estudiado en la escuela. A todos les gustaban la vida 
silvestre por ¡instintos de sus naturalezas. Pero había un 


animalito en el bosque que pocos conocian y era el preferido de 
ellos. Ese animalito era una especie de sapo que únicamente se 
encontraba en la fina de Joya Jonda y en la finca El Molino. Al 
señor Dolores Sanabria lo conocian como Lolo, pero más tarde fue 
conocido como Concho. Y verán por qué: El sapo no era conocido en 
21 bosque pues nadie lo había visto aún. En cierta ocasión, los 
tres personajes se citaron para ir a Joya Jonda a cortar unos 
espeques para el señor" Júisto sanabria. Estuvieron de acuerdo de 
encontrarse tal día bien temprano en dicha finca Y quedaron en eso. 


Llegado el día, estaban los tres cerca del pozo que hubiera 
hecho el señor Fernando Del toro allá para ei año de 1840 y en la 
oriila dei cual había tres árboles de guanábana. Es bueno aclarar 
que ya para esta fecha no vivia nadie en la finca y habia quedado 
abandonada, por lo tanto, no estaba siendo cuitivada. Las talas 
que antes estaban despejadas de malesa, anora reinaba toda clase de 
vegetación. Pero el pozo seguía produciendo agua y muchas personas 
del barrio El Maniel acudían a él a buscar agua y las lavanderas 
lavaban sus ropas en una pileta de concreto que habia en la parte 
sur del mismo. Lolo vio una guanábana madura y con una vara larga 
la bajó para dividírsela entre los tres. La fruta cayó encima de 
las hojas secas y notó el que un animalito brincó y se metió entre 
las hojas. Tuvo curiosidad y buscó hasta que encontró aquel 
gracioso animal. En esos lugares cercanos nunca habian visto a esa 
especie de sapo. En otras fincas los había en abundancia y hasta 
habitaban dentro de los pozos. Es más, eran tantos los que vivían 
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dentro de los pozos, que cuando una persona iba a sacar un latón de 
agua, bien fuera para beber, lavar, cocinar o darle a las reses, 
tenía que, con mismo latón, echar a un lado a esos animalitos para 
luego sacar el agua. Pero ese era único en todo el bosque, que se 
compone por más de nueve mil cuerdas, nunca habían visto uno igual. 
- Jamás había visto un sapo como este, - dijo Concho a Miguel y a 
Monserrate. Tampoco yo, y cuidado que he caminado por todos los 
viricuetes de este monte y en las haciendas de cañaverales que hay 
tantos, y este no se encuentra en esos lugares, - contestó Miguel. 


- Por ser único en su clase y por haberlo encontrado Concho, de 
hoy en adelante le llamaremos Sapo Concho, - aconsejó Monserrate. 
- Busquemos a ver si encontramos más escondidos en la basura. 


Se dedicaron los hombres a remover la hojarasca con pedazos de 
palo y encontraron más de cuarenta entre el fango y las hojas 
secas. En esos días había llovido mucho, pues era el mes de mayo 
y desde principios de marzo estaba lloviendo a cántaros. En 
aquellos días, ya la Naturaleza tenia la tradición y no fallaba, 
que en el Equinicio Primaveral, caian de ocho a diez pulgadas de 
lluvia. El pozo estaba medio y en la joya había charcas llenas con 
el bendito líquido. Les llamó mucho la atención al notar que el 
precioso animal era diferente en su aspecto a los otros que habían 
visto. Este era de un color oro brillante, no tenía berrugas muy 
prolongadas, tenía los ojos en relieve más de o común en otros y el 
hocico semejaba un pequeño tarro en forma de medio arco buscando 
hacia arriba, parecido al de un rinoceronte. - Ahora, tenemos un 
amigo nuevo en el bosque y trataremos de conservarlo evitando que 
la muchachería del barrio lo mate. Era diversión de la menudería 
de irse al bosque a cazar y a tirarle piedras con resorteras y de 
mano a cuanto animal encontraran a su paso. Lo hacian por 
necesidad, para matar a la señora Hambre que era abundante en 
ciertas épocas del año en todos los barrios del bosque. Pero otras 
veces lo hacían por pura diversión sin importarle el daño que 
hacían a la fauna. Los sapos, los lagartijos y las higuanas eran 
las más desgraciadas en estos casos. Los mataban por puro chiste 
porque no se las comían. De todos los animales, el más inteligente 
es el hombre, pero yo añado que es el más criminal, porque mata 
viciosamente. El animal ¡irracional mata por instinto de 
conservación y no por instinto de diversión. Con ese propósito en 
mente, acordaron no decirle del hallazgo a todos y muy 
especialmente a la población menuda. 


Esa noche se quedaron a dormir en un ranchón que había 
abandonado cerca del pozo con el propósito de levantarse temprano 
a día siguiente y terminar de cortar seiscientos espeques. Habían 
preparado una buena comida a base de harina con bacalao y maíz seco 
asado. Lo acompañaron con café con leche de coco. Cada cual se 
tiró en un rincón del rancho en el piso razo y arropados con sacos. 
Serían las ocho de la noche cuando entre dormido y despierto, oyó 
Concho un sublime cantar como de chicharras. Levantó un poco la 
cabeza y paró los oídos. Fue como que el primero en cantar les 
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avisó a todos los otros y en segundos abrieron la boca a cantar 
docenas de sapos  conchos. Se “¡incorporó y quedó extasiado 
escuchando aquella dulce e indescifrable melodia que aquellos 
curiosos animalitos producian. Parecíian sinfonías angelicales en 
medio de la fría noche. Llamó Concho a sus amigos, quienes 
permanecían en sueños profundos. Despertaron asustados creyendo 
que algo fatal estaba sucediendo. Su amigo les indicó que 
escucharan en silencio para que pudieran apreciar aquellas notas 
musicales tan inspiradas. Ellos obedecieron pero no tenían una 
certeza de qué o cuáles animales producian tan melodiosas melodías. 
Unos minutos estuvieron en silencio y al cabo de segundos, dijo 
Miguel: - Serán los sapos que están cantando, tratemos de 
averiguar. 


- Tienen que ser ellos, porque los sapos comunes no cantaban así. 
He oído a tantos cantar y sé que cantan diferente, pronunció 
Monserrate. 


-= No perdamos tiempo, - aseguró Concho, vamos a averiguarlo 
personalmente. 


Los tres hombres se levantaron, prendieron un jacho de leña de 
tea y se fueron al pozo. Notaron que había más de ochenta 
alrededor del pozo brincando y cantando alegremente. Varios de los 
machos le hacían el amor a las hembras de una manera muy peculiar. 
Le daba vueltas en forma circular y ella se agachaba mientras el 
tarareaba una canción en su lenguaje animal. Luego brincaba y 
quedaba montado encima de ella a la vez que le aprisionaba, 
queriéndole incrustar dos pequeños huesos que tenía a los lados 
izquierdo y derecho cerca de las patas delanteras. La Naturaleza 
es muy sabia y obra prodigios en los organismos de todos los seres 
vivientes y éstos a la vez, los ponen al relieve en su momento 
dado. Terminada esta operación, no canta más hasta que termina el 
momento de reproducción. Los otros siguen cantando y pasan toda la 
noche obsequiándole a sus preferidas una serenata romántica. Los 
tres hombres se maravillaban con tanto hechizo natural que a su 
lado tenían. Dieron un vistazo a lo profundo del pozo, ayudando su 
visión con la cansada luz del mechón y notaron que eran cientos los 
que había nadando en las aguas y metidos entre las rocas que 
estaban pegadas en las paredes protegiendo la masa de tierra para 
que no se derrumbara. Largas horas estuvieron observando la 
conducta de tan singular animalito, hasta que el día los sorprendió 
soñolientos. Se dispusieron a seguir con sus deberes y asi lo 
hicieron. 


Pasadas dos semanas, volvieron al lugar a buscar los espeques 
que habían cortado. Fueron en una carreta tirada por dos yuntas de 
bueyes. Primero que nada, dieron una vuelta por el pozo tratando 
de volver a ver aquellos curiosos sapitos, pero esta vez no se 
toparon ni con sus huellas. Tampoco escucharon su melodioso canto. 
La Naturaleza nos embriaga con sus hechizos y nos hace sentir 
alegres, pero también nos hace sentir melancólicos, y, muchas 
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veces, desgraciados. Por bien o por mal, sigámosla amando y 
respetando. Ella gobierna nuestros movimientos y si "somos" es 
porque ella "es". Porque si ella "fue", "es" y "será", nosotros 


"fuimos", "somos", "seremos". 


Pasaron años. Para ser exactos, tres habian pasado y el 
sapito Concho no había sido visto en ningún lugar del bosque que lo 
integran más de nueve mil cuerdas de terreno. Los personajes que 
lo vieron por primera vez iban a Joya Jonda y por más que buscaban, 
no lo encontraban. Tal vez lo hacían en tiempos de sequía y por 
esa razón no lo encontraban o que se habia mudado para otro lugar 
que hubiera agua. La verdad era que el pozo había sido llenado con 
piedras, tierra y hojas secas. Cuando llovía, el agua seguía su 
curso joya abajo y no se detenía en él ni en ningún otro lugar. Al 
cumplirse tres exactos, Miguel y Monserrate estaban desyerbando una 
tala de batatas en la finca El Molino de Cancio Pérez. De la casa 
de manejo, en donde estaba para esa época la casa y el ranchón de 
la finca, baja una carretera que conduce a la finca Ballena, la 
misma es toda una cuesta de tres kilómetros y medio desde que 
empieza hasta que termina y corre de norte a sur o viceversa. A 
los siete hectómetros, cae un semillano de cuatro hectómetros 
aproximados. Allí hay una pequeña vega y alli mismo estaba 
enclavado el molino de viento holandés. En la parte alta es una 
loma larga compuesta de tierra que se extiende como tres kilómetros 
de norte a sur. En el lado derecho hay una cordiliera de montañas 
de rocas y árboles pero ésta es más alta y está como a medio 
kilómetro de la finca de Joya Jonda. Hoy ese terreno está ocupado 
por árboles de caoba y una que otra planta. Fue allí precisamente, 
cerca del molino, que los dos hermanos tuvieron la suerte, si es 
que se puede decir así, de encontrarse por segunda vez con aquel 
gracioso animalito desconocido para tantas gentes que habitaban 
esos terrenos. Y lo descubrieron, como todas las cosas grandes se 
descubren, por una casualidad. De no ser asi, tal vez muchos 
hubieran muerto quemados sin ser la intención de ellos. Era el mes 
de abril y había llovido mucho en todo el bosque.  Acostumbraban 
desyerbar y cortar ramas de árboles y las ponían en grandes 
montones. Luego las quemaban. En esos dias habian desyerbado y 
como había llovido, no le habian pegado fuego. Estando los dos 
hermanos moviendo la basura para que secara prematuramente, al 
levantar un manojo, salió corriendo un animalito. Monserrate creyó 
que sería una araña y le dejó caer la asada encima con todas sus 
fuerzas. Pero el animalito había nacido para vivir unos cuantos 
días más. Cayó encima de la basura y ésta le amortiguó el golpe 
salvándose de milágro, si es que existen, y Monserrate lo vio. 
Cuidadosamente buscó entre la basura hasta que dio con él. Lo 
examinó y notó que le había quebrado una pata y por ella sangraba. 
Lo lavó, le puso una plasma de ceniza con orines y lo puso en un 
lugar que no tuviera que caminar mucho. Se dedicaron a buscar 
entre el fango y la hojarasca y encontraron muchos más. Después de 
averiguar bien, se dieron cuenta que eran de los mismos que habían 
visto tres años atrás en Joya Jonda. Quemaron la basura lejos para 
no hacerle daño al inofensivo animalito. 
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Muchos años han pasado y a través de los cuales nadie se 
imaginaba que dicho sapo existiera en ese bosque. De esa fecha 
para acá, nadie se ocupó de investigar si se habia extinguido. Y 
no era posible ni creíble que alguien se ocupara, ya que ninguna 
persona en esos barrios y fincas no sabían nada de biología ni de 
alguna otra ciencia a menos que no fueran ciertos detalles de los 
mismos sin importancia para elios. Aún asi, cuidaban y trataban de 
no hacerle daño a ciertos animales que no hacian daño ni a las 
cosechas ni a ellos. Pero se dio el caso que después de haber 
transcurrido setenta y tres años de haberlo visto los dos hermanos, 
un señor nacido y criado en el bosque tuvo la idea de escribir una 
corta historia sobre El Bosque Seco de Guánica y de las personas 
que lo habitaban. Buscó información con ciertas personas mayores 
que él y que también habían nacido y criado en el bosque. El señor 
sabía parte de la historia, pero necesitaba algo más concreto y 
acudió a ellos. Una vez recopilada cierta información, se dedicó 
a escribir parte de la historia del bosque. En dicha historia, 
daba a conocer la existencia del sapo Concho y donde había sido 
visto en los años ya citados. Para esa época fue a vivir al bosque 
un biólogo conocido con el nombre de Miguel Canals. Antes había un 
guardabosque de nombre Baudillo Hernández, pero su deber era 
únicamente cuidar y vigilar el bosque y mantener las carreteras en 
buen estado. El biólogo, pues, se dedicó a hacer estudios de la 
fauna, flora y ecología y a la conservación de todo lo que hubiera 
en el bosque. Este tenia los medios y los recursos para bregar más 
a fondo con todos los problemas que se les presentaran.  Leyó la 
corta historia escrita ya, y se dedicó a buscar el excéntrico 
animalito y lo encontró. Luego llevó varios a un vivero y tuvo la 
gracia de que se reprodujeron tal como él queria. Más tarde llevó 
unos cuantos miles al antiguo barrio El Tamarindo, y precisamente, 
en el lugar que fue unas salinas en el año de 1810, depositó a los 
graciosos sapitos para la reproducción y para el deleite de todos 
cuantos van a visitarlos anualmente para el disfrute divertido y 
científico. Este sapito, siendo tan pequeño y curioso por su 
manera de vida, ha sido para muchos motivo de polémicas políticas. 
Pero él siempre sigue y seguirá llevando su vida normalmente y 
reproduciéndose a sus anchas mientras hayan personas, que como el 
biólogo don Miguel, lo cuiden, lo quieran, lo den a respetar y lo 
protejan de esas personas que siendo animales, no quieren éstos. 
Gracias al biólogo Don Miguel Canals, en el Bosque Seco de Guánica 
se ha salvado una especie única en el mundo, la cual ya estaba en 
peligro de extinción. Tambien el ha salvado otros animalitos de 
los cuales leerán algo en otra leyenda. Gracias también a Miguel 
Ortiz Tirado, a Monserrate Ortiz Tirado, a Dolores Sanabria (Conco) 
y a mí mismo, que hemos tratado de dar a conocer una de las 
maravillas biológicas de tantas que hay en ese bosque. Nosotros 
nos iremos muy pronto porque no somos eternos, porque tuvimos 
comienzo y tentremos fin y por lo tanto somo temporales, pero el 
Sapito Concho seguirá viviendo muchos años más y por su especie tan 
peculiar, por más que muera, siempre habrán sapos conchos aunque en 
el lugar en donde vive muy fácilmente puede haber un cruce. Vive 
allí otra especie de sapo, pero se desarrolla más grande y sus 


El Sapo Concho 


hábitos y su estructura anatómica es muy similar y escuchen 
diálogo que sostuvo un pescador con dos ejemplares de ellos: 


- ¿Qué haces aquí a esta hora, Sapito Concho?, le preguntó el 
pescador. e : 


- No hago nada, solamente que escuché a una rana cantar y creo que 
es diferente a mí, pero por tan dulce melodía, creo que está 
enamorada de mí, - le contestó el Sapito Concho. - Tan pronto la 
encuentre, le declararé el amor y si me acepta, nos Casaremos 
pronto, a ver que sale de nosotros. 


La rana escuchaba debajo de unos yerbajos y al oir la 
conversación, salió dando saltos y le dijo: - Claro que si, estoy 
enamorada de ti y estaba tratando de ganar tu afecto con mis 
cantos. Estoy dispuesta a casarme contigo tan pronto me lo pidas. 
No importa que seamos de diferentes especies, podemos casarnos. 
Otras especies más diferentes se han cruzado desde épocas muy 
remotas y se han reproducido. Lo único que tiene que hacer es 
posarte sobre mi lomo y enseguida nos vamos de luna de miel. 


El Sapo Concho obedeció y se fueron de luna de miel. No le 
extrañe a nadie que muy pronto descubra una nueva especie de sapos 
que provengan de la rana y el sapo concho. ¿Que nombre le darían 
los científicos? Yo, que no soy científico, lo llamaría Conchirana 
o Raniconcho. Así que esperemos a ver lo que dice el tiempo en los 
próximos años. 
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He aquí las fotografías de los señores Miguel Ortiz Tirado (mi 


padre) y de Monserrate Ortiz Tirado (mi tio), quienes vieron por 
primera vez a nuestro gracioso Sapo Concho en el año de 1904 en la 
finca Joya Jonda de Don Fernando del Toro. Tres años pasaron y por 
segunda vez lo vieron en el año de 1907 en la finca El Molino de 
don Cancio Pérez. 

Mucho se ha escrito, y se seguirá escribiendo de este precioso 
animalito. Pero creo que nada se ha escrito de su verdadero origen 
y de quienes lo descubrieron en las fincas mencionadas. No culpo 
a quienes han escrito, porque tal vez no han tenido una información 
verdadera o tal vez por egoísmo personal, han negado la verdadera 
historia del Sapo Concho. De todas maneras, doy gracias a todas 
aquellas personas que lo han hecho porque de una manera u otrí, han 
dado a conocer a Guánica y nuestro querido Bosque Seco. Pero doy 
gracias muy especiales a los señores Miguel Ortiz Tirado, 
Monserrate Ortiz Tirado y a Lolo Sanabria, "Concho", porque si 
ellos no me hubieran dado tan valiosos detalles e información sobre 
a Sapo Concho, hoy ese animalito fuera desconocido para millones 
de personas. Se me ha hecho imposible conseguir una fotografía del 


señor Lolo Sanabria, "Concho", y por tal razón, no la publico aquí. 


El Sino Poralido 
en la Cueva 


Leyenda 1910 


Leyenda 1910 


Manuel Bruno era un pescador como otros tantos vivian a la 
orilla del mar en El Tamarindo. Era de una edad de cuarenta años, 
seis pies una pulgada de estatura, ciento treinta libras de peso, 
pelo rubio, ojos azules y piel blanca. Habia quedado viudo tres 
años atrás cuando su esposa murió al dar el primer fruto de sus 
amores. Ese fruto era un niño inquieto y juguetón. Mediria dos 
pies y medio, cuarenta libras de peso, ojos del mismo color que los 
de su padre y la piel acanelada como la de su madre. Panchito era 
su nombre. 


Manuel tenía una pequeña chalana construida por sus propias 
manos en la que pasaba horas y más horas pescando desde ventanas a 
La Punta de La Ballena. su Panchito era sus querencias y no lo 
dejaba solo ni un instante. Lo mismo de dia que de noche que 
tuviera que hacerse al mar, con él iba el niño. Este, a tan 
temprana edad, ya sabia muchas cosas del mar y hasta ya habia 
atrapado su pargo de seis o siete libras como una picúa de tres 
pies de larga o un saco de cangrejos. La pareja, aunque dispareja, 
se podía decir que vivía dentro o encima del mar. 


En esos días, un mal tiempo pasó por esas costas y le destruyó 
su hogar a la pareja. Manuel no quiso construir otra, temiendo a 
que próximamente le sucederia lo mismo. De noche mandaba al niño 
a dormir en casa de una familia que vivia a corta distancia de la 
playa conocida en esos dias como Playa de Caracoles. El se quedaba 
durmiendo en una hamaca debajo de un gigantesco uvo que había a la 
orilla de la playa. Quería estar cerca de su hijo en caso de que 
se enfermara. Áunque no tenian hogar seguro, eran felices viviendo 
a las orillas del mar. 


La familia era conocida como la familia Medina Matos. El 
esposo se llamaba Carmelo Medina y contaba cuarenta y cinco años de 
edad, cinco pies cuatro pulgadas de estatura, pelo largo negro, 
ojos negros y piel trigueña. 5u esposa se llamaba Francisca Matos, 
treinta años de edad, ciento veinte libras de peso, cinco pies tres 
pulgadas de estatura, ojos color marrón y piel blanca. Ambos 
habían simpatizado tanto con el padre como con el niño y los 
cuidaban y consideraban como si fueran de sus propias familias. 5€e 
daba el caso en aquellos inolvidables y saludables dias en que una 
persona sola, no importaba la edad ni su procedencia, como tampoco 
su color o su raza, que una persona asi llegaba a una casa a pedir 
posada y era bien llegada por los jefes de familia. Dicha persona 
seguía viviendo al1í y pasaban largos años y a través de los cuales 
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la conceptuaban como de la propia familia. 5i era un niño 
huérfano, hasta le daban su apellido aunque nunca lo inscribieran 
en el Registro Lemográfico. En mi familia hay dos casos parecidos. 
Al simpatizar tanto con el niño Panchito, se lo pidieron a su 
padre, pero éste se negó diciéndole que su hijo no se lo daria a 
nadies* así por que si, que al único que se lo daría seria al 
Todopóderoso cuando él lo dispusiera. El matrimoni ún no tenia 
hijos. 

temiendo perderlo, ideo no mandar más al niño a dormir a la casa 

de los Medina y Matos. Le manifestó que agradecia'todo lo que 
hicieran por él y su hijo, pero que no podia complacerlos en su 
pedido, porque un hijo nunca se le debe dar a nadie mientras sus 
padres estén vivos y si bien era verdad que el niño habia perdido 
a su madre, todavía su padre estaba vivo y dispuesto a seguir a su 
lado hasta verlo convertido en un machón hecho y derecho. Los 
esposos entonces se disculparon con Manuel Bruno y se ofrecieron 
para seguir siendo amigos y compañeros. 


A corta distancia de la casa de los esposos Medina y a la 
misma orilla del mar hay una cueva a cinco pies aproximados sobre 
el nivel de las aguas. Tiene seis pies de alto su techo y como 
treinta de larga. Alli los pescadores se quedaban a pernoctar 
durante sus noches de pesca y cuando un mal tiempo los sorprendía. 
Aún tienen esa costumbre varios de ellos. Manuel la conocia muy 
bien y pensó que para él y su hijo sería el gran honor |a prueba de 
ciclones y de sol caliente. A unos cuantos cientos de pies y en el 


punto medio de la cueva y de la casa de los Medina, hay un hoyo 
profundo como de cincuenta pies aproximados y tiene una 
circunsferencia como de veinte pies. 5us paredes alrededor son de 
rocas. En esos días, no era conocido debido a que la vegetación 
allí crecía muy saludable y dio al suelo cubriendo asi la 


entrada del hoyo. Precisamente alli/está El Bosque Enano que para 
esa época era mirado sin importancia. Esa cueva seria la casa de 
padre e hijo en los próximos dias. Manuel se lo hizo saber a sus 
dos amigos y se mudó con los dos o tres trastes que poseia y con su 
hijo. Desde el primer momento que llegó a ella, los habitantes 
comenzaron por nombrarle La Cueva de Bruno. 


5e dío el caso de que un dia Manuel tenia que ir al Pozo de 
Camarones a buscar un latón de agua y no quiso llevarse al niño 
porque tenía que pasar por un trecho de la vereda que tenia muchos 
cactus conocidos por arepas y éstos tienen espinas muy largas. El 
niño tenia un pie enfermo y su padre se decidió por dejarlo con los 
esposos, sus amigos. El niño era muy averiguado y le gustaba estar 
siempre tratando de investigar el por qué de ciertas cosas como 
muchacho al fin. Estando en la casa, oyó una bocina en alta mar. 
Quiso averiguar de donde salia aquel sonido y sin que los esposos 
se dieran cuenta, salió corriendo hacia la playa. Miró hacia el 
mar en dirección este y vio un humo que salia del mar pero a mucha 
distancia de donde él estaba. Pensó que el mar se estaba quemando 
pues ya había visto a su padre quemar basura. Era un barco que 
navegaba de oeste a este tal vez para entrar al puerto de Ponce. 


El muchacho quiso ver mas y s13gu1o caminando por encima de las 
rocas hasta liegar a donde vivia en la cueva. Fue unos cuantos 
pies más alla de la cueva por encima de rocas y al percatarse de 
donde salia aquella nube de humo, penso regresar a la casa «en donde 
su padre lo habia dejado. Esta vez caminaba en dirección de este 
a oeste perogpo por el mismo lugar que ya lo habia hecho antes sino 
por otro. El muchacho, a pesar de su corta edad, conocia todas las 
veredas que habia en el bosque y también le eran familiares 


distintas especies de animales y muy especialmente, el juey morado 
o juey mono, como le ¡laman muchas gentes. For su color brillante 
y llamativo, este iño los pescaba y jugaba con ellos. Por 


nih 
naturaleza, a lo ños les gustan sobre manera los colores y aun 
más cuando los ven en animales. Mientras va caminando y brincando 
sobre las rocas con el proposito de ¡iegar a la casa antes que su 
padre para que no se diera cuenta que habia salido soto, vio un 
cangrejo morado que corrió y se desaparecio de ante su vista. 
caminó a más velocidad para atraparlo y el crustaceo ya habia caido 
al fondo de la cueva que es más bien un hoyo profundo hacia abajo. 
Miró hacia lo profundo y lo vio corriendo hasta que se metio entre 
las rendijas de las rocas. Trataba de bajar pero no podía porque 
las paredes eran rectas y no encontraba cómo hacerlo. Le la parte 
de arriba bajaban unas raices de un árbol de jagúey, se las ingenió 
para por una de ellas llegar ai tondo. Una vez adentro, buscó 
entre las rendijas y no encontraba lo que deseaba. Camino y 
atalayó cuanto rincón habia a sus alrededores y sintio miedo y para 
consolarse, comenzó a llorar. Irató de subir por la misma raiz que 
usó para bajar y esta no resistió el peso y se quebro. Trató de 
subir agarrándose de las paredes y tampoco pudo. 5in duda alguna, 
estaba perdido dentro de la cueva. Gritó, llamó a sus padres y a 
los esposos pero no fue escuchado. Lloraba y gritaba sin consuelo 
temiendo por su vida. Pasaban las horas y nadie se acercaba a 
salvarlo. La cueva estaba obscura y sintió sueño y viendo que no 
podía salir, se sentó encima de una piedra a esperar que un milagro 
se cristalizara. Luego se acosto encima de una alfombra de hojas 
secas y quedó dormido como un angelito. 


Mientras tanto, llegó Manuel Bruno con el latón de agua en la 
cabeza. 5e lo entrego a la esposa de Carmelo. El acostumbraba a 
buscarle agua y leña a cambio de que le cocinaran y le lavaran la 
ropita de ambos. Le preguntó a Francisca por su hijo y éste le 
contestó que estaría por ahi jugando. Lo llamó y lo buscó y no 
respondió ni apareció. se lo dejó saber a los esposos y los tres 
lo buscaron. El niño no estaba presente en ningún lugar cercano a 
la choza. La desesperación se apoderó de los tres personajes. El 
papá no pudo contener las lágrimas pero tampoco ellos. Manuel 
recordó el momento cuando Francisca le pidió al niño y tuvo dudas 
de que lo habían escondido para apoderarse de él. se lo hizo saber 
pero ellos se excusaron y le prometieron de rodillas que no harian 
tal cosa con dos personas que querian tanto. 3e fueron al barrio 
y preguntaron casa por casa y en ninguna le daban detalles de 
haberlo visto. No dejaron escondrijo que no buscaron con tal de 
encontrar al niño perdido. Fueron al Pozo de Camarones, lo 
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llamaron y no respondia. 5e metió Manuel dentro de sus aguas 
creyendo que estaría ahogado en el fondo y no dio con él. Fueron 
a La Atolladora creyendo que estaria pescando jueyes y tampoco 
había rastros de sus pies. En la finca La ballena, preguntaron a 
los obreros de la misma, fueron a la Cueva de Ño Guerras, a Los 
Conventos de Pinturas Repuestres, buscaron a lo largosde la playa 
y no encontraron el tesoro que buscaban. RKegresaron a la casa de 
los esposos y tampoco habia llegado a ella. Les faltaba buscar en 
La Cueva de Bruno en donde estaban viviendo. Ya Manuel estaba 
agotado por el sufrimiento que estaba experimentando al perder a su 
niño. Creyeron que estaria durmiendo o jugando en la cueva y allá 
se dirigieron arropados con la blanca sábana de la esperanza. 
Llegaron a ella sudorosos y tampoco estaba. Tendieron sus miradas 
por encima de las aguas del mar creyendo verlo flotando sobre ellas 
y todo era negativo. - He perdido a mi nene, - les dijo a sus 
amigos, - tal vez se metió al mar y se ahogó o se lo comió un 
tiburón, - y cayó al suelo brincando y gritando. No podia resistir 
aquel profundo dolor producido por la pérdida de su querido hijo. 
Es muy triste y doloroso perder a un ser querido y aún más 
tratándose de un niño que se adora tanto. Cuando eso sucede, 
nuestra alma que es eterna, increada o indestructible, y que es 
poseedora de la facultad de pensar y sentir, deja de ser y entonces 
no es. Ha dejado al cuerpo vacio y se ha ido a volar por regiones 
desconocidas. Cuando esto sucede, perdemos el conocimiento y no 
sabemos a cabalidad si somos o no somos, si llegamos o salimos, si 
estamos O no estamos. Manuel cayó tendido en el piso de rocas y 
arena sin mover ni un pelo. 5e notaba pálido y tieso. Carmelo fue 
corriendo al hogar y regresó con una botella que contenia 
alcoholado, ruda molida, orines humanos, alcanfor, ajos y cebolla 
molida. Le puso la boca de la botella en la nariz y se movió el 
hombre. Empezó a mover la punta de la nariz y a respirar 
vagamente. Repitió Carmelo la operación varias veces y el paciente 
volvió en sí perezosamente. Pasaron unos minutos y se incorporó 
temblando y 11lorando. 5u corazón latia vertiginosamente como 
queriendo salirse de la caja del pecho. - ¿Dónde está mi niño, - 
preguntó sin abrir los ojos? - Ustedes lo tienen, dénmelo, que es 
mío. No sean crueles, me pertenece. - No lo tenemos, Manuel, no 
lo tenemos, pero te ayudaremos a buscarlo. El no está muerto, 
estará escondido, perdido en una cueva sin salida, pero aparecerá. 
Un angel bueno lo estara cuidando y te lo entregará de un momento 
a otro. Contrólate y conformate, ten fe y esperanzas, que pronto 
estará contigo otra vez, - le hablaban los esposos para consolario. 


Manuel abrió los ojos y estaba un poco calmado, pero su 
tristeza no lo abandonaba ni un instante. Tenemos que buscarlo y 
encontrarlo, en algún lugar del bosque tiene que estar, la tierra 
no pudo habérselo tragado vivo. Los dias alegres para mi se 
fueron. Ya jamás tendré felicidad, paz y alegria. - Nos vamos 
ahora, Miguel, pero seguiremos buscando tu niño y lo vamos a 
encontrar de un momento a otro, - le dijeron los esposos. 

- Háganlo por lo más que quieran, pero encuéntrenlo pronto. Yo no 
cesaré de hacerlo. De noche y de dia lo haré hasta que dé con él 


vivo o muerto, - le aseguro Manuel. Los esposos se fueron a su 
humilde hogar y Manuel se metio a la cueva tratando de 
autocontrolarse, pero sin poder olvidar al fruto de sus amores. La 
vida nos trae tantas cosas negativas y positivas y sí no sabemos 
enfrentarnos a ellas, sencillamente fracasamos. Esas cosas son tan 


raras a vece y producen en nuestros sentidos ciertas dudas y 
éstas nos dan algunas casualidades. Manuel aunque fe era 
analfabeta, tenia algo de inteligencia natural y pensaba que en su 
caso habia una casualidad. - ¿Qué casualidad, - pensaba?, que me 


pidieron al hijo para criario y ahora se me desaparece de mi lado, 
o mejor dicho, de la casa de quienes lo deseaban. Que cosas raraS, 
positivas y negativas están sucediendo aqui. 51 las analizo bien 
y las cojo por el lado bueno, todo me saldrá bien. Tendré calma, 
no se que las cosas positivas se me vuelvan negativas y las 
negativas, positivas. Tengo una duda, pero cogeré las cosas con 
calma. Aquí empiezo a dudar y tengo que encontrar la verdad de 
todo esto. Mi hijo esta en medio de todo este problema y pronto lo 
resolveré. Tendré que poner en duda todo cuanto se me presente a 
menos que no sea el encuentro: de mi hijo. Tan pronto obscuresca, 
iré calladamente a su casa y sín que se den cuenta, pegaré los 
oídos a las paredes de la choza a ver si oigo a mi hijo hablando. 
El cielo me lo cuide a donde quiera que esté. Tengo que buscar la 
verdad de todas estas cosas raras, positivas y negativas que la 
vida me ha presentado. 


Llegó la noche tan esperada por Manuel y tan pronto el astro 
rey se escondió entre las palmas de la finca La Ballena, se dirigió 
silenciosamente a la casa de sus amigos con la esperanza de 
escuchar a su hijo. Llego a la casa y ya estaban durmiendo.  5e 
acercó todo lo más que pudo a las paredes y pegó sus oidos. 
solamente escuchaba al matrimonio roncando en un rincón del rancho. 
Ya conocía la manera de su hijo roncar pero a éste no lo oia. 
- 3in duda alguna mi hijo no está con ellos, - pensó. - El nene es 
bien alcahuete conmigo y si estuviera con ellos, me buscaría. Creo 
que lo he perdido para siempre. 50lo un milagro me lo entregará 
vivo o muerto. Me iré a casa a estar en vigilia porque no podré 
dormir sin mi hijo. Y se alejo de aquel lugar con el corazón hecho 
pedazos. 


Llegó a la cueva pero no entró, tomó un cordel y anzuelos, se 
sentó encima de una roca y tiró el cordel al agua. Largas horas 
estuvo pescando y pensando en su hijo. Las olas rompian impetuosas 
contra las rocas mojándolo de pies a cabeza pero para el, eso no 
tenía importancia ninguna. 5eguia tirando cordel como si* nada 
estuviera pasando a su lado. Cansado y soñoliento, se decidió por 
dormir un rato y se fue a la cueva. 


Tres días habían pasado de la desaparición del niño, cuando 
una mañana están Carmelo y Francisca tirando una puntita de cordel 
en la parte oeste de la cueva. En esta posicion quedaban como a 
tres cientos pies aproximados del hoyo en donde habia caido el 
niño. Mientras están sentados en sendas rocas, Francisca oyó unos 
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gritos profundos en algún lugar cerca de ellos. Le avisó a su 
esposo y ambos hicieron mucho silencio. - No oigo nada, Francisca, 
- le dijo el esposo. - Estás oyendo el murmullo de las olas, no el 
de una persona. - 38i, es la voz de un niño, escúchala, dice, 
"Papá, sácame de esta cueva", - le aseguró su esposa. 


Ambos hicieron silencio sepulcral y entonces oyeron una voz 
cansada que penetraba a sus oidos como de alguien próximo a morir. 
- Es cierto, Divina Providencia, es cierto, y es la voz del niño 
que pide ayuda. - Gritaron a una misma voz. No podian percibir 
con exactitud de dónde provenian los gritos. bBuscaron con todos 
los sentidos a sus alrededores sin poder lograr encontrarse con el 
dueño de aquella voz triste y agotada. 5iquieron caminando en 
dirección de sur a norte, la alegria, baño sus almas. Notaron que 
debajo de unos arbustos enanos había una entrada hacia abajo y al 
mirar a la parte honda, vieron el niño parado sobre una pequeña 
roca. El se había parado en ella pensando en que su voz estaria 
más alta que el 1ivel del fondo de la cueva y podria ser escuchado 
afuera. No pensó mal, la voz pudo salir fuera de ella y se regó 


por entre ¡os arbustos y llegó cerca de ellos. = El ¡cielo te 
cuide, Panchito, - exclamó Francisca mientras de sus ojos salian 
las lágrimas a torrentes. Pero no lloraba esta vez de dolor, sino 
de alegría al ver al nene vivo. - Dios te he salvado la vida, 
querido Panchito, - dijo entre sollozos Carmelo. No se explicaba 
cómo había caído a lo profundo de la cueva viendo que no habia 
medios para ello. Pensaba que cómo seria posible que bajara 


cincuenta pies aproximados sin ser golpeado con nada. Carmeló 
cortó una rama larga del árbol y se la lanzó, pero no era lo 
suficientemente larga para que por ella subiera. 5u esposa le 
ordenó que fuera a buscar a su padre y que llevara sogas para 
subirlo. Pero éste primero trató de salvarlo con el cordel y 
tampoco pudo, fue entonces en busca de su padre. A los minutos 
volvió con ellas, su padre y varios amigos para rescatar el motivo 
de su tristeza y alegria. Al ver Manuel a su hijo vivo, cayó con 
un ataque de nervios, lo mismo reia que lloraba, hablaba o gritaba, 
quedaba inmóvil, pues no sufria cambio de translación, parecia una 
estatua viviente. Lo tocaban, le hablaban, lo movian y no 
reaccionaba. Había caido en un accidente. Después de unos 
segundos, se desplomó y cayó pesadamente al suelo. Francisca le 
aplicó en la nariz la dósis de yerbajos, usual en esos casos, y 
volvió en sí. - Panchito, mi querido Panchito, tanto que he 
llorado por ti, - exclamó su padre, mientras miraba hacia abajo. 
- Pronto te sacaremos de ahi, mi vida. 


5us amigos prepararon una escalera con sogas y se la lanzaron. 
El muchacho se agarró de ellas y lo halaron hasta tenerlo afuera. 
Manuel creía que los esposos Medina Matos lo habian lanzado a la 
cueva en venganza por no habérselo dado. Comprendiendo que la 


inocencia de un niño se antepone a todo, le preguntó: - ¿Quién te 
tiró a ese hoyo, hijo? - A oque contestó: - Nadie, papá, nadie. 
Y acto seguido, le contó todo (lo/ que habia sucedido. Luego su 


padre le preguntó qué comia y bebia durante los dos dias y noches 
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que estuvo dentro de la cueva. El le contestó lo siguiente: 
- Papi, la primera noche que pase aquí estando sentado en esa roca, 
- y le señaló, - miré hacia lo alto y pedí ayuda. vi que la 
entrada quedó alumbrada con una luz de diferentes colores. No tuvo 
miedo, porque creía que era la luz de la luna. De momento la luz 
completa se apagó y todo quedó en tinieblas. Grité más fuerte y 
entonces noté que una señora vestida de blanco quedaba suspendida 
en el aire en el mismo medio de la cueva. De sus piernas, brazos 
y cara bajaban cordones de luz blanca, roja, azul y amarilla y 
alumbraban toda la cueva. Por ellos bajó a mi y me cogió en sus 
brazos, me besó, abrazo y acarició. Le dije que tenía sed y hambre 
y no sé de dónde, pero me dio leche, agua y sardinas. Me dijo que 
no temiera porque ustedes me querian mucho y me estaban buscando 
con desesperación. Que eso era una prueba que yo tenia que pasar 
porque había nacido con ciertos dotes y facultades y tan pronto 
pasara la prueba, sería Curandero y a muchos iba a salvar de muchas 
enfermedades. Luego me durmió y por los mismos rayos de luz que 
bajó, subió. Anoche vino y me dijo que era la última noche que nos 
veríamos porque ustedes me encontrarian. Que ya estaba preparado 
para curar a muchas personas. 


- En un momento dudé de ustedes, Carmelo y Francisca, - se 
humil11ó Manuel ante sus amigos, - pero veo que mi duda no era 
razonable. Ahora les pido perdón por haberlo hecho. - Estás 
perdonado por mi parte. Y ahora, a cuidar al niño y no lo dejes 


solo ni un instante, - le suplico Carmelo. - De mi parte estás 
también fuera de culpas y dedicate a vivir feliz a su lado hasta 
que esté hecho todo un hombre de bien, - le aconsejó Francisca. - 
Creo que pronto tendremos en el barrio a un yerbero que acabe con 
las lombrices de los muchachos barrigones del mismo. - Muchas 
gracias, - dijo Manuel, - y todos se alejaron del lugar. 


En cuanto a la aparición de la señora al niño vestida de 
blanco, y a la predicción de que sería Curandero, le dejo al lector 
la libertad de establecer su propia opinión a su manera. Pero 
antes les daré una corta explicación concerniente con este caso O 
cualquiera otro parecido. En esos tiempos habia mucha superstición 
y muchísimos supersticiosos y muy especialmente en los campos en 
donde la civilización era escaza. Varias personas creian que 
cuando otra tenía una desgracia como la que tuvo Panchito, era que 
había nacido con ciertas facultades y para desarrollarlas tenia 
primero que sufrir un sinnumero de problemas, sufrimientos y 
castigos y probarlo asi para saber si era merecedor de poner en 
práctica dichas facultades. Y daba la casualidad que siempre que 
una persona pasaba por esas pruebas, salia curandera. Pero también 
para que eso fuera una realidad, una virgen, y según sus creencias, 
tenía que decírselo y librarlo del peligro en el cual se viera 
envuelta. superstición o ciencia, la pura verdad es que el niño 
vivió dos días y dos noches en la cueva y pudo salir vivo. Cuando 
ya tenía seis años, muchas personas enfermas acudian a él y con 
solo darle un sobito con sal o ceniza, lo libraba del mal que 
padeciera. 


El muchacho creció normalmente hasta que llego a ser un gran 
hombre de bien como lo deseaban cuantos lo conocieron cuando niño. 
Murió en el barrio Barinas de Yauco. 5e que tiene familia en 
Barinas y por este medio me gustaria conocerla. 
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Las tradiciones, costumbres, supersticiones y refranes han sido 
siempre Parte importante en la cultura de los pueblos desde la 
creación del mundo. Es tanto así que se dice que un pueblo sin ellas 
es un pueblo muerto y sin cultura. Unas positivas o negativas, las 
usamos como medio de diversión para darnos a conocer. Hoy en día, 
son un medio de comercialización que aprovechan los fabricantes de 
juguetes y los vendedores para aumentar sus tesoros de una manera 
muy fácil. Tanto los menores como los mayores nos gozamos en grande 
manera cuando llega la época de conmemorar una de ellas. 


Pongamos por ejemplo el llamado día de los Fieles Difuntos, 
como eran conocidos los día primero y segundo de octubre en el 
barrio donde nací y me crié. Nos dice la historia que los Celtas era 
un grupo étnico que “se supone era oriundo de los Alpes. Se 
diferenciaba mejor por su idioma que por su tipo antropológico. Si 
bien algunos Celtas eran altos, de ojos azules, tez clara y Cabellos 
castaños, otros eran morenos, de Cabello negro, OJOS". OSCUTOS., Y 
estatura mediana. Siguieron el curso del Rin y el Danubio 
extendiéndose hasta el sudoeste de Alemania y luego hacía el(ésta./ 
Mas tarde, empujados por otros pueblos bárbaros que venían desde las 
etapas rusas, ocuparon el sur de Francia. En el año 390, antes de 
Jesucristo, saquearon Roma. Mas tarde, por poco se apoderan de toda 
Francia, que por ellos se llamó Galicia. Atravesaron el canal de la 
mancha y se establecieron en las islas británicas. En el siglo lll, 
otro otro grupo invadió el Asia Menor y por el norte alcanzaron a 
España, donde se mezclaron con los iberos. 


Cuando un animal se mueve de un lado a otro, algo deja o se 
lleva a su paso, por importante oO insignificante que ésto sea. Por 
eso era natural que los Celtas dejaran parte de su cultura en los 
paises ocupaban y habitaban. creían ellos que al morir una persona, 
su espíritu se iba y en cierto momento, y de noche, ocupaba la 
materia que había dejado y salía a visitar a sus amigos y 
familiares. En los países antes dichos, dejaron esa costumbre oO 
tradición. Se dice que los romanos la modificaron en cierto grado y 
la pasaron a los ingleses. Estos a su vez, le dieron otra 
modificación y la nombraron Halloween. Al llegar .1os”"- inmgdieses 4 
América, trajeron esa tradición y fué bien recibida por los 
norteamericanos. Luego pasó a Puerto Rico sufriendo otro cambio y 
nombre. En el año de 1935, dicha costumbre no rea bien conocida con 
el nombre de Halloween, Y sí con El Día de los Muertos, La Noche de 
los Fieles Difuntos y en el barrio en donde nací era conocida como 
La Noche de los Finaos. No importa como se celebre el tema principal 
siempre ha sido y será recordar a los muertos. 


Pues bien, en el barrio El Manier Había muchos supersticiosos y 
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creyentes de buena fé. Celebraban esa tradición todos los años y 
mucha era la gente que de ella disfrutaba. Los Finaos eran varones 
que se vestían con trajes femeninos de mangas largas hasta los dedos 
y la falda hasta los tobillos. En la cara usaban una media larga 
negra de mujer con agujeros en las partes de los ojos, narices y 
boca. Eso les servía de careta para que no fueran reconocidos por 
nadie. Acostumbraban a salir a pedir artículos en parejas. Los 
habitantes de los barrios no deberían saber quienes eran, ni aún sus 
propias esposas, ni familiares, ni amigos. Deberían salir a cumplir 
su devoción durante siete años consecutivos. Si durante uno de ellos 
no lo hacían, serían castigados por los espíritus y hasta podrían 
morir. En otros casos, un familiar sufriría también castigo de 
muerte oO más leve. La noche del primero de octubre y el día dos se 
vestían, preparaban una campanilla con un pote y piedras adentro. 
Visitaban casa por casa porcasa y sonaban la campanilla. Una de las 
personas había en la casa le regalaba un huevo, una galleta, un coco 
seco o verde, un pedazo de pan, una vela, una mazorca de maíz o una 
cuca de jenjíbre. Las personas de la casa no deberían ver al Finao, 
ambos recibirían un castigo si esto sucedía. Al darle el artículo, 
tenía que habrir la puerta o la ventana lentamente hasta que cupiera 
lo que iba a regalar. El Finao estiraba la mano de espaldas a la 
persona, y ésta, hacía lo mismo para evitar ser vistos de frente el 
uno y otro. Lo que reunían, lo llevaban a sus respectivas casas a 
escondidas de sus familias. El día tres de octubre se citaban en una 
casa y celebraban la gran fiesta de la noche de Los Fieles Difuntos; 
Los Finaos vendían o cambiaban los artículos por velas para ser 
prendidas el día tres por la noche. Esa noche era más bien una 
fiesta que un acto religioso. Personas particulares Aportaban café, 
azúcar, ron pitriche, velas,(ároz, bacalao, etc., etc. Se amanecían 
fiestando de claro en claro. =--—- 


Recuerdo perfectamente bien la noche del tres de octubre de 
1935 cuando contaba diez años de edad. Las noches de los días uno y 
dos de octubre, Los Finaos habían visitado, como de costumbre, todas 
y cada una de las treinta casas que habían en El Manier y otras 
tantas en el barrio La Joya y barrio El Caño. Habían reunido un 
cargamento de mercancía, sobresaliendo en ella las velas. El día 
tres estábamos conglomerados en de una señora que se jactaba de ser 
la mejor espiritista de todos los barrios cercanos a El Menier; y en 
verdad que la señora tenía buenos aciertos, aunque cuando menos se 
esperaba, salía con un engaño. Desde bien temprano empezó a llegar 
gentes para la celebración. Ya a las ocho, la sala, dos cuartos y la 
cocina estaban llenos. El batey estaba que no cabía una persona más. 
La señora, de ante mano, había preparado una mesa en medio de la 
pequeña sala y encima acomodó una cruz de madera vestida con ropa 
negra. En cada lado de la mesa había prendido una vela. Llegó el 
momento de comenzar la ceremonia y todos que estaban dentro de la 
casa, unos de pie otros sentados, se posesionaron frente a la Cruz. 
La señora empezó a rezar y a invocar a los buenos espíritus para que 
estuvieran presentes. Todos parecían muertos con las manos sobre sus 
pechos, Observando y rezando con reverencia. Súbitamente, la señora 
dió un salto y se levantó como tres pies sobre el nivel del piso de 
la casa. Todos se asustaron y varios salieron corriendo y se 
alejaron de aquel hogar para no volver más. Grito la señora: - La 
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paz sea aquí, hermanos. - Amén, - contestaron los otros. - Nos hemos 
reunido aquí para rendir un culto a los buenos espíritus y muy 
especialmente a nuestros familiares que dejaron este mundo para ir a 
morar al mundo del más allá. Tienen que tener valor, porque mi angel 
guardián me acaba de avisar que una gran de buenos espíritus vienen 
en camino para estar con nosotros. Cuando dí el salto, fué que un 
ser qué mucho poder me agarró por las greñas y me levantó dándome el 
aviso. El hombre que no tenga los pantalones en su sitio, que: se los 
arregle, y sí no, que se vaya, porque lo que viene de camino es muy 
poderoso. La mujer que no tenga las pantaletas bien amarradas, que 
se las amarre o que se vaya. Aquí no se admiten cobardes. 


Al oir a la señora hablando en esos términos, varios hombres y 
mujeres cogieron las de San Diego. Tuvieron miedo de que un espíritu 
se apoderara de ellos para comunicar tal o cual problema. De acuerdo 
a los espiritistas, los espíritus toman posesión de los cuerpos de 
ciertas personas y por medio de ellos, le hablan a los demás. Unos 
piden que les paguen ciertas deudas que dejaron en la tierra cuando -: 
vivos. Otros dibulgan ciertos problemas que tienen algunas personas 
en secreto. Si por ejemplo una esposa le esta siendo infiel a su 
esposo y él no lo sabe, un espíritu toma posesión de un vivo y por 
medio de éste se lo deja saber a ese esposo. Por eso, cuando la 
señora les llamó la atención, los que estaban en pecado cogieron la 
juyilanga. 


Los Finaos del barrio eran tres parejas y estaban en tres 
esquinas de la casa, pero sin su vestimenta como tales. Una primera 
pareja eran Gonzalo y León, la segunda; Carlos y Clemente y la 
tercera, Pedro y Carmelo. Había, además, un Finao solitario que 
visitaba el barrio y creían que venía de un barrio lejano. Pero tal 
cosa no existía, era un muchacho jóven que se dedicaba a salir de 
Finao, pero lo que colectaba lo cogía parzsu propio uso. Esa noche 
no estaba presente porque estaba planeando la gran maldad que iba a 
llevar a cabo en su momento dado. 


En la cocina había varias mujeres preparando las golosinas que 
pronto habrían de consumir. Estaban preparando café, arroz con pollo 
y gandures verdes, empanadillas, bacalaitos y dulces de coco... 


Ordenó la señora que todas las velas conseguidas por Los Finaos 
fueran puestas encima de la mesa para ser encendidas una a una, a 
nombre de tal o cual difunto. En segundos se llenó la mesa y 
sobraron docenas de ellas. A estas las dejaron para un segundo y 
tercer turno. Empezó a rezar el rosario y los visitantes le 
acompañaban respetuosamente. - La paz sea aqui, hermanos, - volvió a 
gritar la señora. - Amén. - le contestó el público. Pongan atención, 
mis hermanos, y párense bien firmes que aquí viene la primera 
comunicación con el más allá. El primer espíritu viene en camino y 
pronto ocupará mi cuerpo. - La vieja se retorcía coma una culebra 
cuando le pinchaban la cabeza y votaba saliva como una yegua después 
de una larga carrera. El primer espíritu es de un gran hombre que 
murió no hace mucho, es el de Ño José. Es fuerte, pero yo lo 
resistiré y dominaré, no tengo miedo. 
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Al oír el nombre de Ño José, ya sabían todos de quién se 
trataba. Ño José era un anciano que vivía con dos hijos, uno de 
nombre Antonio y otro de nombre José.Realmente no era su padre, pues 
los había criado desde la edad de dos años, a Antonio y de uno a 
José, pero los quería como tales. El hombre era muy trabajador y 
económico y tenía el conuco más grande del barrio. Para muchas 
personas, éste señor tenía dinero guardado en el bosque cera de su 
barranca. Muchos decían que tenía monedas de oro escondidas en la 
cueva de una roca. Todos esperaban ansiosos la comunicación, con la 
esperanza de que dijera a donde había dejado enterrado el tesoro. 
Unos decían en silencio: - si me lo diera a mi. - Otros pensaban: - 
si ordenara que alguien que lo encuentre me pague los dos pesos que 
me debía. En cultos así todo podía "suceder, hasta que le -cayeram a 
golpes a la señora por mentirosa. Porque déjenme decirle, que 
valíéndose del favor de los espíritus, se tomaba libertades que no 
le pertenecían. Si sabía de un problema serio que tuviera un 
matrimonio o un par de novios, y que no se atrevía a divulgar porque 
eso a ella no le importara, se hacía la que tenía un espíritu y 
cantaba hasta por las alas. No se hizo esparar y dió un salto tan 
alto, que faltó poco para salir disparada como una bala humana por 
entre el techo de la casa que era de palmas de cogollo. - Dios sea 
aquí, hermanos, - y Cayó brincando con un espíritu dentro. Los 
presentes se ¡impacientaron deseosos por escuchar el mensaje de 
ultratumba. Prosiguió la endemoniada: 


- Amigos, hermanos y demás presentes, soy Ño José Matos y he 
ocupado cesta materia para por medio de ella saludarlos a todos y 
traerles un mensaje. Desde que patí de este mundo terrenal, no he 
tenido descanso, paz y consuelo. Mi alma está vagando sin rumbo por 
el espacio. En la Gloria no me quieren, pero tampoco en el infierno. 
No es que haya sido malo en mi vida, es que dejé en la tierra algo 
sin antes entregárselo a nadie. Se supone que se lo entregara a mis 
hijos, pero como mi muerte fué tan repentina, no tuve tiempo para 
ello y ahora estoy sufriendo. Quiero, que si uno de ellos está aquí, 
venga a donde mí para decirle a donde lo puede encontrar. - Ambos 
hijos se encontraban presentes y se acercaron a la mujer. - Que se 
acerque el mayor. Los presentes se miraban los unos a los otros sin 
atreverse a decir una sola palabra. El hijo mayor que estaba en una 
esquina, se acercó a la señora temblando. Ella lo abrazó, le echó y 
siguió hablando: 


- Hijo, gracias que estás esta noche aquí. Por fin me sacarás del 
pulgatorio. Ahora te diré el lugar exacto en donde dejé un pequeño 
tesoro para ustedes. Detrás del rancho y debajo de un jaguey que hay 
en el medio de dos, dejé mi dinero. Es para ustedes, pero cuando 
lleguen a sacarlo, tienen que rezar un rosario mientras en la mano 
derecha tendrás una vela prendida. Cuando termines el rosario, 
tienes que esparar a que la vela se termine. Eso lo al punto de las 
doce del día. Si lo haces antes o después, no podrás encontrar nada. 


Los comentarios inundaban la sala y el patio. Querían “irse a 
esa hora, aprovechando que la mayoría de los habitantes estaban allí 
y los otros durmiendo, para apoderarse del supuesto tesoro sin 
habérselo dado a ellos. A esos tesoros escondidos les llamaban 


93 


Cerca 


(on 


> 


[3 be na 


FIS 


AS 


ya 


"entierros" y decían que tenían tres tiempos. Estos es: tiempo de la 
tierra, quería decir que que cualquiera que lo encontrara se podía 
adueñar de el sin ninguna preocupación porque no tendría problemas 
con nadie. Tiempo del diablo, en ese tiempo éste señor no se lo 
regalaba a nadie. Y tiempo del muerto, en este tiempo el muerto se 
lo regalaba al que le diera la gana. Pero*para el favorecido tenía 
que tener valor, porque mientras estuviera sacando el dinero de la 
cueva, o de donde estuviera, el muerto estaría haciéndole 
morisquetas a su lado. Decían que en ciertas ocasiones, hasta le 
hacía cosquillas y si acobardaba; perdía el entierro. Tratándose de 
dinero, ciertas personas se van el agua al cuello aunque sus vidas 
peligren. Había dos sujetos que ambicionaban demasiado el dinero y 
se pusieron de acuerdo a escondidas para ir a sacar el dinero. 
Aprovechando de que la señora estaba con el espíritu de Ño José 
Matos en el cerebro, desaparecieron como por encanto del lugar. 


La señora seguía con el ritual, tomada por el espíritu del 
viejo. YÁ le había cogido el cuello a ciertas personas que estaban 
actuando mal según le decía el fenómeno del más allá. Los seis 
Finaos temían que de un momento a otro sus trapitos fueran sacados 
al sol de la desconfianza. No esperaron mucho tiempo, pues la señora 
empezó diciendo: 


- Pongan atención, mis queridos hermanos, - hablaba en nombre del 
espíritu de José Matos: - que diré la gran verdad para que no se 


dejen coger más de bobos. Las seis personas que del barrio salen 6 
como Finaos, nos están estafando a todos. Salen a pedir de casa en U 
Casa, y ustedes, de buena fé, les regalan de todo lo que tienen, Y 


haciéndole falta a ustedes. Las cucas, galletas, huevos, pan, cosas 


y otros artículos, unos los cambian en la tienda y cogen dinero para Y 


beber ron. Otros se los comen en sus casas con sus familias. Y como 
las velas no se comen, las traen aquí para prendérselas a los 
muertos. Yo estoy muerto, mi cuerpo está enterrado a ocho pies bajo 
tierra, pero mi espíritu está en el cielo desde allá veo las 
trampas que estos Finaos están haciendo con los pobres. Y como 
castigo a ellos y a muchos más dá aquí hay que no creen en los 
muertos, reciban lo que por ahí viene. Es una legión de espíritus y 
se apoderarán de muchos de ustedes. que 


La señora cayó al piso brincando y tirando patadas y modizcos a 
diestra y siniestra y luego la siguieron más de ocho de los allí 
presentes. Se daban con los puños, las piernas y==hasta*=con tas 
cabezas como si fueran locos. La casa vieja se tambaleaba 
queriéndose ir al suelo. El escándalo que formaron, más bien parecía 
cuando un ganado está peleando en un establo. Aquí en acción el 
Finao Solitario, quién estaba detrás de la cocina escuchando todo lo 
que se hablaba. Aprovechando que todos estaban poseídos por 
espíritus, al ver que dejaron la cocina sola, agarró la olla de 
arroz con gandures verdes, una lata de café prieto, medio saco de 


galletas, cucas, cocos secos y se fué a correr. Todo el botín robado se lo llevó 
a su esposa, pero luego le advirtió que si divulgaba algo, la pelaría a palos. 
Le aseguró que regresaría pronto y que a nadie le dijera a donde había ido. 


En un ranchón viejo detrás de la casa, tenía el equipo de trabajo. 
Se tiró encima una cotona negra 
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y blanca que lo cubría desde el cuello hasta los tobillos. Metió la 
cabeza dentro de una media negra y agarró un pedazó de tachuelo como 
de dos pies y medio y como de tres pulgadas de grueso. Se fué de la 
casa corriendo e tomó un PeLscHa para llegar al cl del entierro 
de José Matos. S 


UNA pareja los wo”. 


Al llegar al lugar, iba caminando lentamente. averiguando 
primero lo que estaría pasando. Oyó voces en voz baja y se preparó 
para el ataque. Observó que los dos +hombres estaban en cuclillas 
escarvando con las manos y rápidamente ¡ideó actuar. Sacó del 
bolsillo un cabo de vela y lo encendió, se lo lanzó encima a la vez 
que gritaba: - ¡Fuera de ahí!, que ese tesoro es mío. - La vela se 
apagó en el aire y quedó la noche más obscura que lo que estaba 
segundos antes. Cuando los hombres vieron aquel esqueleto, abrieron 
piernas a correr desesperadamente por entre los matorrales cual 
caballos desbocados. El Finao Solitario logró lo que deseaba, llegar 
al lugar del supuesto tesoro. Tiró el pedazo de tachuelo a un lado y 
se dispuso a cavar con las manos en la cueva. Tirando hojas secas 
para los lados, parecía una tortuga gigante cuando está cavando. el 
hoyo para depositar los huevos. Mientras más hojas sacaba, más había 
y no encontraba dinero. - Este diablo de muerto me ha cogido. de 
bobo, aquí no hay ningún dinero, lo que hay son hojas secas y polvo.. 
si lo cogo aquí, lo fñago morir otra vez, - decía el Finao engañado. 
Siguió Sacando hojas hasta que llegó a la base de la cueva que era 
piedra. Ya estaba cansado y burlado 'y entonces decidió por irse a su 
casa a disfrutar de lo que se había robado de la cocina de donde se 
llevaba a cabo la celebración de la noche de Los Fieles Difuntos. 

a SS 

Los dos hombres llegaron de regreso a la casa, cansados y 
sudorosos, pero con más miedo que verguenza. Temían a que el 
espíritu los delatara por medio de la señora. Se acomodaron en un 
rincón: y desde allí obsevaban los acontecimientos de la noche, Ay los 
pocos minutos llegó el Finao Solitario como el: que no queria la cosa' 
y se acomodó en otro rincón. 


Llegó el momento en que se servirían las golosinas y la dueña 
de la casa, dió órdenes a un grupo de mujeres y muchachas que les 
sirviera a todos de todo lo que había. Grande fué la sorpresa de las 
mujeres cuando se dieron cuenta que la mayor parte de la comida 
había desaparecido hasta con los envases. Se lo dejaron saber a la 
señora y ésta cayó brincando con otro espíritu. El Finao Solitario, 
creyendo que iba a ser descubierto, cogió la juyilanga y se fué a su: 
hogar. Los dos hombres hicieron lo mismo. Esta vez el espíritu habló 
de ciertos problemas que tenían ciertas mujeres y hombres. De lo que 
le estaba sucediendo a tal o cual pareja de enamorados, pero «no dijo 


quien se robó la comi da D—que—ni que_los_dos —hombres trataron de 
robarse el tesoro de Ño José Matos.. avenes 


Serían las cuatro de la madrugada, cuando se dió por terminado 
el culto a los Fieles Difuntos. Estaba la mayoría disgqustada por 
ciertas cosas que pasaron y por otras que no sucedieron. No quédaron 
satifechos con las declaraciones que los espíritus dijeron usando la 
matería de la señora. La mayoría de los comentarios eran que más 


nunca celebrarían una noche más de Finaos. Al día siguiente, y a eso 
como a las ocho y cuarenta y cinco minutos, se dirigió Antonio al 
lugar en donde supuestamente estaba el tesoro de su padre. Llevaba 
una vela y un saco. - Pronto seré rico y me compraré finquita" Y 
animales. - Eran los pensamientos del macetón de veinte años. Miró 
los tres árboles de jaguey y se dirigió al que estaba en el centro. 
- Maldito sea, - dijo, cuando vió el montón de hojas secas a la 
orilla de la cueva; - no puede ser que uno más listo que yo se me 
adelantó. Si eso es así, lo que dicen los muertos no vale. Creo 
mucho en la señora, en los difuntos, y tratándose de mi padre, creo 
más. Miró hacia el fondo de la cueva y no vió nada que se pareciera 
a dinero. Hizo pedazos la vela que tenía en la mano y los lanzó 
dispersados entre la malesa. - Esta vieja bruja me ha engañado y 
llegará el momento en que no se podrá creer en los que mueren. 
Parece que otros sacaron el entierro. Papá no debió hacer eso de 
hablar delante de tanta gente. Pero estaré en vela de la gente del 
barrio. Los conozco a todos y cómo vea que uno sale con dinero, oO 
que compra una propiedad de mucho valor, se la quito y hasta lo 
mató. Estamos llegando a unos días en que no se podrá creer ni en 
los difuntos. 


El muchacho quedó desorientado y se sentó encima de una roca a 
llorar. No podía consevir que alguien le hubiera quitado lo que le 
pertenecía por herencia y por conveniencia. - Se lo diré a todos los 
del barrio para que le retiren la confianza a esa vieja bruja que me 
engaño. Esa no engañará a nadie más. Me iré a casa y van a saber 
quién es Antonio y esa vieja pendeja. 


El muchacho regó las nuevas por todo ei barrio y ya a las dos 
de la tarde, eran docenas de personas que se habían personado al 
lugar de los tres jagueyes para verificar lo que Antonio le había 
dicho. No podían creer lo que veían, pues los dos hombres habían 
cavado un hoyo como de seis pies por entre la roca. Pensaban que 
quienes sacaron el entierro lo tenián escondido pero no sabían 
quienes. Estando también los dos hombres, no podían resistir más en 
silencio y todos declararon lo que habían hecho. Pero aseguraban que 
no en contraron nada, porque el muerto los asustó y los corrió. 
Entonces salió el Finao Solitario y les dejó saber toda la verdad. 
Les juró de rodillas y los invitó a que fueran a la casa para que se 
convencieran que en el hogar no tenía nada del supuesto tesoro. La 
señora solicitó entonces que sí el que se llevó la comida estaba en 
el grupo, que declarara. Pero ésta vez nadie supo decir quien se dió 
el. gran banquete con la comida robada. 


En honor a la verdad, les diré que todavía en el año de 1990, 
hay varias personas que aseguran que el señor Matos dejó un valioso 
tesoro escondido debajo de un árbol de jaguey. Y lo que es más 
increible, hasta han ido en estos tiempos a buscarlo. Es cierto que 
dejó un tesoro, pero nadie se lo ha llevado. En aquel tiempo, bien 
pocas eran las familias que tenían letrina en sus casas. El señor y 
sus dos hijos usaban esa cueva como inodoro. 
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La Atolladora es un pequeño lago rodeado por rocas que se 
elevan como a veinte pies de altura sobre el nivel del mismo en el 
este, norte y oeste formando una muralla sólida construida por un 
accidente de la Naturaleza. En el kilómetro 10, hectómetro 2 de la 
carretera P. R. 333, que de Guánica conduce al lugar conocido como 
El Tamarindo, se encuentra dicho cuerpo de agua, que para la época 
en que se desarrolla esta historia estaba minado de cangrejos y 
muchas tortugas gigantes y careyes, lo visitaban de noche para 
depositar sus huevos en hoyos que cavaban en la arena. Era La 
Atolladora, pues, un criadero de estos animales de hábitos marinos 
y terrestres. Para esa época no se había construido la carretera, 
Y, Por la parte sur, cuando la marea subía o un mal tiempo azotaba 
“sas playas, las olas entraban a él y lo llenaban a capacidad. 
Cuando estaba seca, las lluvias que caían a sus alrededores 
arrastraban hojarasca y aluvión dejándolos depositados adentro y se 
formaba una masa blanda y pegajosa. Cualquier persona o animal que 
a él entrara: se hundía varios pies. Tal vez por esa razón le 
habían dado ese nombre. 


En esos benditos días llegó a vivir a la finca La Ballena, un 
señor del barrio Duey de Yauco de nombre Antonio Matos. Desde 
muchos años atrás tenía familiares viviendo en las fincas de El 
Tamarindo y La Ballena. Contaba cuarenta años de edad, medía 
cuatro pies cinco pulgadas aproximadamente, ciento veinte libras de 
peso, pelo rubio, ojos azules, piel blanca y bigote rojo. 
Trabajaba los siete días de la semana y de noche se iba a tirar a 
una puntita de cordel bien fuera a La Meseta, La Cueva de Bruno o 
a El Molino. Después de haber estado tirando cordel como hasta las 
diez de la noche, pasaba por La Atolladora y se llevaba dos o tres 
docenas de cangrejos. 


Tenía el señor Matos dos hijos y siempre lo acompañaban 
durante el trabajo o en sus ratos de pesca. Era muy atrevido y 
arrojado y se adentraba en mar hasta más de mil pies, no 
importándole la profundidad de las aguas. Sus hijos lo aconsejaban 
para que no lo hiciera pero hacía caso omiso y no les obedecía. 
Les contestaba que era pequeño pero valiente como un gigante, que 
no temía ni a las olas embravecidas ni a los tiburones. Y seguía 
sus viajecitos a lo profundo del mar sin importarle nada Y sin 
temer por su vida. Sus hijos se llamaban; José, uno, y Luis el 
otro, que era el segundo. José tenía veinte años de edad, seis 
pies aproximados de estatura, ciento cuarenta libras de peso, pelo 
rojo, ojos verdes, tez blanca y era lampiño. Luis era de dieciocho 
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años, cinco pies siete pulgadas de estatura, ciento treinta libras 
de peso, ojos azules y pelo rubio. A ambos les gustaba el trabajo 
y la pesca. Lo hacían por pura diversión y como medio de vida para 
ayudarse y hacerlo con su padre. 


De Guánica, Ponce, Guayanilla, Cabo Rojo y otros pueblos 
cercanos iban pescadores a pescar y a comprar la pesca que hicieran 
los pescadores de las fincas como también a comprar y vender otras 
mercancías. Estas hacían el intercambio comercial ayudándose asi 
la economía de las personas que habitaban esas playas. En esos 
días la pesca era muy abundante y aprovechaban para pescar 
langostas, pulpos, carruchos, cangrejos, bulgaos, sardinas, careyes 
pequeños, tortugas gigantes, tiburones, picúas, etc., etc. 


Cierta noche, está Antonio Matos pescando de cordel frente a 
La Cueva de La Negra con sus dos hijos. Serían las nueve de la 
noche cuando se retiraron del lugar para ir a su barraca a dormir, 
llevando más de un quintal de buen pescado, pues habian atrapado 
dos picúas como de cuatro pies cada una, un mero de sesenta libras 
más o menos y unos cuantos pargos de menor peso. Para que el 
pescado no se descompusiera, le daban tajos desde el rabo hasta la 
cabeza y luego lo embardunaban con sal molida, la cual molian con 
molinos de piedra. De esa manera y con ese proceso, mantenían las 
carnes y pescado en buenas condiciones de salubridad. Al pasar 
frente La Atolladora, Antonio, quien era más experto que sus hijos; 
y como hacía una luna liena como el dia, vio las huellas en la 
arena de una tortuga gigante y se sorprendió. Era un tanto egoista 
y nos les dijo nada a sus hijos: "Si se le digo, vienen conmigo y 
me ayudan y luego se dan fama de buenos pescadores de tortugas. 
Mejor no les digo nada y la atrapo solo y solo me doy el 
reconocimiento," pensó el viejo para si, ideando ir todas las 
noches hasta encontrar y pescar la dueña o dueño de aquelias 
huellas. Pensó que le sería fácil dominar a la bestia marina sin 
ayuda de nadie como tantas veces lo habia hecho con otras. 


Tenía Antonio Matos fama de ser el mejor y más arriesgado 
pescador de tortugas y careyes. Era muy experto en ese arte y a 
menudo arriesgaba su vida luchando en contra de las olas y los 
tiburones. En muchas ocasiones su vida se había visto amenazada en 
dejar de existir. Era el único que nadaba y braceaba hasta más de 
mil pies mar afuera. Nadie, ni aún siendo un pescador profesional, 
se atrevía a entrar en las aguas más de tres pies de profundidad. 
Aunque tampoco tenían la necesidad de hacerlo, porque en la orilla 
había la pesca necesaria sin tener que entrar tan lejos de elia. 
Pero el señor tenía cierta destreza y hasta de pies nadaba sin que 
hubiera tenido problemas con el agua, tiburones y picúas que-_piscúans 
que para esa época navegaban en grandes caldumes. Sus compañeros 
de trabajo y pesca lo admiraban y algunos hasta lo envidiaban pero 
le aconsejaban que no siguiera abusando de sus habilidades y 
juventud porque podría darse el caso de que algún dia un tiburón lo 
atacara y se lo tragara vivo. El hacía caso omiso y seguia dando 
sus nadaditas de vez en cuando. Sabia mucho acerca de las 


costumbres de las tortugas en cuanto a sus hábitos de salir a 


tierra para desovar sus huevos. Sabía que el animal salía una 
noche al obscurecer para preparar el hoyo en donde depositaría los 
huevos. Sabía, además, que la bestia marina se acercaba a la 


orilla durante la tarde y divisaba el lugar para luego, cuando 
hubiera caído la noche, salir a tierra y dejar en ella el fruto de 
sus amores. Luego de haber dejado los huevos en el hoyo cubiertos 
con arena, se hacía al mar dejando su rastro en la arena. Ese 
rastro era el que el señor Matos o cualquiera otro pescador usaban 
como prueba de que a los quince dias siguientes, aparecería al 
mismo lugar. Entonces los estaban esperando con hachas, machetes, 
cuchillos y palos para matar al poderoso pero lento animal. A 
pesar de que son tan poderosas y rápidas en el agua, en tierra son 
todo lo contrario y valiéndose de esa debilidad, las dominan muy 
fácil por más resistencia que éstas presten. Don Antonio se 
agachaba detrás de rocas o de árboles en espera de la presa como un 
león hambriento esperando a un débil e inofensivo conejo. Tan 
pronto el animal se metía al hoyo, le brincaba encima y lo viraba 
boca arriba y era presa fácil para hacer de él lo que quisiera. 
Por más que tratara de defenderse, era dominada y hecha pedazos. 
La carne era dividida entre los habitantes de los barrios. en caso 
de que más de una fuera pescada, entonces la vendian al primer 
comprador que apareciera por esas regiones. El señor Matos y sus 
hijos llevaban pescado, cangrejos, y carne de tortuga a su barrio 
de origen y la vendían o cambiaban por viandas, frutas y café. De 
esa manera, tenían comida en abundancia. 


En el nuevo grupo de familias que habían llegado a vivir en la 
finca La Ballena, había un matrimonio joven que se dedicaba a 
trabajar y a pescar, como era natural, para ganarse la vida 
honradamente. El esposo se llamaba Miguel Ortiz Tirado y contaba 
dieciocho años de edad. Era de una estatura de seis pies una 
pulgada, ciento cuarenta libras de peso, pelo dorado, ojos azules, 
piel blanca y bigote largo rojo. Su esposa era de diecisiete años 
de edad, cinco pies dos pulgadas de estatura, ciento quince libras 
de peso, ojos verdes y sus mejillas parecian dos tomates rojos y 
maduros. Su nombre era Ambrosia Matos Jusino. 
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Estando una noche Antonio y Miguel pescando en el lugar 
conocido por La Punta, escucharon un ruido producido por ramas de 
palmas de coco. Estaban alumbrando el vajo, cuando escucharon tah |?! 
ruido. Se dirigieron al lugar, pues como expertos, se imaginaban 
qué cosa producía tal acción y quedaron sorprendidos al notar tres 
siluetas entre los matorrales que parecian para ellos tres enormes 
toros escarvando la arena húmeda y suelta detrás de una palma. 

- Voto a ningún Dios, Miguel, creo que son tres tortugas 
gigantescas que están peleando o poniendo huevos, - le dijo Antonio 
a Miguel. 

- No, no están peleando, están sacando arena del hoyo para poner, 
esperemos a que se tiren al fondo y luego le caemos encima sin 
perder tiempo y les daremos su merecido, - contestó confiado 
Manuel. - Pero creo que será necesario ir en busca de ayuda porque 
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nosostros solos no podemos bataliar con esas bestias tan grandes. 
Si nos descuidamos, nos cubrirán vivos con arena y ramas de palmas. 
7 No seas cobarde, Miguel, - le gritó Antonio, - soy experto 
pescándolos y te prometo que ninguno se saldrá con las suyas. Ya 


verás que yo solo domino a dos y tú te las entenderás con el más 
pequeño. 


Las tres tortugas seguian levantando polvo y arena, así como 
también ramas secas como si hubieran sido tres infernales máquinas 
modernas.  Comprendió Antonio que les seria imposible y peligroso 
enfrentarse a ellas solos y le dio órdenes a su amigo para que 
fuera por ayuda. - El amigo obedeció y a los minutos estaban cinco 
compañeros con ellos y entre ellos estaban José y Luis, los hijos 
de Antonio. Los siete hombres se les fueron encima a los tres 
animales marinos Y entablaron una lucha feroz y peligrosa. 
Lograron dominar al Primero virándolo boca arriba. Los mismo 
hicieron con el segundo y tercero. Entonces fue que comenzó la 
lucha tenaz para poder matarlos. Los animales chaban sin miedo y 
con todo el instinto de conservación en mente. Con los cuatro 
chambones, lanzaban toneladas de arena al aire pero los pescadores 
se defendían como diera lugar. Con hachas bien amoladas, les 
destrozaron los pescuezos hasta que quedaron dominados sin cabeza 
y con los chambones cercenados a tajos. - Te lo dije, Miguel, te 
lo dije, que no nos prestarian mucha resistencia, - le habló 
Antonio a su amigo Miguel. - Ahora el barrio tendrá carne de carey 
a pastos y hasta los gatos comerán. 


tie po despedazaron a los tres animales y luego mandaron razón a 
los tros habitantes para que fueran a buscar parte de la carne 
para sus usos en sus hogares. A la media hora, estaba parte de los 
terrenos de La Punta cubiertos por gentes en busca de la sabrosa, 
apetitosa y nutritiva carne de tortuga. Cada cual se llevó su gran 
pedazo y dejaron uno para la venta a un comprador de Guánica. 
Debido a que tenían carne en abundancia, dejaron los huevos en la 


hubieran nuevas vidas y al mismo tiempo, nueva pesca. Después de 
terminada la labor de regalar nuevas vidas y al mismo tiempo, nueva 
pesca. Después de terminada la labor de regalar la carne; le dijo 
Antonio a Miguel lo siguiente: 

- Fíjate, Miguel, qué cosas tiene la vida, en esta noche hemos 
matado tres bestias marinas y lo hemos logrado muy fácil. No 
tuvimos problemas en cuanto a que uno de nosotros saliera herido en 
la lucha con ellas. Pero ahora recuerdo de aquí mismo, y en una 
noche de luna como ésta, tu padre fue herido por una tortuga y a 
los diez años murió a consecuencia de las heridas recibidas. Esa 
noche estaba solo alumbrando el vajo, cuando de pronto se le 
presentó un carey y quiso matarlo solo. Pero tuvo la mala suerte 
y recibió unos chambonazos en el pecho y en las espaldas y hasta le 


fracturó una pierna y un brazo. Tu papá siguió padeciendo muchos 


años hasta que las enlió. Todo a consecuencia de los machucones 
dados por aquella bestia que si la cojo ahora, me la como viva. Y 
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para más coincidencia, murió en esa casa abandonada que está ahí 
frente a nosotros. se llamaba igual que tú, Miguel, y era el gran 
hombre, trabajador, honrado, sincero, amable, respetuoso y decente. 
- Ya lo creo que lo era, Antonio, es por eso que nadie en el barrio 
lo ha olvidado, - le aseguró Miguel. - Esos muros de concreto que 
aún permanecen en pies, son indicios Y testigos de los que aquí 
vivieron y vivirán en las próximas décadas. 


En el año de 1870, siendo dueño de la finca La Ballena un 
señor conocido como El Nene Amill, había a la orilla del mar y en 
el lugar conocido como La Punta, una casona construida en el año de 
1810 por don Monceau Marie, quien fue el Primer dueño de dicha 
finca. Fue construida de zinc, madera y concreto armado. al lado 


Pasaron unos días, tras los cuales el señor Antonio Matos 
esperaba cor ansiedad la segunda salida a tierra del dueño de las 
huellas que hubiera visto varios dias atrás. Todas las tardes se 
daba su paseito a escrudiñar el terreno, pero no encontraba nada. 
Sabía que no se le había llegado la hora, pues estaba seguro que 


instinto natural, tendría que regresar a La Atolladora quisiera o 
no. - "Ya lo creo que volverá al cumplirse los quince dias, - 
decía el atrevido pescador de tortugas, - Y ésta vez lo estaré 
esperando con uñas y dientes y me lo voy a saborear como gusto y 
ganas me den. En los años que llevo pescando por estas playas, no 
ha habido tiburón, picúa ni tortuga que se me apeche sin que salga 
hecha pedazos. Y yo solo lo mataré, ya verá que asi será. No soy 
como ese Miguel que se dejó atropellar de un carey como de tres 
quintales. No soy tan bruto como para dejarme dar un chambonazo. 
con esta hacha y este machete, lo haré trizas. Quiero coger más 
fama de la que tengo porque en estas playas nadie ha matado a una 
tortuga solo y yo lo haré. E: 
conten den le 

Asi pensaba aquel valiente pescador sin pensar que hay que 
saber que cuando un contindente se enfrenta a otro, tiene que estar 
entrenado para dar y recibir. Pero el egoísmo al reconocimiento lo 
dejaba ciego y no veía más allá de donde tenía la vista y el 
pensamiento puestos. Se dio cuenta que ya se había acercado la 
hora tan esperada y a eso como a las seis de la tarde, preparó 
hacha, machete, cuchillo y un pedazo de madera de guayacán y un 
saco. Antes de salir para La Atolladora, les dijo a sus hijos que 
esa noche iría solo a pescar cangrejos, y que ellos, si querían 
tirar una punta de cordel se fueran a La Cueva de la Negra, que él 
iría solo y que regresaría pronto. - Pero papá, no debes salir 
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solo, mira que algo te puede suceder, - le dijo su hijo mDEnor .pe: 
- Es mejor que vayamos contigo. Antonio no aceptó y se fue solo.dec 


. : : O pec 
Estando José y Luis tirando su puntita de cordel, llegó Tiáje 
yola con tres pescadores y se unieron con ellos. Los tesyia 


procedían del pueblo de Guánica y llegaron allí con el propósito Tént 
conseguir algunas docenas de Jueyes y varias sartas de caraucios. 
Estos tenían la costumbre de quedarse durmiendo en La Cueva de lá 
Negra después de hacer sus pescas. Alli cocinaban de loa E 
pescaran pasando una noche feliz. 
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Antonio llegó a La Atolladora y después de escudriñar — 
alrededores, se agachó detrás de una roca pero antes había a in 
más de dos docenas de cangrejos y los tenía en un saco. eno 
a su lado y se dispuso a esperar. La noche estaba obscura Y] 
boca de lobo. Estaba nublado y caía una llovizna muy fina y ol 
intérvalos se veía un pequeño relámpago procedido por un t ie: 
Al señor se le querían salir los ojos de sus cuencas de tanto e: 
hacia el mar con la esperanza de ver salir a lo que con ue 
entusiasmo esperaba: - Ya verá si lo pesco solo, ya verá que va ás 
saber quién es Antonio Matos matando tortugas. - Soliloquiaba inc 
señor lleno de esperanzas y entusiasmo pensando en la victoria señc 


tendría tan pronto la oportunidad de luchar se le present ach 
Pensaba encender su mechón que tenía pero pensando también que Sgané 
el animal veía luz, no se acercaría a la orilla, optó Pl m 
recostarlo al lado de la roca en donde tenía los jueyes. si h 
caba 

De pronto vio que algo negro flotaba sobre las aguas Y Efhech 

algo parecía una embarcación porque estaba cubierto con luces ont 
diferentes colores. Más bien parecía un arco iris marino. demo 
acercó el señor y se preparó para el ataque: - Es él que viene tort 
enfrentarse a mí. Sí, es él, lo moleré a palos y pronto lo E 
pedazos. Esperaré a que se meta al hoyo y dispondré de él Combuña: 
gusto y ganas me den. 
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La tortuga seguía dando fuertes chambonazos en dirección fuer: 

tierra. Al llegar a la orilla y tocar arena, se detuvo ero 

minutos como descansando y cogiendo aire. Antonio apretaba fadem: 

hacha queriéndolo exprimir. Después de haber cogido aire, tortu 
bestia siguió a paso lento y seguro hacia La Atolladora. - No hi 


: M4lleg: 
quien lo salve, ya es mio, seguro que ya es mio. Cuando mis hiJdesar 


y los habitantes de los barrios sepan que solo maté tan tr esca 
animal, de seguro se maravillarán y me elogiarán, - hablaba Para lucha 
el pescador de tortugas sin saber que esa sería su noche más 


la vi 
de toda su vida. La tortuga, pues, como animal al fin y al atrev 
no sabía qúe desde la roca y protegido por la oscuridad de tera v 


noche, un valiente pescador le había tendido una trampa Pio le 
terminar con su vida. para 
z este 
El espacio que hoy ocupa la carretera P. R. 333, entre el salva 
y La Atolladora, en aquel entonces era cubierto por el mar la n=y 
parte del tiempo. Esa noche estaba seco. Esto ayudó a que 
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pescador tuviera grandioso problema con su presa. El animal 
decidió depositar sus huevos en el punto medio entre el mar y el 
pequeño cuerpo de agua quedando asi Antonio como a doscientos pies 
de distancia aproximadamente. Allí mismo empezó a cavar un hoyo y 
viendo esa acción, el señor pensó, - este sinverguenza no quiere 
entrar al fango y tendré que correr si es que no quiero perderlo. 


Terminado el hoyo, el animal comenzó a tirar huevos a él como 
si fuera un molino moderno tirando granos de maíz.  - Esta es mi 
oportunidad, - se dijo el pescador y recibió la sorpresa de su 
vida. Nunca había usado zapatos, tampoco la mayoría de los obreros 
de las fincas los usaban. Al tratar de dar un paso al frente, 
sintió que algo apretó con fuerza, el dedo grande de su pie 
derecho. Sintió un dolor profundo y perdió el balance, tropezó con 
un pedazo de madera y se fue de boca al piso húmedo. Recibió un 
golpe fuerte en el pecho con una piedra suelta que estaba a pocos 
pies de él. Hizo un ruido y el animal se percató de la presencia 
de su enemigo y emprendió marcha hacia mar afuera. Notó Antonio 
que algo tenía pegado en su dedo que le daba apretones cada vez con 


más fuerzas. Dio un sacudión y quedó libre de tal cosa: - Voto a 
ningún Dios, parece que un perro se me pegó de un pie, - gritó el 
señor. - Corrió y corrió con el cuchillo en su mano izquierda y el 


hacha en el derecha. Mientras, la tortuga seguia a paso lento para 
ganar el mar. Logró darle alcance en el mismo momento que entraba 
al mar y de un brincó logró quedar encima del lomo del animal como 
si hubiera sido un vaquero del oeste de Estados Unidos encima de un 
caballo salvaje. Le propinó la primera estocada con el cuchillo 
hecho de un 'perrillo, pero el animal no dijo ni: - AY, - Y 
continuó nadando mar afuera con el hombre en sus ancas. - ¡Qué 
demonio será esto, Dios mio!, - gritaba el valiente pescador de 
tortugas. - ¡Será el diablo que me lleva para el infierno! 
¡Sálvame, Dios mío, que me ahogo! - No cesaba - de tirarle 
puñaladas pero no lograba sus propósitos pues no lograba heririo en 
la partes vulnerables y el animal seguia navegando como si nada 
estuviera pasando encima de él. El señor gritaba cada con más 
fuerzas y desesperación temiendo por su vida. Llamaba a sus hijos 
pero éstos no lo escuchaban porque estaban dentro de la cueva y 
además, el viento soplaba de este a oeste. La vida del pescador de 
tortugas estaba en peligro. Sin duda alguna, cuando a tortuga 
llegara a una parte más honda, ganaria más velocidad y podria 
desarrollar todas sus fuerzas y se hundiría llevándose al valiente 
pescador a las profundidades del mar y se ahogaría: - Esta es una 
lucha de vida o muerte, de perder o ganar. El que pierda, pierde 
la vida, el que gane, gana la vida, - pensaba él. - Soy un macho 
atrevido y tengo que matarlo antes de que me ahogue. De verdad que 


_ era valiente el señor, pero cuando una hora así llega; a cualquiera 


se le olvida la valentía y se da cuenta que hay que ser cobarde 


para defender el pellejo y la vida. - ¡Mis hijos, vengan acá, que 
este animal salvaje me quiere ahogar! ¡Corran, que no tengo 
salvación! 


Por fin sus hijos y los tres pescadores vieron que un bulto 
negro y adornado con luces de diferentes colores navegaba sobre las 
olas y que unos gritos desesperados salían de él. Sus hijos 
conocieron la voz y rápidamente los cinco hombre se montaron en la 
yola. Mientras ellos actuaban, el señor logró meterle el cuchillo 
hasta el cabo por entre el cuello y el caparazón. - ¡Ajá, carajo, 
te encontré lo blandito, so cabrón! Ahora me las vas a pagar, no 
hay quien te salve. - Y acto seguido, le hundió el cuchillo de 
catorce pulgadas repetidas veces. El animal se desmayó y perdió 
fuerzas. Una gran mancha de sangre cubrió un espacio como de 
cincuenta pies a su alrededor. La tortuga se viró boca arriba, 
pero el hombre permanecía agarrado de ella igual que una 
sanguijuela pegada a un toro. - Te venci,. caramba, te vencí. 
Sabía que no eres más macho que yo, - gritaba Antonio 
jubilosamente. 


Al momento se unieron a él los cinco hombres y lo ataron a la 
yola. Remando lo llevaron a la orilla y pronto lo despedazaron. 
Entre los cinco se dividieron la carne y dejaron los huevos 
enterrados en la arena. Una vez terminada la labor, le dijo José 
a su papá: - Te lo dije, papá, que no pescaras solo porque podías 
perder la vida. 

- También te lo advertí, papá, es muy peligroso luchar con esos 
animales porque pueden matar a cualquier hombre, - le dijo Luis. 

- Ustedes saben, mis hijos, que soy el mejor pescador de tortugas 
que hay en todos los barrios y fincas de Guánica. Me vi en apuros 


pero triunfé y estoy vivito y coleando, - le contestó su padre. 
Ah, se me había olvidado, tengo que ver qué cosa me apretó el dedo 
grande del pie derecho. - Y encendió el mechón dirigiéndose al 


lugar en donde empezó a tener problemas. Se quedó mirando hacia la 
roca, vio a una jueya zurda y preñada que estaba desparruchada, 
pero aún viva. Le faltaba la palanca grande izquierda. 

- Miren, hijos, ésta maldita jueya fue la que me causó el problema 
que por poco me cuesta la vida. Ella fue quien me mordió y me dejó 
la palanca pegada al dedo y al yo gritar, la tortuga me oyó y se 
fue a nadar. Tuve que correr y montarme en su lomo y por poco me 
ahoga. “Y por eso la voy a coger y la voy a moler como si fuera 
harina de maíz. - Y rápidamente, tomó a la infeliz cangreja y la 
lanzó en contra de una roca, quedando ésta pegada a la pared 
votando jugo. 


El Pescador de Tortugas logró dominar y matar aquella enorme 
bestia marina, demostrando así una vez más lo que él y las otras 
personas creían que era, el mejor pescador de tortugas. Pero no se 
daba cuenta que si no es por sus dos hijos y los tres pescadores de 
Guánica, no hubieran podido llevarla a la orilla. El animal pesaba 
más o menos siete quintales. Aún el hombre más fuerte y poderoso, . 
inteligente, necesitaba del más débil y del más necio. 


